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    Un largo camino por delante 
 
      
 
    ¿Las dos de la mañana y una jovencita deambula sola en mitad de la nada por la carretera? Os estaréis preguntando si es qué estoy buscando problemas, pero la verdad es que estoy aquí después de que perdiera el autobús que me llevaba a Madrid, bueno, realmente me lo hicieron perder, pero eso ya os lo contaré más tarde. Vengo de Galicia y no, no es que esté haciendo el camino de Santiago a la inversa ni nada por el estilo, no soy tan friki, es que tengo cosas que hacer en Madrid y cuando me hicieron perder el autobús también perdí el dinero y el cargador del móvil que llevaba en mi equipaje, con lo que ni puedo coger un bus o tren para llegar a Madrid ni puedo utilizar el móvil para pedir ayuda, qué triste, con lo bien planificado que lo tenía todo. Así que no me quedó otra que ir a pata hasta la ciudad intentando hacer autostop... espero que pase algún coche pronto porque empiezo a estar agotada. 
 
    Veo luces, creo que se acerca un coche, espero que esta vez pare y no crea que soy la puta niña de la curva, los últimos tres que pasaron cuando me vieron pisaron el acelerador como si hubiesen visto un fantasma. Claro que no les culpo, llevo una pinta un tanto rara, ropa negra como si fuese de luto, el maquillaje un poco corrido por el calor que hace por el día y con unas ojeras de no haber dormido en varios días, quizás pensaron que era un demonio o una loca. ¡Vaya! Parece que esta vez tengo suerte, está parando. 
 
    —Buenas noches, jovencita, ¿se puede saber que demonios haces a estas horas en esta carretera?, ¿vienes de alguna fiesta de algún pueblo cercano o qué? —me preguntó sonriente el hombre que tendría unos cincuenta y tantos años. 
 
    —No, vengo de Vigo, venía en el autobús, pero cuando paró en Tordesillas tuve un percance que me hizo perderlo. 
 
    —¿Qué?, ¿y has llegado hasta aquí andando? ¿Por qué no has cogido otro autobús o has llamado a alguien para que fuese a recogerte? —me preguntó atónito. 
 
    —Me quedé sin dinero y mi cargador del móvil lo tenía en la mochila que ahora estará a saber dónde. No me quedó otra que empezar a caminar, era eso o quedarme en aquel lugar y ver pasar el tiempo y eso no va conmigo. 
 
    —¿Y a dónde vas? —me preguntó. 
 
    —A Madrid, aunque si no va allí puede dejarme lo más cerca posible, luego ya me las apañaría yo sola, gracias. 
 
    —Ah, pues la verdad es que no voy a la capital, pero voy relativamente cerca, voy a Las Rozas, no sé si sabes dónde está. Podría acercarte y desde allí a Madrid no hay mucho, luego podrías coger un tren de Cercanías y llegarías a Madrid en poco tiempo —me recomendó en un tono muy cordial. 
 
    —Muchas gracias, menos da una piedra, me ahorro una buena caminata y un par de días de marcha cruzando las montañas —contesté aliviada refiriéndome a las montañas que separan la provincia de Segovia de la de Madrid. 
 
    Subí al coche de ese amable señor, supongo que era lo bastante carroza como para no haber oído nunca hablar de la niña de la curva, así que quizás por eso me recogió. Rondaría los cincuenta y pico, aunque yo diría que sobrepasaba los sesenta, con la clásica panza cervecera y gran parte del pelo ya en color blanco, imagino que estaría casado y llevaría una vida sedentaria y aburrida. Tenía un horrible bigote, ¿nadie le ha dicho a los tíos que lo de llevar bigote pasó de moda hace siglos?. En fin, no parece peligroso, quizás me aburra contándome batallitas de cuando era joven o me hable de que le recuerdo a su hija o alguna sobrina, al menos espero que me deje dormir un poco, necesito descansar un rato y coger fuerzas para llegar a Madrid.  
 
    —Y dime hija —me empezó a hablar como para iniciar una conversación— ¿quién te espera en Madrid?, ¿tienes familia allí?, ¿el novio? Anda que podría haber ido a buscarte el muy tacaño. Has hecho un largo viaje por lo que veo, debe de haber algo importante esperándote en Madrid. 
 
    —Nadie, la verdad es que voy a Madrid por otros motivos —le respondí sin querer darle más explicaciones. 
 
    —Ah, entiendo, estás en paro y piensas que en la capital será más fácil encontrar trabajo. Es normal en los tiempos que corren de crisis e inestabilidad, lo mejor es ir a la capital, ya sabes, ciudad grande mayores oportunidades. Aunque una chica guapa como tú no creo que le cueste demasiado tiempo encontrar trabajo allí. Yo cuando era joven tuve que mudarme a Barcelona porque en mi ciudad natal no había dios que trabajase. Pero tranquila, seguro que puedes encontrar un buen trabajo en Madrid, siempre hay bastante. 
 
    —Bueno, suelo conseguir lo que me propongo, así que si me diese por buscar trabajo seguro que encuentro algo —le respondí con aires de superioridad. 
 
    —Si, eso es lo malo, con la maldita crisis ahora los jóvenes lo tenéis muy mal. Un sobrino mío emigró a Canadá, dice que al principio le fue muy mal, pero pudo estabilizarse y ahora duda que quiera volver a España. Aunque seguro que vuelve, este país tiene algo que al final acabas echando de menos, supongo que será por la comida, je je je —se reía de forma larga y tendida. 
 
    —¡Uy! Tengo ahora mismo demasiadas cosas que hacer como para pensar en emigrar a otro país, creo que esa opción para mí está descartada —le dije para que dejase de comentar sobre buscar trabajo. 
 
    —Nunca descartes nada en la vida, nunca se sabe donde vas a terminar o que es lo que te vas a encontrar en el camino. Mírame a mí, viajaba solo y ahora llevo a una jovencita guapa y agradable con la que conversar —me dijo como queriendo empezar la típica charla de señor mayor con mucho que contar. 
 
    En ese momento extendió su mano hacia mi pierna izquierda y empezó a acariciarme, lentamente, como si quisiese tantear el terreno para ver hasta donde iba a dejarle tocarme. Me quedé quieta, como de costumbre, y él siguió tocándome desplazándose lentamente hacia mi falda. A esas alturas debió pensar que era una especie de zorra fácil que me iba a dejarse meter mano a cambio de que me llevase en su coche, aunque para él hubiese sido mejor recoger a la puta niña de la curva, al menos únicamente se hubiese llevado un susto y quizás un paro cardíaco. Aminoró la marcha y se salió de la carretera en un claro. Estaba claro que este viejo con pinta inocente iba a resultar que era como todos los demás, pero como todos los demás cometería el error de pensar que yo era una frágil jovencita, una presa fácil que no se defendería... ese fue su grave error, señor. 
 
    —Así que no te espera nadie, ¿eh?. Bueno entonces no tienes prisa, ¿no te importará si hacemos una pequeña parada aquí y nos divertimos un rato?, al fin y al cabo te estoy haciendo un favor llevándote, eh —me lo dijo como si le debiese la vida. 
 
    —Pero señor, esto no es correcto —le dije con mi tono de voz habitual de chiquilla inocente, me faltó ponerle ojitos de gatito para que creyera que era una estúpida cría. 
 
    —Vamos, no te preocupes, estas cosas son normales. No pasa nada porque nos divirtamos un rato, además se ve que tienes frío y yo conozco una forma de calentarte bonita —seguro que esa frase la habría utilizado varias veces a lo largo de su patética vida. 
 
    El muy cerdo pasó de ser un carroza inofensivo a convertirse en el típico pulpo, ¿por qué todos los tíos sufren esta metamorfosis?, ¿lo llevan en su puto ADN? Es tener cerca a una chica y pensar que porque te están haciendo un favor tienen el derecho de hacer con tu cuerpo lo que quieran, pero este pagaría las consecuencias de su error, como los dos pringados de Tordesillas. Ah, ¿no os he contado ese incidente?. No perdí el autobús porque me quedase  dormida ni porque me distrajera cuando paramos en la estación de autobuses de Tordesillas a estirar las piernas, tomarnos un café o recoger nuevos pasajeros y algunos que se quedarían en esa ciudad. Veintinueve personas bajamos de ese autobús a las cuatro y media de la madrugada de hace tres días y solo veintiséis de esas personas volvieron a subir rumbo a Madrid. De las otras tres personas que no pudimos subir una era yo, los otros eran los dos capullos que pensaron que podrían violar a una solitaria e inofensiva chica provinciana. 
 
    Cuando estaba en el autobús ya empezaron a molestarme, las típicas palabras de machote español cuando creen que quieren piropear a una chica y hacerla un favor expresando sus estúpidas ideas sin razonarlas antes de abrir la boca. Que si tengo novio, que qué hago yo solita por estos lares, que si quiero marcha... ¿en serio?, ¿tantos años de “evolución” y algunos se siguen comportando como si nunca hubiesen descendido del árbol?. En fin, ya sabía que a la más mínima esos dos gilipollas iban a darme problemas, así que hice lo mejor que sé hacer, prepararme para la tormenta. 
 
    El conductor estaba avisándonos de que pararíamos en breves para hacer un pequeño descanso, que tendríamos media hora para comer o beber algo y hacer nuestras necesidades. La estación de autobuses de Tordesillas la verdad es que era bastante normalita si la comparaba con la de Vigo que tenía más actividad, claro que a esas horas de la madrugada tampoco era normal que hubiese mucho tránsito de pasajero, los justos para coger el autobús y poco más. Cuando paramos yo me fui directamente a la barra del restaurante a pedir un bocadillo de lomo con queso, llevaba horas sin comer y las tripas me estaban diciendo que ya era hora de zamparse algo. La verdad es que para ser un restaurante de carretera he de reconocer que aquel bocadillo era de lo mejorcito que había comido en mucho tiempo. Después pedí un café y la cuenta rápidamente pues quedaba poco tiempo para que el autobús se pusiese en marcha de nuevo. Tenía prisa, necesitaba ir al baño a hacer, en fin, cosas biológicas naturales de mujeres, ¿por qué he de contaros qué cosas hago en el baño?, ¿acaso vosotros no hacéis las mismas cosas que yo?. Debió de ser por la falta de sueño o que no pensé que esos dos gilipollas tuvieran las suficientes pelotas para seguirme al baño, pero cuando me quise dar cuenta se me abalanzaron antes de entrar al excusado. Uno me empujó y me tapó la boca con su mano mientras me giraba y veía la cara de su coleguita, parece ser que tenían pensado mojar el churro antes de volver al autobús, supongo que no podían esperar a llegar a Madrid e irse a alguna discoteca a buscar una facilona, grave error chicos. 
 
    Pensaron que sería cosa fácil al ser yo una pobre chica no muy alta, con mi metro sesenta y seis y mis cuarenta y nueve kilos, o quizás iban puestos hasta las trancas y pensaron que era el momento perfecto para mejorar el subidón. Empezaron a meterme mano, el que me sujetaba por la espalda aprovechó su posición para sobarme las tetas, el muy cabrón casi me jode el sujetador. Mientras me susurraba al oído que no gritase y me tapaba la boca con su manaza y me decía que iba a disfrutar de lo lindo, que me dejase llevar. Al mismo tiempo, su compañero de fechorías parecía que no podía esperar y se sacó su miembro en menos de dos segundos dejando claras sus intenciones, esto no sería un simple sobeteo. Metió su mano derecha por debajo de mi falda y empezó a acariciarme salvajemente el culo mientras me sobaba la otra teta, se arrodilló y usando sus dos manos me bajó las braguitas hasta los tobillos, ¿acaso pretendía meter su lengua entre mis piernas?. Forcejeé un poco, lo justo para que se pensasen que se saldrían con la suya, no hay nada más fácil que atacar a un tío cuando cree que se va a salir con la suya, en ese momento es cuando se relajan y no ven venir su futuro de dolor. 
 
    —Joder Carlos lo que hemos cazado esta noche, ¿has visto que tetitas tiene esta preciosidad?. No te excedas demasiado que yo también quiero bucear en sus bajos, me encantan estas niñas — le dijo a su amigo con los ojos fuera de órbita mientras me miraba por el espejo que había enfrente. 
 
    —Tranquilo tronco, cuando acabe con ella lo mismo ni quiere saber de ti, pero te dejaré al menos algo para que te diviertas —le respondió con una sonrisa muy lasciva mientras volvía a meter su cabeza entre mis piernas. 
 
    Al que tenía detrás tapándome la boca y sobándome el pecho le sujeté la mano que me agarraba el pecho, él debió de pensar que intentaría forcejear para que me soltase y me agarró un poco más fuerte, momento que aprovecharía para pasar al ataque. Le volví a agarrar la mano de nuevo y sin casi que se diera cuenta le había doblado la muñeca mientras le mordía la otra mano que tapaba mi boca, entre sollozos el muy capullo empezó a insultarme, ¿me llamó puta?, encima de que quería violarme me llama puta, lo que me faltaba. Aproveché su dolor para estampar mi nuca contra su nariz, es increíble lo que un cerdo puede sangrar por la nariz, y como me dejó el pelo el muy cabrón, menos mal que mi larga melena morena ocultaba bien el rastro de su sangre. Su amiguito era un poco más complicado, este era un poco más cachas, debería de medir como metro ochenta y cinco, bastante mono he de decir y no estaba mal dotado. Pero aprovechando que estaba distraído entre mis piernas ni siquiera se dio cuenta de que su amigo se retorcía de dolor en un charco de su propia sangre y lágrimas, sí que estaba concentrado el jodio entre mis piernas. Ya con su amigo fuera de juego utilicé mis dos manos y busqué los ojos del cachas, estaba claro que si le daba un segundo para reaccionar me tumbaría con su fuerza. Debí de pasarme un huevo porque mis uñas penetraron en sus cuencas oculares, pero bueno, ¿acaso no pensaban ellos en penetrarme a mí?, en ese caso estaríamos empate. Este también me llamó puta, ¿qué les pasa a los tíos?, en cuanto una chica les lleva la contraria deciden usar esa palabra, que poca imaginación tienen la verdad. Ya no podía ver, así que aproveche para meterle un rodillazo en la cara. Había hecho un pleno, dos tíos con la nariz rota por una “putita”, quisiera creer que estos dos aprenderían la lección y se lo pensarían dos veces antes de sacar sus miembros para violar a una chica, pero rara vez esta gente aprende, así que decidí que era mejor hacer un favor a la humanidad. Al cachas le golpeé varias veces en el abdomen, lo tenía bastante trabajado, pero gracias a que llevaba mis botas con punta de acero pude hacerle bastante daño y de paso romperle alguna costilla. El otro en un vano intento de demostrar que aún tenía pelotas volvió a abalanzarse sobre mí para estamparme contra el lavabo. Mi cara se estrelló contra el espejo y el muy cabrón me provocó un corte en la ceja, estaba claro que debía de llegar hasta el final. Conseguí echarle hacia atrás empujándole con mi espalda y apoyándome las piernas en el lavabo, me giré y aproveché el movimiento para golpear su desfigurada cara con mi codo mientras le estampaba mi bota en su entrepierna. Así es como le quería, de rodillas, retorciéndose del dolor, soltando alguna lágrima, pensando en la estupidez que habían cometido y que lo mejor que podían hacer era suplicarme perdón. Cuando vi que los dos estaban llorando como unas nenazas y vomitaban más sangre que la que podían tener en el cuerpo decidí que era momento de irme, no quería perder el autobús por culpa de esos dos gilipollas. 
 
    Salí corriendo del baño, pero cuando llegué a donde estaba el autobús ya se había ido. En Tordesillas hubo gente que se apeaba aquí y otros pasajeros nuevos que subirían, con lo que el conductor quizá perdió la cuenta de quiénes subían y bajaban y por eso se fue sin nosotros tres. ¡Me cago en todo!, por culpa de esos dos gilipollas había perdido el autobús y mi mochila con las cosas que llevaba, incluido suficiente dinero para pasar una buena temporada sin preocupaciones. Esto no podía quedar así. Volví a entrar al baño y les registré los bolsillos, los muy pringados no juntaban ni veintiocho euros, vaya muertos de hambre, se habrían gastado el resto en putas o coca en Vigo. 
 
    Me lavé un poco la cara y antes de salir corriendo de ese tugurio les aplasté los huevos con mis botas, para asegurarme que no querrían violar a otra mujer en sus miserables vidas. Esperaba que el dinero de esos dos cabrones fuese suficiente para el camino, aproveché para comprar un par de botellas de agua para no deshidratarme y unos bocadillos para no caer muerta de hambre en el camino. Aunque tendría que administrarlo bien por si lo necesitase al llegar a Madrid, por eso comencé a caminar. 
 
    Eso me lleva hasta ahora, en el coche de ese viejo verde en mitad de la nada que quiere divertirse un poco antes de hacerme el favor de dejarme cerca de Madrid. Su mano penetró mi falda y su cara se quedó congelada cuando comprobó que no llevaba braguitas, las había perdido en los baños de la estación de autobuses de Tordesillas, qué le vamos a hacer. Al notar la ausencia de mis braguitas debió pensar que soy una guarrilla facilona que querría pagarle por su grandiosa generosidad al volante. Le dije que no, quería darle al menos una oportunidad por respeto a su edad, por si acaso es que tenía demencia senil o no sabía lo que hacía, pero como todos en su situación no se detuvo, continuó para saciar su apetito sexual. 
 
    —¡Tranquila! Lo vamos a pasar muy bien, tú déjate llevar —soltó la típica frase de un violador. 
 
    —¿Enserio? ¿Eso es todo lo que se te ocurre capullo? —Le dije cortándole el rollo. 
 
    —¿Qué?, ¿cómo? —me miró con cara desconcertada sin saber muy bien el motivo de mi reacción tan tranquila. 
 
    Cuando se quiso dar cuenta su cara se estaba comiendo el volante de su coche con tal fuerza que hasta saltó el airbag y le dejó un poco aturdido. Creo que había perdido algún diente, pero eso a mí no me importaba, él se lo había buscado, ya era mayorcito para afrontar las consecuencias de sus actos. Curiosamente, entre sollozos me llamó puta, qué imaginación y que don de palabra tienen los tíos cuando una chica les ha partido la cara. Me empezó a empujar y forcejeamos, quería sacarme del coche por no haberle complacido sexualmente, ¿será desagradecido?, debería de darme las gracias por no haberle dejado como a esos dos payasos de aquel baño de Tordesillas. Me empujó y logró sacarme del coche, aceleró y me dejó en mitad de la nada, de nuevo estaba sola y con un buen trecho por delante que caminar sin saber muy bien hacia dónde ir, el rifirrafe con el pulpo me había desorientado un poco. 
 
    Me repuse de la situación y busqué el camino hacia Madrid, no quería retroceder, que con la poca luz que había en aquel sitio cualquiera daba un paso en una dirección sin comprobar antes hacia dónde iba, no era plan de perder tiempo. Tardé unos minutos, pero por fin estuve segura de que yendo en aquella dirección acabaría llegando algún día a mi destino cuando pude ver un cartel que decía cuántos kilómetros quedaban para llegar a Madrid. Esto empezaba a parecerse al Señor de los Anillos, pero sin el gordo de Sam dando por culo y el esquizofrénico ese deforme diciendo tonterías. 
 
    La noche era cerrada, no asomaba la luna y apenas podía distinguir nada más allá de cinco metros, pero prefería caminar por la noche y descansar un poco por el día, caminar bajo el sol en un mes de julio como que no era lo más sensato, a no ser que tuviese suerte y parase alguien a recogerme sin querer violarme como pago. Podía oír algunos animales en la lejanía de la oscuridad, espero que no fuesen animales grandes y peligroso porque una cosa es romperle la cara a unos pardillos y otra muy diferente enfrentarse a una auténtica bestia, aunque para mi suerte no creo que en este rincón del planeta fuese a toparme con un animal muy grande, pero aun así intentaba no bajar la guardia por si acaso. 
 
    Seguí caminando durante un par de horas cuando decidí que era mejor parar a descansar un rato y dar un sorbo de agua. Había comprado algo de comer y una botella de agua en un área de servicio unos cuantos kilómetros antes de que me recogiese ese amable señor. Estaba que me caía del sueño, pero era mejor dormir dentro de unas horas, cuando hubiese sol y encontrase un sitio cómodo y seguro. Admiré el paisaje nocturno, las montañas que veía a lo lejos a esas horas de la noche se veían espectaculares, creo que estaba ya en la provincia de Segovia, con lo que detrás de esas imponentes montañas debería de encontrarme con la gran urbe, mi destino final. Subir esas montañas me podría costar algunos días más, son bastante altas, ¿debería de arriesgarme a parar otro coche? Lo mismo me sorprendo a mi misma y resulta que no todos los tíos son iguales, aunque por mis experiencia hacía tiempo que dudaba de lo contrario. 
 
    Continué la marcha, quedaba al menos una hora antes de que saliese el sol y quería llegar a algún lugar donde poder sentarme y desayunar algo calentito, hacía días que me estaba alimentando a base de comida basura y bollería y el cuerpo me pedía algo más sano. 
 
    Sobre las siete de la mañana estaba a punto de llegar a un pueblo llamado San Rafael, o algo así, estaba de paso hacia las montañas que me separaban de Madrid. Vi un pequeño restaurante de carretera abierto antes de entrar al pueblo y pensé que era un buen momento para hacer un alto en el camino y comer algo, luego podría buscar un sitio para dormir un rato. Entré y la escena era como cualquier restaurante de carretera que había visto con anterioridad, algunos clientes habituales del pueblo que estarían por ahí de paso hacia sus quehaceres, camioneros que se giraban a ver quién había entrado y que al ver a una jovencita con las pintas que llevaba me desnudaban con la mirada, espero que no quisiesen bronca porque no tenía yo muchas fuerzas para romper más caras en ese momento. Me acerqué a la barra y pedí unas tostadas y una tortilla revuelta con un buen cola cao, que un café a esas horas no me dejaría dormir y eso era precisamente lo que necesitaba en cuanto dejase contento al estómago. 
 
    —Tienes mala cara chica, ¿te ha pasado algo?, ¿estás bien? —me preguntó intrigado el camarero. 
 
    —Sí, estoy bien gracias, he pasado una mala noche —le respondí de forma automática y sin pensar mucho debido al cansancio. 
 
    —Ya veo ya, ¿y de dónde sales? No he visto que hayas bajado de ningún coche —me preguntó como si controlase a toda la gente que para en su restaurante. 
 
    —No, vengo andando, me quedé tirada en Tordesillas —le respondí. 
 
    —¿Queeé?, ¡vaya! ¿estás de broma?, pero eso es una paliza de viaje. Quizás alguno de los caballeros que se encuentran por aquí quieran acercarte a algún sitio —me dijo mientras alzaba la vista mirando a los camioneros. 
 
    —No, déjate. Ya me conozco a este tipo de gente, a la más mínima me estarían bajando las bragas para pagarles por el supuesto favor que me están haciendo —si supiesen que no las llevo ya tendría una pila de sudorosos camioneros dispuestos a llevarme en su humilde carroza. 
 
    —Vaya, veo que tienes mucho carácter, eso es bueno. Si quieres hay una estación de autobuses aquí cerca, puedes acercarte a San Rafael, no está demasiado lejos —me indicó muy amablemente. 
 
    —No gracias —le respondí fríamente. 
 
    —Bueno piénsalo, en San Rafael seguro que hay muchos autobuses que van a cualquier parte, ¿sabes? —volvió a insistirme. 
 
    —Gracias por el consejo. ¿Le importa llevarme mi desayuno a aquella mesa, por favor?, estoy cansada y necesito sentarme un poco —le dije ignorando su consejo porque tampoco quería contarle que no tenía suficiente dinero. 
 
    —Por supuesto, toma el cola cao y en cuanto salga tu desayuno te lo acerco —me contestó en tono amable y con una sonrisa a pesar de mi bordería. 
 
    Sí, fui bastante borde, lo siento no me lo tengáis en cuenta, al menos el camarero era amable y no le molestó mi bordería. Quizás porque estaba acostumbrado a tratar con todo tipo de gente o quizás porque aquella gruesa mujer de la cocina que no me quitaba el ojo de encima con sus gafas de los años cincuenta sería su esposa, seguramente tendría miedo de que saliera a golpearle con alguna sartén por hablar conmigo o intentar cualquier tontería. Me fui a una mesa que estaba vacía al lado de la ventana desde donde podía ver las imponentes montañas, esta vez con luz suficiente para poder admirar su belleza. Era la primera vez que estaba en esta zona, pero el tamaño de esas montañas y el paisaje tan verde me recordaba a mi Galicia natal, aunque por supuesto el verde colorido gallego era más vivo que el de estas montañas. Por fin podía tener un poco de paz y algo bueno que me recordaba a mi ahora lejano hogar. 
 
    El camarero se acercó con mi desayuno y había agregado unas galletas mientras me decía que eran para reponer más fuerzas. Estaba demasiado amable, quizás la que seguramente era su esposa le habría leído la cartilla en la cocina y le había obligado a ser amable conmigo, eso o aquella mujer había envenenado las galletas o había puesto algún laxante... las cosas que se me pasan por la cabeza cuando estoy cansada y con falta de sueño. 
 
    Comencé dando un sorbo al cola cao para quitarme el frío de la noche. Las tostadas no estaban nada mal, ni poco hechas ni demasiado quemadas. En ese momento con el rabillo del ojo noté una sombra que se acercaba a la mesa, ¿sería algún cansino que me querría soltar alguna tontería para más tarde meterse entre mis piernas?. 
 
    —Buenos días, perdona que te moleste, pero ¿puedo sentarme contigo? —me preguntó una voz femenina con un tono bastante amable y tranquilizante. 
 
    Levanté la mirada y vi que se trataba de una chica, parecía que también estaba sola, ¿querría compañía para evitar a los salidos?. La invité a sentarse, es un país libre y al menos esta seguro que no querría comerme la oreja para meterse entre mis piernas, a no ser que le fuese ese rollo. 
 
    —Si, por supuesto, siéntate —le dije esbozando una leve sonrisa —. Buenos días, por cierto, lo siento por mis modales, pero he pasado una mala noche y estoy un poco cansada. 
 
    —No te preocupes, ya he visto antes cuando entrabas que tenías mala cara y escuché la conversación de antes con el camarero, ¿es verdad que vienes andando desde Tordesillas?, eso está bastante lejos de aquí, ¿qué te ha pasado? —me preguntó como si fuese una metralleta. 
 
    —Paré de madrugada en la estación de autobuses de Tordesillas y me quedé dormida, nadie me avisó de que mi autobús se iba y lo peor de todo es que mi mochila estaba en ese autobús con todas mis pertenencias, así que aquí estoy, con poco dinero en el bolsillo, por eso decidí ir caminando hacia Madrid —le respondí sin darle los detalles violentos de mi aventura en aquellos maravillosos baños. 
 
    —¿Vas a Madrid? Yo también voy allí, si quieres te puedo llevar, viajo sola en coche y vengo desde León muy aburrida, ya tenía ganas de hablar con alguien. Por cierto, ¿cómo te llamas? 
 
    —Me llamo Luar. 
 
    —¿Cómo?, qué nombre más bonito y original, ¿de dónde es? ¿qué significa? —se ve que esta chica es bastante curiosa y no paraba de preguntarme. 
 
    —Es gallego, soy de cerca de Vigo, mis padres me lo pusieron porque significa resplandor de la luna, creo que estaban obsesionados con la Luna o algo así cuando me tuvieron. 
 
    —¡Guau! Jamás había escuchado un nombre similar, pero me gusta como suena. Por cierto yo me llamo Lidia, encantada —me dijo sonriendo estirando su mano. 
 
    —Encantada de conocerte Lidia, ¿eres de León? —Le pregunté mientras le extendía la mano en señal de saludo. 
 
    —No, soy de Madrid, pero casi toda mi familia es de León y Oviedo. Vengo de visitar a mis abuelos, ya sabes, para que vean que soy una buena nieta y me inflen a preguntas incómodas y de paso me ceben con platos riquísimos. Por cierto ¿por qué vas a Madrid? ¿vas por turismo o a buscar trabajo? —otra pregunta, al menos ya sé de dónde adquirió esa habilidad de hacer tantas preguntas, sus abuelos debían de ser los típicos que te preguntaban hasta qué habías comido la semana anterior. 
 
    —No que va, por suerte no necesito un trabajo en Madrid, y bueno si tengo tiempo quizá haga algo de turismo, pero no creo porque tengo demasiadas cosas que resolver como para estar de aquí para allá en la ciudad —le dije sin entrar en más detalles. 
 
    —Ah entiendo, bueno pues lo dicho, vente conmigo, por mí no hay problema, así se nos hará el viaje más ameno -—volvió a insistir mientras me apretaba la mano. 
 
    —Muchas gracias, supongo que aceptaré tu generosidad, me vendría genial dejar de caminar, a este paso me quedo en el chasis de tanto caminar —le respondí ya un poco más relajada. 
 
    Acepté ir a Madrid con Lidia, parecía una buena chica, quizá un poco inocente por recoger a una extraña, pero no desprendía maldad como otra gente. Con su metro setenta de altura, su larga melena castaña, su sonrisa jovial de veinteañera y sus ojos verdes con una mirada cautivadora bastante profunda y sincera, seguro que era el centro de atención de muchas miradas, al menos los camioneros del local no paraban de mirarnos aunque pienso que sobre todo a ella. Lo bueno de viajar con Lidia es que seguro que no querría meterse entre mis piernas, y conocer a alguien así me vendría genial, ya que me he topado con demasiada gentuza en los últimos años. 
 
    Terminamos de desayunar y salimos del establecimiento bajo la atenta mirada de muchos camioneros y del camarero del restaurante, hasta su esposa nos observaba desde la cocina y me pareció reconocer un gesto de satisfacción por largarme de su territorio, como si su marido tuviese la más mínima posibilidad de poder intimar conmigo. Nos acercamos a su coche, no era nada lujoso y tenía la pinta de que nos fuese a dejar tirados en mitad de la nada, espero que no lo hiciese subiendo el puerto, que para una persona que me quiere llevar sin pedir nada a cambio como para que se estropease en cualquier momento. 
 
    —Lo siento, no es lo mejorcito, pero no te dejes engañar por las apariencias, este trasto y yo nos hemos recorrido casi todo el país, gran parte de Portugal y la mitad de Francia. Yo le llamo “el invencible” —me dijo bien orgullosa mientras nos acercábamos a su coche. 
 
    —La verdad es que mi primera impresión ha sido que nos dejará tiradas dentro de un par de kilómetros, pero sabiendo todos los kilómetros que le has metido y la confianza que depositas en él, seguro que aguantará más tiempo del que parece —le contesté de una forma muy sincera que le sorprendió. 
 
    —Eso seguro, no te preocupes. ¡Sube! Aún nos queda algo más de una hora hasta que lleguemos, subiremos por el Puerto de los Leones, que el peaje de la AP-6 está un poco caro, eso hará que vayamos un poco más despacio, pero las vistas desde ahí arriba son espectaculares, eso te lo aseguro. 
 
    Nos pusimos en marcha, dejamos atrás el restaurante donde aún podía sentir alguna mirada en nuestras nucas a lo lejos de los babosos que andaban dentro. Las imponentes montañas se acercaban cada vez más a nosotras, si hubiese tenido que atravesarlas a pata creo que me hubiese quedado en el camino o hubiese tardado como una semana, fue una suerte encontrarme con Lidia. 
 
    —Y dime Luar, cuando llegues a Madrid ¿tienes pensado hospedarte en algún hostal, en casa de algún conocido o algo?. 
 
    —Sí, podría quedarme en casa de unos amigos, el problema es que me dejé el cargador del móvil en mi mochila y no tengo batería desde hace ya un par de días, con lo que ni he podido llamarles para decir lo que me pasó. Para colmo además tenía todo el dinero ahí guardado y solo me quedó unos treinta euros con los que he ido tirando hasta ahora. Encima debería de pagarte la gasolina o algo —le contesté un poco avergonzada por mi situación. 
 
    —¡Joder chica! vas demasiado justa. Por lo de la gasolina no te preocupes, no pasa nada. Encima vaya putada lo del autobús, aunque creo que podrías ir a objetos perdidos cuando lleguemos a Madrid, seguro que tu mochila está allí —me dijo creando una esperanza para tranquilizarme. 
 
    —¡Ostras! Pues no lo había pensado hasta ahora, es verdad tienes razón. En cuanto pueda me acercaré a ver si tengo suerte y están mis cosas. Muchas gracias —le respondí con una mirada especial, de las que hacía años que no tenía. 
 
    —De nada mujer. Pues si quieres puedes quedarte en mi casa. Comparto piso con una amiga y un amigo, pero no te preocupes, él es gay y es un encanto, nos trata como a reinas, es como si fuese nuestro hermano mayor —creo que remarcó lo de que su compañero de piso es gay porque habría notado que no tengo buen roce con los hombres. 
 
    —Gracias, pero ya has visto que no tengo mucho dinero ahora, si recuperase mi mochila podría estar más tranquila, pero a saber si eso ocurrirá. Entonces no me siento muy cómoda aceptando tu invitación —traté de rechazar su propuesta. 
 
    —No te preocupes, hacemos una cosa, yo te adelanto el mes de alquiler y cuando recuperes tus cosas me lo devuelves sin problema. Hace un par de semanas que Alicia, otra chica que vivía con nosotras, se fue de repente casi sin avisar y siendo verano seguro que no tardaríamos en encontrar una nueva compañera, pero oye mejor que arriesgarme con una desconocida, te ofrezco la habitación a ti que al menos ya te conozco. Tú pareces buena chica, seguro que mis compañeros no pondrán inconvenientes en que te quedes —me dijo como si ya estuviese cerrado el trato y no tuviese forma de rechazar su oferta. 
 
    —Muchas gracias de verdad. Perdona que esté un poco fría o desconfiada, pero la verdad es que no suelo tener mucha suerte respecto a confiar en la gente y tanta amabilidad me parece hasta raro —le respondí volviendo a mi habitual frialdad al hablar con la gente. 
 
    —¡Vaya!, lo siento. Pero bueno no debes de creer que todo el mundo es malo o tiene malas intenciones, yo es lo que me gustaría creer. Tampoco te creas que soy una ingenua inocente, sé que el mundo está lleno de cabrones, pero de vez en cuando aparece buena gente —me dijo tratando de tranquilizarme. 
 
    —De acuerdo, acepto tu oferta, pero en cuanto recupere mi dinero liquido nuestra deuda, no me gusta deberle nada a nadie y menos a alguien que acabo de conocer, no me gusta que la gente pueda pensar que soy una gorrona. 
 
    —Tranquila, ya me lo devolverás, y por mis compañeros de piso en cuanto te conozcan seguro que no ponen inconvenientes. Por cierto, ¿cuánto tiempo estarás en Madrid? 
 
    —Pues la verdad es que no te sabría decir, espero que como mucho sean dos o tres semanas, en cuanto termine tengo pensado regresar a casa a descansar —le dije evitando de darle más detalles. 
 
    —Guau, que fugaz será tu visita a Madrid, aunque bueno quién sabe, lo mismo encuentras algún motivo para quedarte, a mucha gente le pasa cuando llega a Madrid, dice que es solo una temporada y puuum, se quedan años —me contestó como si ya hubiese conocido a gente así. 
 
    Lidia me dio una impresión increíble, me seguía costando creer que hubiese gente en el mundo con buenas intenciones, pero esta chica o era demasiado inocente o es que realmente creía en que se podía confiar en las personas con conocerlas apenas unos minutos. Quizá le hubiese dado pena en el restaurante y por eso aceptó ayudarme y ofrecerme su casa. 
 
    Pasamos todo el rato hablando, Lidia rajaba por los codos, me hizo un resumen de su vida, que para los veinticinco años que tiene la verdad es que ha vivido y ha viajado mucho. Yo no es que no haya viajado mucho, pero tampoco creía conveniente decirle dónde había estado, quizá no lo creería o pensaría que tengo un gusto un tanto extraño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Llegada a Madrid 
 
      
 
    Sin darme cuenta en el horizonte empezó a perfilarse Madrid, la primera impresión que me dió fue que era una ciudad enorme, desde el coche no podía visualizar dónde empezaba y dónde acababa esa jungla de hormigón y cristal. Entramos por el Oeste de la ciudad, a lo lejos se podía ver las famosas cuatro imponentes torres de Madrid, todo me parecía grande comparado con donde vivía, seguro que mi cara reflejaba de donde venía, aunque he de decir que mi Galicia era mucho más espectacular y bonita aunque careciésemos de grandes rascacielos. 
 
    —Es la primera vez que vienes a Madrid, ¿no? —me preguntó al ver mi reacción. 
 
    —Sí, ¿tanto se me nota? 
 
    —La verdad es que un poco, hacía muchísimo tiempo que no veía una expresión de sorpresa como la tuya —me dijo mientras se le escapaba una pequeña risa. 
 
    —Seguro que te debo parecer una pobre provinciana que se impresiona al ver cuatro edificios altos —le dije como avergonzada de ello. 
 
    —Ja, ja, ja, para nada. Yo tenía la misma cara cuando fui a Londres. Siempre pensamos que Madrid es una mega ciudad, pero en Europa hay ciudades muchísimo más grandes y ya no hablemos de las que te puedes encontrar en Asia. Algún día me gustaría ir a Tokyo, siempre me ha atraído mucho esa ciudad y la gente que he conocido y que ha estado allí solo habla maravillas, pero me tocará esperar, que ese si es un viaje bastante caro —me dijo muy ilusionada con conocer una ciudad que estaba en la otra punta del planeta. 
 
    —Veo que has viajado mucho Lidia y parece que te gusta y disfrutas con ello. 
 
    —Claro, a quién no le gusta viajar, ¿tú has viajado mucho? —me preguntó con curiosidad. 
 
    —Si, hasta hace unos años sí que viajaba de vez en cuando con mis padres, pero últimamente... digamos que es diferente. 
 
    —Entonces creo que también te gusta viajar. Bueno, si para cuando haga ese viaje a Tokyo te puedes venir si quieres, seguro que lo pasaríamos genial y encontramos chicos guapos en el camino —me invitó a ir con ella como si fuésemos amigas de toda la vida. 
 
    —Bueno, dicen que soñar es gratis, así que de momento me quedaré con eso, en el futuro ya veré si puedo hacer un viaje como los tuyos —le dije como dándole largas. 
 
    —¡Joder! Sí que es verdad eso que dicen que el tiempo pasa volando cuando estás hablando y más si soy yo que hablo como una cotorra —me dijo muy sorprendida —. Hemos llegado. Aquí es donde vivo, no te lleves una mala impresión, el barrio es un poco antiguo y quizás no parece muy bonito, pero a mí me gusta, tiene su encanto. Y el edificio, bueno, tiene unos cuantos años, pero el piso por dentro no está mal reformado y es amplio, la verdad es que engaña bastante por fuera. 
 
    Bajamos del coche y la ayudé con su equipaje. No iba muy cargada, pero como yo no tenía nada de equipaje me pareció que, ya que me había traído hasta Madrid y encima me iba a alojar en su casa qué mínimo que le echase una mano. La verdad es que el edificio no era nada nuevo, su fachada era de ladrillo naranja, diría que tendría como treinta o más años. En el barrio se veía bastante actividad, quizá porque era por la mañana y había mucha gente yendo y viniendo por todos lados, eso si, se veía sobre todo mucha gente mayor. Subimos a pata tres tramos de escalera, se le olvidó decirme que vivía en un tercero sin ascensor, pero bueno, somos jóvenes, no podía quejarme o pensaría que soy una vaga. Por fin llegamos al tercer piso y sacó las llaves, la puerta era nueva, creo que era una puerta blindada, no sé si pensar que eso era bueno o malo porque en el barrio se cometiesen muchos robos. Cuando la puerta estaba abierta vi que Lidia no había mentido, el piso era increíble, estaba reformado y muy bien decorado, quizás un poco recargado con tantos objetos, me atrevería a pensar que el dueño del piso es una persona mayor, aun así se notaba que solamente habían vivido chicas... bueno y su amigo gay. Entramos por un recibidor amplio, a la derecha estaba la cocina con un tamaño bastante aceptable, aunque eso de nada me servía porque no sé cocinar. Pasamos al salón, era bastante amplio con dos sofás grandes de dos y tres plazas en color rojo y una mesa de seis plazas en color negro. No me gustaba la lámpara que colgaba del techo, era un poco... demasiado grande para mi gusto, pero los techos en esta casa eran bastante altos así que la lámpara no desentonaba demasiado. 
 
    —Mira ven, te voy a enseñar tu cuarto, está al fondo —me dijo mientras la seguía por la casa. 
 
    La seguí y cuando abrió la puerta de la que sería mi habitación me quedé perpleja, era bastante espaciosa y cómoda. Tenía una cama grande, diría que sería de metro y medio de ancho por dos metros de largo, un armario empotrado de dos puertas correderas bastante amplio y un escritorio pegado a la ventana por donde entraba bastante luz. Se notaba que en este piso habían vivido siempre chicas, todo estaba muy bien decorado y demasiado ordenado, espero que eso no fuese un inconveniente con sus compañeras cuando me conociesen, ya que yo soy un poco desordenada a veces. 
 
    —La habitación está muy bien, muchas gracias por todo. Por cierto, antes mencionaste algo sobre objetos perdidos, por lo de mi mochila. ¿Sabes dónde queda? —cambié rápidamente el tema por ver si podía recuperar mis cosas pronto. 
 
    —Pues la verdad es que ni idea, pero espera que miramos en internet, seguro que encontramos algo —me dijo rápidamente como sabiendo la respuesta antes de que acabase mi frase. 
 
    Fuimos a su habitación y encendió el ordenador. Su habitación era un poco más grande que la mía y además tenía una pequeña terraza. Debería de llevar viviendo por aquí mucho tiempo porque tenía bastantes cosas metidas en su habitación. La puerta del armario estaba medio abierta y pude ver que tenía bastante ropa, un poco de variedad por lo que pude ver, tenía algunos vestidos elegantes y algo de ropa bastante formal, imagino que trabajaría en alguna oficina o algo por el estilo. 
 
    —Vale ya está. Dime, ¿con qué compañía de autobús viajaste? —me preguntó mientras yo miraba distraída su habitación. 
 
    —Eeeeh, espera, creo que era Avanzabus... sí, sí, era Avanzabus, recuerdo que tenía pintada unas franjas rojas en los laterales del autobús —le respondí medio dudando, no estaba segura del todo realmente, pero me sonaba mucho el nombre. 
 
    —A ver... Vale ya lo tengo, tenemos que llamar a este número, ve al salón y coge el teléfono y diles cuando cogiste el autobús y todo lo relacionado con tu mochila, seguro que la tendrán en algún sitio en sus oficinas o almacenes. 
 
    Fui al salón y volví a la habitación de Lidia con el teléfono, marqué el número y me atendió una máquina que después de varias opciones me pasaron con un chico de atención al cliente. Le expliqué mi situación, me pidió el número de billete y autobús y me pidió que esperase. En poco tiempo me dió una dirección y me dijo que podía pasarme los lunes, miércoles y viernes de diez de la mañana a cuatro y media de la tarde. 
 
    Cuando colgué Lidia me preguntó que qué me había dicho, se lo conté todo y me dijo que por la tarde nos acercábamos a buscar mi mochila, insistió tanto que no pude decir que no, además que esta era mi primera vez en Madrid, no tenía ni idea de dónde estaba aquella dirección ni de cómo ir. Mientras dejé cargando el móvil con un cargador universal que me dejó Lidia, llevaba días muerto y necesitaba ver los mensajes. 
 
    Lidia me dijo de comer algo y luego por la tarde acercarnos a ver si mi mochila estaba en esos almacenes. Yo no sabía cocinar muy bien la verdad, estos últimos años había dedicado mi tiempo a aprender otras destrezas que siempre pensé que me serían más útiles en la vida, con lo que sentí un poco de vergüenza cuando le confesé que no sabía siquiera pelar unas patatas, pero Lidia sonriéndome me dijo que nunca era tarde para aprender. Así que ahí estábamos las dos en la cocina preparando algo para comer, reponer fuerzas e ir a buscar mis cosas, la verdad es que esta chica es un encanto, es demasiado buena con la gente y más con los extraños, creo que debería de enseñarle a defenderse, una chica así seguro que atrae bastante a los cabrones que quieren aprovecharse de una chica como ella. 
 
    Antes de comer pude descansar un poco para recuperar fuerzas y horas de sueño después de la paliza de viaje que llevaba a mis espaldas y después de comer Lidia me dijo que durmiese un poco más, que teníamos tiempo de sobra para ir luego al almacén. Así que por la tarde fuimos al almacén donde suelen guardar los objetos perdidos, tuvimos que coger el coche porque estaba en una pequeña ciudad cercana a Madrid. Cuando vi el tamaño del lugar supe que no era la única que había perdido algo, allí debería de haber miles y miles de pertenencias de mucha gente. ¿Cuánto tiempo llevan estas cosas aquí? ¿qué ocurre si los dueños no aparecen? ¿venden todo esto, se lo quedan o lo destruyen?. Después de un rato hablando con el empleado que nos atendió y dándole detalles del autobús que cogí, dónde lo perdí y cómo era mi mochila, fue a ver si encontraba algo con la información que le había dado. Volvió a los pocos minutos y como le había mencionado que mi DNI debería de estar dentro de la mochila, primero me pidió mi nombre y mis apellidos, supongo que para confirmar que decía la verdad. 
 
    —¿Cómo dijiste que te llamabas? —me preguntó el empleado para confirmar mi identidad. 
 
    —Me llamo Luar Astrar Castro —le respondí rápidamente. 
 
    —¡Ostras! ¿Castro? ¿No serás cubana mami? —me preguntó poniendo cara de salido que solo le faltaba producir babas. 
 
    —¡No!, soy de Galicia —imbécil, pensé —, Castro es un apellido muy común entre los gallegos, por si no lo sabías —mi cara pasó a estar un poco enfadada, aunque más que por la ignorancia que demostraba por el origen de mi apellido, me molestó más el tono con que dijo “mami”. 
 
    —Vale, vale, tranquila, era sólo una broma. Así que gallega, ¡eh! ¿y qué haces por aquí? —empezó a preguntarme como si intentase ligar conmigo. 
 
    —Eso no es asunto tuyo —mi cara seguía mostrando desinterés y enfado al mismo tiempo por ese tipejo. 
 
    —Vaya, que chica más seria, demasiado para la edad que tienes, en tu DNI dice que tienes veintidós años, deberías de ser menos seria y sonreír más. 
 
    —Gracias, tomaré nota, ¿me das ahora mi mochila, por favor? —le pedí de mala gana y sin cambiar mi rostro de mala leche. 
 
    —Claro guapa, aquí tienes. La próxima vez ten más cuidado cuando hagas una parada con el autobús, no es plan de que pierdas tiempo, dinero y tus cosas, aunque al menos eso ha hecho que yo me alegre la vista un rato —me dijo esbozando una sonrisa de salido baboso. 
 
    Salimos de allí a toda prisa, no quería escuchar más las tonterías de ese engreído, que seguro que de no haber otras personas allí habría intentado alguna tontería y yo le tendría que haber partido la cara, para variar. 
 
    —¡Será gilipollas! Un poco más y tengo que deberle la vida por tener mi mochila, y encima haciendo chistes estúpidos sobre mis apellidos. 
 
    —Cálmate Luar, ya sabes cómo son los tíos —me intentó consolar Lidia. 
 
    —Lo sé, si debería de estar acostumbrada, allá a donde voy siempre hay alguno que me suelta alguna tontería. 
 
    —Bueno, tómatelo como un cumplido, la verdad es que eres bastante guapa y joder que tampoco viene mal de vez en cuando escuchar cosas así —intentó quitarle hierro al asunto Lidia. 
 
    Nos volvimos al coche, Lidia me dijo que le gustaría enseñarme el centro de Madrid, pero como su coche es un poco viejo, aunque yo diría que es una reliquia que se mantiene en pie de puro milagro, no podíamos atravesar por el centro de Madrid, ya que estaba prohibido por ley o algo así. Ella quería aprovechar este viaje al almacén de objetos perdidos para enseñarme un poco la ciudad, sobre todo el centro que me decía que es impresionante. Pero eso tendría que esperar para otra ocasión cuando tuviésemos un poco más de tiempo, quería enseñarme tanto que no sé yo si habría tiempo, aunque yo tampoco mostraba un interés tan grande en hacer turismo, ahora mismo tenía cosas más importantes en las que pensar. 
 
    Llegamos rápidamente al barrio donde viviría al menos las próximas semanas, debería de darme luego una vuelta para conocerlo y familiarizarme con el barrio, no vaya a ser que me acabe perdiendo, que esto es enorme. Antes de subir Lidia me dijo de ir a comprar algo, que como había estado unas semanas fuera visitando a su familia no tenía nada de comida en la despensa, las pizzas de hecho tuvo que cogerle prestado a sus compañeros de piso, así que me sirvió para ver un poco dónde estaban las tiendas para comprar cosas. El distrito me dijo Lidia que se llama Tetuán, está en la parte norte de Madrid, relativamente cerca de la estación de tren de Chamartín por si tenía que ir a coger un tren para viajar a otra ciudad de España. Al parecer es un distrito grande que está dividido en varios barrios más pequeños, nosotras vivíamos en un barrio que le llaman Estrecho, creo que porque hay una parada de Metro cercana con ese nombre. Las calles son bastante estrechas, ¿vendrá de ahí el nombre?, y tiene edificios no muy altos y algo antiguos, aunque también se ven algunas nuevas construcciones, imagino que con el tiempo lo viejo desaparecerá para abrir paso a lo nuevo, siempre ha sido así, ¿no?. El barrio tiene bastante mezcla étnica, Lidia me comentó que había gente de prácticamente todos los rincones del planeta, pero que también quedaban algunos madrileños castizos, aunque algo mayores. Fuimos a la frutería y pasamos por una pequeña tienda que llevaban unos chinos muy simpáticos y que parecían conocer bastante a Lidia, compramos varias cosas y se despidieron muy sonrientes. 
 
    —Espera, casi se me olvida pillar unas cervezas —me dijo Lidia mientras entraba de nuevo en la tienda de los chinos. 
 
    Íbamos un poco cargadas y fuimos ya para casa, eran casi las siete de la tarde y Lidia me dijo que luego si eso me enseñaba a hacer pizza, pensé que se refería a pedirla, pero no, quería enseñarme a hacerla desde cero. No sé pelar unas patatas y pretende que aprenda a hacer algo más complicado, que fe tiene esta chica en mí. 
 
    Llegamos a casa y sentí que había alguien dentro, imagino que serían sus... bueno, nuestros compañeros de piso. Cuando se abrió la puerta vi a una chica que iba hacia la cocina medio desnuda, no llevaba puestos los pantalones y se le veían las braguitas, así que pensé que no estaría el chico, pero a los pocos segundos vi que sí que estaba. Imagino que al ser gay estas chicas se sentirían más cómodas y se relajarían en ese aspecto, aunque que no esperen de mí ir paseando medio desnuda por la casa, no soy de esas. 
 
    —¿Vienes ahora Lidia? Pensé que llegabas esta mañana —le preguntó la chica sorprendida —¿y quién es esta? 
 
    Hola chicos. Sí, llegamos esta mañana pero... 
 
    —¿Llegamos? —preguntó el chico interrumpiéndola. 
 
    —Sí, ella es Luar, la conocí en un pequeño restaurante cerca de San Rafael, en Segovia, cuando paré a desayunar. La he dicho que puede quedarse con el cuarto de Alicia, es nueva en la ciudad y no tenía donde quedarse. Mira os presento, ella es Luar, ella es Carla y él es Rodrigo, aunque le puedes llamar Rodri. 
 
    —Hola, encantada de conoceros, me llamo Luar y... 
 
    —¿Luar? Qué nombre más curioso, ¿es tu verdadero nombre o es un apodo? —me preguntó Carla muy sorprendida. 
 
    —Es mi verdadero nombre, soy gallega y el nombre es gallego, significa algo así como el resplandor de la luna. 
 
    —¿Qué me dices? Joder nunca había escuchado un nombre tan original. Bueno, yo soy Carla, encantada de conocerte, si necesitas cualquier cosa no dudes en pedírnoslo a nosotras o a este pendón de aquí —me dijo sonriente Carla refiriéndose a Rodri. 
 
    —¿Perdona bonita? Pendón lo serás tú, guapa. A esta no le hagas ningún caso, mírala como viste, no tiene ni para comprarse unos pantalones para estar por casa la muy pendona —le contestó Rodri devolviéndole la pulla. 
 
    —Bueno chicos no discutáis, que va a pensar que sois pareja, una pareja un tanto rarita, pero bueno —dijo Lidia mientras empezó a vaciar las bolsas —. Esta noche tenía pensado hacer unas pizzas, hemos pillado unas cerves para hacer una pequeña fiesta de bienvenida para Luar, bueno y para todos joder, que hace un par de semanas que no os veo y me vais a tener que poner al día. 
 
    —Uy, pues creo que vas a necesitar más que unas birras y unos días para que esta pendona te ponga al día, creo que se ligó a dos o tres tiarrones en su pueblo y no quiere enseñarme sus fotos —interrumpió Rodri. 
 
    —Pero serás guarrona, no fueron tantos, además no le cuentes mis intimidades a Lidia sin mi permiso —le replicó Carla. 
 
    —Uy si bonita, como si tú no fueses a contárselo en cuanto me diese la vuelta, jaaa —le cortó Rodri. 
 
    Sólo cinco minutos con ellos y ya supe que en este piso no me iba a aburrir, vaya personajes, a cada cual más llamativo. Lidia es una chica que llama fácilmente la atención, es alta, diría que un metro ochenta y tres, delgadita con buen cuerpo, de esos que a los tíos les quitan el hipo, un buen pecho y un culo que se nota que había invertido muchísimas horas haciendo ejercicio. Es muy guapa de cara, con las facciones faciales muy marcadas, una cara difícil de olvidar alumbrada por unos ojos azules muy intensos y una larga melena morena un poco rizada. Por su forma de hablar se puede entender que esta chica tiene muy claro lo que quiere, puede parecer que es una chica facilona, pero detecto que no es de las que se deja engatusar a la primera. Rodri es un chico también alto, quizás un poco más alto que Carla. Se notaba que iba al gimnasio, pero no era demasiado corpulento, lo justo para saber que se cuida, pero no lo suficiente como para estar obsesionado con su cuerpo todo el día como hacen otros. Luce una pequeña barba y la verdad es que para ser gay me lo esperaba más afeminado, no parecía la típica loca, y a primera vista podrían pensar que es hetero. Sus ojos son marrones y el pelo lo tiene corto y bien arreglado, tiene dos piercings en la oreja izquierda y luce un tatuaje de un tribal no demasiado grande en el brazo derecho. 
 
    Al ver a Carla un poco ligera de ropa deduje que Rodri era una más de la casa, que al ser gay no les preocupaba que los ojos de un hombre las observasen así, aunque no es mi estilo y espero que a él no le dé por ir en ropa interior por la casa, al menos cuando yo esté aquí. 
 
    Rodri y Carla se fueron un momento, dijeron que tenían que ir a comprar algo más para la cena, que no era plan de estar de gorra y que tenían mucho que celebrar. Yo me quedé en la cocina con Lidia y observaba como hacía la pizza, la muy cabrona no mentía, sabe hacer pizzas y hace que hasta parezca fácil, aunque conociéndome creo que jamás podría hacer algo así, siempre fui una negada en la cocina, pasé demasiado tiempo interesándome por otras cosas que consideré más útiles. 
 
    Dejó las pizzas en el horno y nos fuimos al salón a poner la mesa mientras abría unas cervezas. En ese momento Carla y Rodri entraron por la puerta cargados con un par de bolsas, parece que habían comprado suficientes cosas como para montar una buena fiesta y que vendría todo el barrio o algo por el estilo, se ve que les gusta ser hospitalarios y no reparaban en gastos. 
 
    —Pero animales, ¿qué habéis comprado? ¿es qué habéis invitado a más gente o qué? —les preguntó Lidia muy sorprendida. 
 
    —Si, nos hemos encontrado con Vicky y Dani y les hemos dicho que si se quieren pasar, que estabas ya de vuelta y claro, ya les conoces, se apuntan a un bombardeo —le respondió Rodri muy animado. 
 
    —Ostras tía pues haberme mandado un mensaje para avisar. Voy a tener que hacer otra pizza por si acaso, que Dani come como un animal. Al menos veo que cervezas no van a faltar, así me gusta —les dijo Lidia. 
 
    Lidia volvió a la cocina y yo me metí con ella a ayudarla, no quería que mi primera noche fuese sólo para ver pasar el tiempo sin ayudar, encima que Lidia me estaba haciendo un gran favor tenía que hacer algo aunque fuese lo más mínimo para no ser una carga. 
 
    En el salón mientras se empezaba a escuchar música, creo que Carla se había autoproclamado la DJ de la fiesta y se escuchaba el sonido del abrir de las latas, todo daba a entender que esta noche sería movidita. 
 
    Alguien estaba llamando a la puerta y Lidia me pidió que abriese, que las otras dos estaban muy ocupadas como para abrir. Fui hacia la puerta y al abrir me encontré a los que deduje que eran Vicky y Dani al verles con una bolsa con más cervezas y snacks para picar. 
 
    —¡Uy! Creo que nos hemos equivocado, ¿no? —preguntó el chico. 
 
    —No, creo que venís a ver a Lidia y Carla, ¿no? 
 
    —Si, pero ¿tú quién eres? Nunca te había visto —me preguntó Vicky. 
 
    —Soy Luar, conocí a Lidia esta mañana en Segovia y aquí estoy, un poco como si fuese una gatita adoptada. Pero pasad por favor, Carla y Rodri están al fondo, creo que no podían esperar y  ya están pimplando. 
 
    —Bueno yo soy Dani y ella es Vicky, encantados de conocerte ¿Luna dijiste? -—me preguntó un poco apurado. 
 
    —No, me llamo Luar, pero no pasa nada, viene a significar algo relacionado con la Luna, así que no te preocupes —le dije sin darle importancia por la confusión. 
 
    —¡Ah! De acuerdo, pues encantado Luar —me dijo Dani un poco avergonzado por la confusión. 
 
    Dani no era demasiado alto, vestía muy elegante, tiene una mirada bastante penetrante, de esas que te pueden inquietar en algún momento, lucía piel morena, creo que habría estado en la playa recientemente y a pesar de que no llegase a los treinta ya se le veía que tendría problemas de calvicie en el futuro, eso sí, es un chico bastante atractivo. Vicky parecía la típica chica en que no se fijarían los salidos, aunque creo que también era porque no se arreglaba muy bien, apuesto a que debajo de esa ropa se escondía un buen cuerpo. No era muy alta, más o menos como yo y lucía una larga melenaza rubia que casi le llegaba a la cintura. Enserio, si esta chica quisiese podría arreglarse un poco más, pero se veía que eso no le importaba. 
 
    —A ver locazas, ¿qué es eso de no esperarnos y de que la música esté tan bajita? ¿qué somos, monjas? Que es viernes coño —les gritó Vicky desde el hall. 
 
    —Bueno, los que faltaban para el duro. Venga pasad que Lidia está terminando de hacer unas pizzas, por aquí tenéis cervezas y algo de picoteo —les gritó desde el salón Rodri. 
 
    —Uy cervezas y picoteo, pues anda que traemos nosotros como para parar un tanque —le dijo Vicky soltando una risa desternillante. 
 
    Empezamos a cenar y mientras ellos se pusieron al día de lo que habían hecho estas últimas semanas, que parecía que todos excepto Rodri habían estado de vacaciones lejos de Madrid en la playa o visitando a sus familiares, yo les observaba e intentaba unirme a la conversación cuando podía para no quedarme muy descolgada. Me acribillaron a preguntas al ser la nueva y les conté un poco mi historia o al menos lo que yo quería que supiesen, pues siempre he sido muy reservada y no me gusta que la gente sepa absolutamente todo de mí. Aproveché un momento para ir a mi habitación a ver si tenía algún mensaje, no miraba el móvil desde hace días y hoy encima entre lo de ir a recoger mi mochila y que Lidia me entretuvo comprando cosas y preparando la cena, no tuve tiempo de mirarlo. Me encontré bastantes mensajes del tipo “¿dónde estás?”... “¿estás bien?”... “llámame cuando puedas”. Tuve que dedicar unos minutos para leerlos todos por si hubiese algo muy importante que necesitase saber. 
 
    —Ey Luar, ¿qué haces aquí? Vente con estos al salón que te quieren seguir interrogando los muy cotillas —me dijo Lidia cuando entró para ver si estaba bien. 
 
    —Estaba mirando el móvil, voy enseguida, tengo que hacer unas llamadas —le respondí mientras le pedía que cerrase la puerta al salir. 
 
    Estuve unos minutos aislada en la habitación mientras estos continuaban la fiesta en el salón y aproveché para hablar con Adrián, quien me estaba esperando en Madrid desde hace unos días y que estaba demasiado preocupado por mí al no dar señales de vida. Me dijo que fuese a su casa como acordamos, le dije que me pasaría en otro momento, que ahora estaba en casa de una chica que me había recogido en San Rafael, pero que me mantuviese al tanto de todo, y en cuanto terminé me uní de nuevo a ellos. 
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    —Bueno ¿qué era eso tan importante que tenías que atender de forma tan privada? —me preguntó Lidia al volver al salón. 
 
    —Ah nada, mis amigos en Galicia que estaban ya un poco preocupados, llevaba varios días con el móvil sin batería y creo que he preocupado a demasiada gente —le respondí ocultándole la verdad. 
 
    —Nos ha dicho Lidia que vas a estar pocas semanas por aquí, te tendremos que sacar de fiesta para que conozcas la noche madrileña, ¿no? —me dijo Vicky. 
 
    —Pues ahora que lo dices, unas amigas que estuvieron una temporada viviendo en Madrid no paraban de hablarme de una discoteca llamada Milikos, ¿Milenio? o algo así, no recuerdo bien el nombre. 
 
    —Ostias, ¿te refieres a la Millennial? —me preguntó Rodri muy sorprendido como si fuese imposible que alguien como yo la conociese. 
 
    —Sí, creo que puede ser Millennial, me suena bastante. Mis amigas no paraban de hablar todo el tiempo de esa discoteca y tenía curiosidad por ir a ver qué tal, ¿aún sigue abierta? —pregunté. 
 
    —Si, aún sigue abierta, aunque la verdad es que hay otras opciones mejores, ¿verdad chicas? —dijo Vicky a todas —. A ver no está mal, se puso bastante de moda hace un tiempo y como siempre ocurre con esos lugares al final van perdiendo su encanto. 
 
    —Yo diría de ir por Huertas, hay más variedad donde elegir — propuso Dani. 
 
    —¿Y dónde queda? Si eso me puedo acercar yo a verla —les pregunté. 
 
    —No tía, pero cómo te vas a ir sola sin conocer a nadie. Podemos ir contigo, no pasa nada, ¿verdad chicas? —preguntó Lidia a los demás como para hacerme un favor. 
 
    —Ah no, no, no quiero molestaros, creo que no os termina ese sitio, puedo ir yo sin problema —les dije a todos. 
 
    —Bueno, es tu primera vez en Madrid, podemos hacer una excepción, por una noche no pasa nada, ¿no? —volvió a preguntarles Lidia que parecía la más convencida de la idea. 
 
    —Venga va, una noche es una noche —dijo Vicky. 
 
    —Pero esperad, ¿ahora?, es decir ¿esta noche? —preguntó Rodri. 
 
    —Si ¿por qué no? Improvisemos, que nunca lo hacemos —dijeron Lidia y Carla. 
 
    —Pues decidido, no se hable más, cenamos, nos pimplamos esto y luego un poco más tarde nos vamos al Millennial, con un poco de suerte habrá algunos chicos guapos a los que mirar -—dijo  un poco más entusiasmo Rodri. 
 
    —Anda que primera noche de Luar en Madrid y la vamos a dejar para el arrastre, mañana fijo que se pasa el día durmiendo —dijo Lidia muy entusiasmada con la idea de hacer mi primera noche inolvidable. 
 
    Seguimos bebiendo y hablando un poco más, hasta que vino una vecina a echarnos la bronca por el ruido que estábamos haciendo, momento en que decidimos que era hora de irse al Millennial, no sin antes cargar unas botellas para seguir bebiendo en el Metro, que las copas en la discoteca costaban un ojo de la cara. 
 
    Por fin salimos de casa y pusimos rumbo al Millennial, tenía ya muchas ganas de llegar y cogimos el Metro donde no sólo nosotras estábamos bebiendo, sino que otros grupos de gente joven hacía lo mismo, imagino que sería una costumbre aquí lo de continuar el botellón en los vagones del Metro. Llegamos a nuestro destino en una media hora, un poco más quizás, y cuando salimos a la calle vi que estaba lleno de gente, eran la una y pico de la madrugada y las calles estaban abarrotadas de gente, es cierto eso que dicen que Madrid es una ciudad nocturna que nunca duerme, era increíble ver tanta gente, por supuesto casi todos jóvenes que iban en busca de diversión. Para entrar en la discoteca había una fila bastante larga llena de chicos y chicas ansiosos como yo de entrar, al verla pensé que tardaríamos una eternidad en entrar y que deberíamos haber venido antes, pero por suerte para nosotras Lidia conocía a los que trabajan en la puerta y con todo el morro nos dejaron entrar bajo la mirada crítica de los que estaban en la cola más tiempo. Tuvimos que pagar la entrada que nos clavaron dieciséis euros por dos copas, sale caro salir de fiesta por Madrid, sí. 
 
    Por fuera el edificio parecía uno más de viviendas de la zona, pero al bajar las escaleras que conducían dentro vi que todo cambiaba, el lugar estaba un poco oscuro, pero se podía distinguir medianamente bien todo. Fuimos directamente a la zona de la pista de baile que era donde más gente había, Carla al parecer tenía muchas ganas de encontrar un chico que solía ir por ahí y que quería ver si esta vez conseguía algo de él. Yo observé a mi alrededor y no vi nada que me llamase la atención, de momento. 
 
    —Bueno, ¿qué te parece? —me preguntó Lidia chillándome al oído porque la música estaba un pelín alta. 
 
    —¿Cómo? —le respondí casi quedándome afónica. 
 
    —La discoteca, que si es como te habían contado tus amigas de Vigo —me volvió a decir acercándose más a mí. 
 
    —Ah, pues si, bueno no esperaba que fuese tan espectacular, pensé que mis amigas exageraban, pero veo que no se quedaban cortas. 
 
    —Bueno pues si quieres damos una vuelta a ver si encontramos un par de chicos guapos que nos inviten a una copa. Que por cierto ¿cómo te gustan? —me preguntó con mucha curiosidad. 
 
    Mientras miraba a mi alrededor le iba diciendo un poco cómo son mis gustos, un poco diferentes diría yo a los suyos y que seguramente no lo entendería, pero fijándome bien llegué a divisar algunos que quizá si se acercasen a mis gustos. 
 
    —Claro, vayamos a por esas copas gratis —le dije de repente iniciando la marcha. 
 
    —Eh, espera, sí que parece que estés impaciente ja, ja, ja —dijo Lidia mientras me seguía por la pista. 
 
    Nos deslizábamos por la discoteca esquivando a la gente que se nos cruzaba, muchos chicos y chicas que estaban en una misión parecida a la nuestra pero con diferentes objetivos a los míos quizá. La discoteca, que ya en sí era un sótano, tenía una segunda planta por debajo, aquel lugar era enorme y de repente como quien no quiere la cosa, o eso parecía, nos topamos con un hombre de unos cuarenta años con buena presencia, alto de metro noventa como poco y con un corte de pelo un poco estilo militar, llevaba ropa ajustada dejando ver que era de los que se machaba a diario en el gimnasio, pero sin llegar a ser muy exagerado, estaba en forma para su edad. Nos miró y parece que se fijó más en mí que en Lidia y su pedazo escote que lucía orgullosa y que era objeto de miradas de muchos chicos menos de este hombre. 
 
    —Hola, ¿no sois un poco jovencitas para andar por este sitio? —nos preguntó. 
 
    —¿Jovencitas? ¿no eres tú un poco mayorcito para estar en un sitio como este rodeado de tanta juventud? —le respondí casi de inmediato como si ya supiese de antemano qué me iba a preguntar. 
 
    —Vaya, tienes carácter para ser tan pequeña, qué adorable. Dime, ¿cómo te llamas pequeña? —me volvió a insistir de modo muy arrogante. 
 
    —Creo que eso a ti no debería de importarte —le respondí con mis buenas maneras. 
 
    —Pues si, confirmado, tienes bastante carácter, me gusta. Ahora tengo más curiosidad por saber tu nombre —volvió a insistir. 
 
    —Luar vámonos de aquí, sigamos nuestro camino y pasemos de este tío —nos interrumpió Lidia. 
 
    —Vaya, así que ¿Luar?, ¿he escuchado bien?. Tienes un nombre acorde a tu mirada —soltó la primera tontería para intentar ¿engatusarme?, fingí algo de interés y le dediqué una pequeña sonrisa un tanto fría. 
 
    —Si, ya sabes mi nombre, ahora ¿me dices el tuyo? —le respondí volviendo a mi típico tono seco. 
 
    —Ismael, me llamo Ismael, pero mis amigos me llaman Isma, encantado de conocerte Luar —me dijo con una mirada muy penetrante —. ¿Qué años tienes?, ¿tienes edad para estar aquí? 
 
    —Tengo los suficientes para estar aquí y en otros lugares —yo  en mi línea, siendo borde, como no. 
 
    —Entonces tienes la suficiente edad para que te invite a unas copas, ¿no? 
 
    Bajo el asombro de Lidia comencé a hablar con este tal Isma como si hubiese captado mi atención en poco tiempo con su labia y nos apartamos un poco de donde estábamos. Ella no salía de su asombro y se fue a buscar a las demás. 
 
    —¿Habéis visto a Luar? —les dijo Lidia en cuanto se unió al resto. 
 
    —¿No estaba contigo? —le preguntó Vicky. 
 
    —Si, pero me refería a que si habéis visto con quién está Luar, no lo entiendo, ese viejo le ha dicho dos tonterías y ella parece que se haya quedado embobada, no lo entiendo, ella no parece de ese tipo de chicas. 
 
    —Bueno, déjala, es su primera noche de fiesta en Madrid, a lo mejor sólo se queda en una charla y poco más —le dijo Carla. 
 
    —O lo mismo está buscando su primer polvo en la ciudad ja, ja, ja —dijo rápidamente Vicky para que se relajase un poco Lidia. 
 
    —Deja a la chica, bien visto el viejuno no está nada mal, para mí le querría, qué suerte tiene la niñata —añadió Rodri con cierta envidia —. Anda y que la den, vamos a por unas copas, no te preocupes, luego pasamos por ella. 
 
    Pero él y yo sabíamos que esto no se iba a quedar en una mera charla y un hasta luego, ambos teníamos claro lo que queríamos y así de fácil, sin más ocurrió, había caído en su tela de araña... ¿o fue al revés?. Le dije que iba a ver a mis amigas y que luego si eso nos veíamos más tarde para tomarnos algo más, me alejé de él y fui a buscar a estas que me estaban esperando con un montón de preguntas que hacerme y Lidia con una cara que no salía de su asombro aún. 
 
    —Pero tía, ¿te has vuelto loca? podría ser tu padre, ¿no? —me  regañó Lidia como si de una madre se tratase. 
 
    —A ver Lidia tampoco te pases, no está mal, tiene buen cuerpo, deja a la niña que se divierta un poco, ¿no? —me defendió Carla. 
 
    —Tranquilas chicas no pasa nada, sólo hemos estado hablando, es un poco engreído y pensaba que sería un objetivo fácil, pero ya veremos, la noche es larga —les dije para dejarlas más tranquilas. 
 
    Pasamos casi un par de horas esquivando a babosos de todo tipo mientras yo notaba que Isma no paraba de seguirme con su mirada, estuviese donde estuviese notaba en mi cogote su mirada, estaba claro que ese tío quería algo esta noche conmigo, la pregunta era ¿lo conseguiría o se llevaría una sorpresa?. Al final pude comprobar que esta gente llevaba razón, el Millennial no era gran cosa y noté que se empezaban a aburrir. Lidia propuso de moverse a otro sitio antes de que fuese demasiado tarde y no dejasen entrar a más gente en otros sitios. En ese momento Isma se acercó a nosotras para hablar directamente conmigo. 
 
    —Veo que habéis pasado el rato esquivando galanes, ¿ninguno que os interesase o qué? —nos preguntó pero centrando su mirada en mí. 
 
    —Qué va, todos unos niñatos babosos, a uno casi le tengo que partir la cara para que nos dejase en paz —le contesté en mi tono habitual. 
 
    —Vaya, y parecías una mosquita muerta, veo que en caso de necesidad te sabes defender de los niñatos, eso está bien. ¿Prefieres a alguien más maduro o también me partirías la cara? —me preguntó sin andarse con rodeos. 
 
    —No, para ti tengo otros planes —le dije con una mirada cautivadora. 
 
    —Entonces quizás podemos salir de este antro e irnos a dar una vuelta, tengo mi coche aquí al lado, podemos ir donde quieras - si, definitivamente este tío no perdía el tiempo, iba directo al grano, directo a mis piernas. 
 
    —Si, por qué no —le contesté finalmente. 
 
    Me giré hacia las chicas y les dije que me iba a ir con Isma a dar una vuelta, la verdad es que no les hizo mucha gracia, sobre todo a Lidia que no paraba de criticarme con su mirada. 
 
    —Pero Luar ¿estás segura?, ¿no es un poco mayor para ti?. No sé, si quieres podemos ir a otro sitio, la noche aún es larga y además mañana te queremos llevar a otro sitio mejor que este —trató de convencerme Lidia. 
 
    —Si tía, visto ahora de cerca no me gusta la pinta de este tío, Lidia tiene razón —secundó Carla. 
 
    —Tranquilas chicas, no pasa nada, sé lo que hago, será un momento, no os preocupéis, no soy tonta —les dije para tranquilizarlas con poca suerte. 
 
    —Bueno como veas. Nosotros iremos a otro garito que está relativamente cerca, si tienes cualquier problema llámame, ¿vale? —me pidió Lidia. 
 
    —Si mamá, no te preocupes —le contesté con un toque de humor para tranquilizarla. 
 
    —Mírala la niña, encima con cachondeo —me replicó Lidia —. Enserio Luar, cualquier cosa me avisas y nos volvemos juntas a casa, ¿vale? 
 
    —Si, tranquila, estaré bien —le dije, pero noté en su mirada que tenía miedo o un pálpito de que podría ocurrir algo malo. 
 
    Me despedí de las chicas y salí de la discoteca con Isma, caminamos un poco calle abajo hasta su coche que para mi sorpresa tenía un buen coche, un BMW bastante caro y nuevo, a simple vista, parece que no le iba mal en la vida. Me preguntaba por qué estaría en un sitio como el Millennial un viernes noche pudiendo estar en sitios más caros y con gente más de su clase, ¿quizá le gustaría coleccionar chicas de fuera de su estatus?. Subimos al coche y se puso en marcha enseguida, mientras nos alejábamos del Millennial veía como había varios grupos de gente que seguía bebiendo en la calle, algunos discutiendo por alguna tontería y otros vomitando en una esquina por haberse pasado con el alcohol esa noche, parecía la típica estampa del ocio nocturno madrileño por lo que ya me habían contado. 
 
    —¿Dónde te apetece ir Luar? ¿quieres que vayamos a otro sitio a tomar algo? Conozco un club en la azotea de un edificio del centro que tiene unas vistas espectaculares —me dijo como para impresionarme. 
 
    —Bueno, quizá mejor algún sitio más tranquilo, he terminado un poco aturdida de la discoteca, tenían la música muy alta y creo que esta noche he bebido un poco —le contesté  un poco indiferente. 
 
    —Si quieres un sitio bastante tranquilo, podemos ir a mi casa, no pilla lejos de aquí, podemos tomarnos unas copas, charlar y luego puedo acercarte a tu casa sin problemas —se ofreció muy amablemente a llevarme como si fuese el pago por acostarme con él. 
 
    —¿Dónde vives? —le pregunté aún a sabiendas de que no conocía para nada la ciudad. 
 
    —Vivo en Majadahonda, no está muy lejos de aquí, en coche llegamos rápido, no te preocupes. 
 
    —Buf, ni idea de donde queda eso, llevo poco tiempo en la ciudad. 
 
    —Vaya, nueva en la ciudad y ya te sacan por el Millennial, tus amigas tienen buen gusto para escoger los sitios de marcha. ¿Y qué te ha hecho venir a Madrid?, espera que adivino, estás estudiando en la universidad, ¿verdad? —preguntó muy seguro de sí mismo. 
 
    —Ni te aproximas, tengo cosas que hacer en Madrid, cuando termine me volveré a mi ciudad y nunca más regresaré por aquí — le contesté mientras observaba la ciudad en su impresionante coche. 
 
    —Vaya, parece que no te guste Madrid, tiene sus cosas buenas y malas, pero no es tan mal sitio como crees - me dijo como si tratase de venderme una buena imagen de la capital -. Así que estás aquí de forma temporal, pues habrá que hacer que lo pases bien mientras para llevarte un grato recuerdo de Madrid y a ver si de paso te hago cambiar de idea de esta ciudad. Por cierto, ¿de dónde eres? Tienes acento gallego si no me equivoco —preguntó muy interesado. 
 
    —Sí, acertaste, soy gallega de Vigo. 
 
    —¿Vigo? Bonito lugar, qué casualidad, hace unos años trabajé por allí durante una temporada, lástima no haberte encontrado antes. 
 
    —¿Si, tú crees? —le respondí. 
 
    Al rato llegamos a casa de Isma, definitivamente a este hombre le había tratado la vida muy bien, su casa era un chalet bastante grande de dos plantas más buhardilla y garaje, ¿enserio este tío vivía solo aquí?. Aparcó el coche en el garaje privado dentro de la finca de su casita y paró el motor, nos bajamos y me invitó a pasar a su humilde casa. Desde que abrió la puerta pude observar que vivía rodeado de lujos, ¿qué le hacía a una persona como él ir a una discoteca como el Millennial cuando podía ir a sitios más de su nivel, quizá tendría algún fetiche o fantasía sexual?. Me dijo que me pusiese cómoda y me orientó un poco para explicarme dónde estaba cada lugar, aunque a él creo que sólo le interesaba una dependencia de su casa y a mí también, su dormitorio. 
 
    —¿Quieres tomar algo? En el salón tengo todo lo que necesites, sírvete —me dijo muy cortésmente. 
 
    Fui mientras observaba todo a mi alrededor, no le faltaba de nada, seguro que aquí traía a todas sus conquistas para que quedasen maravilladas y cayesen rendidas a sus pies. Me acerqué al mueble bar y empecé a prepararme una copa. 
 
    —¿Quieres que te prepare algo a ti? —le pregunté mientras él estaba en otra habitación. 
 
    —Si por favor, prepárame un whisky a palo seco bien cargado y vente para acá, tengo algo que enseñarte —me dijo mientras yo pensaba si ya tan rápido quería que fuésemos a la cama. 
 
    Preparé muy bien su whisky, demasiado bien, cogí las copas y fui donde él estaba, quería enseñarme la piscina que tenía dentro de casa al lado del gimnasio personal que tenía en su propia casa, desde luego que sabía impresionar a las chicas, la pregunta es ¿cree que a mí me impresionaría todo esto? 
 
    —Esta noche parece que hace un poco de calor, ¿te apetece un baño? —me preguntó con una mirada un tanto pervertida sabiendo que no tenía bikini. 
 
    —Bueno, quizá dentro de un rato, primero podemos tomarnos esto y luego ya veremos, ¿no crees? —le dije con una amplia sonrisa en la cara. 
 
    Y así entre sorbo y sorbo él fue el que cayó en mi trampa, la araña atrapada en su propia telaraña por un depredador más peligroso... yo. No se había dado cuenta, pero su whisky llevaba un potente somnífero que le dejaría fuera de juego un buen rato, un somnífero que había recuperado unas horas antes en aquel almacén donde estaba mi mochila con todo lo que necesitaba para comenzar mi fiesta particular. Mientras daba el último sorbo a su copa su mirada empezó a volverse borrosa, sintió que la cabeza le daba mil vueltas y lentamente se derrumbó cayendo placenteramente en su precioso sofá de cuero, el juego no había hecho más que empezar, aunque más que un juego yo diría que sería una pesadilla para este maldito bastardo. 
 
    Como pude le até bien fuerte para que cuando se despertase no tuviese ninguna opción de defenderse, estaba demasiado fuerte como para derribarle a golpes, prefería que estuviese bien indefenso para ajustar cuentas. De repente un pequeño gruñido salía de su boca, parecía que intentaba balbucear algo que no se podía entender bien. 
 
    —¿Qu... qué cojo... ¿pero qué coños ha pasado? ¿dónde estoy? ¿qué, pero por qué estoy atado?. Luar ¿qué has hecho? desátame ya, desátame y déjate de juegos raros —me dijo cada vez más nervioso. 
 
    —¿Desatarte? ¿no es así como a ti te gusta hacer tu trabajo? ¿no le tenías a él así mientras torturabais a su mujer y sus hijas? — le respondí en un tono muy agresivo. 
 
    —¿Qué? ¿pero de qué cojones estás hablando niñata? —preguntó esta vez con un tono más aterrorizado, por fin le tenía donde quería—. ¿Quién coños eres zorra? 
 
    —¿Te suena el nombre de Roi, Roi Domuiño? —le pregunté mirándole fijamente a los ojos esperando su reacción. 
 
    —¿Roi?, ¿Roi dices?... ¿Vigo?... No me jodas, ¿quién eres y qué tienes que ver con ese capullo? —me preguntó de forma muy arrogante. 
 
    En ese momento un ruido se escuchó en la entrada de su casa, la puerta se abría y se escuchaban unos pasos a mi espalda que se acercaban hacia nosotros. 
 
    —¿Aún no le has matado Luar? —dijo una voz muy conocida por mí —, te dije que fueses rápida para evitar que algún vecino se entere de lo que está pasando. 
 
    —Tranquilo Adrián, déjame disfrutar de este momento por favor, antes quiero hacerle sufrir para que pague por todo lo que me arrebató —contesté con una mirada de odio y placer como nunca con anterioridad había tenido. 
 
    —De acuerdo, pero al menos tápale la boca para que no haga ruido —me sugirió. 
 
    —¿Quién... quién es este imbécil, es tu novio? No me jodas que le has invitado a la fiesta —preguntó Isma cada vez más aterrorizado. 
 
    —Tranquilo, no es mi novio, sólo es mi socio y mi maestro —le contesté con una sonrisa esta vez más malévola. 
 
    —¿Maestro? ¿pero qué clase de juego es este?. Cuando me desate os juro que me las pagaréis malditos psicópatas —gritó desesperadamente. 
 
    —¡Luaaaar! Deja de jugar y ponle algo en la boca, a este paso va a despertar a los vecinos y no queremos testigos. Haz tu trabajo que nosotros haremos el nuestro —me dijo Adrián refiriéndose a él y a Yago que andaba limpiando nuestras huellas. 
 
    —Está bien, lo que tú digas - le hice caso y le tape la boca mientras cogía un juego de cuchillos que me había traído Adrián.  
 
    En ese momento empecé a causarle pequeñas heridas mientras veía que se retorcía de dolor e intentaba gritar en vano, si supiese lo que le esperaba ahorraría fuerzas para poder gritar más fuerte. Cuando vi que empezaba a perder el conocimiento le desperté a base de alcohol en sus heridas, ¿no querías un whisky? aquí lo tienes, para que recuerdes el dolor por el que me hiciste pasar aquella noche. Mi siguiente paso fue cortarle los dedos de la mano derecha uno a uno mientras él se retorcía de dolor gritando en vano, ya que apenas sus gritos se podían percibir debido a la mordaza que le había puesto. Para que se retorciese más de dolor le eché más whisky en las heridas de los dedos que acaba de amputarle, el dolor que sentía no era nada comparado al que él y sus amigos me provocaron mucho antes. 
 
    Adrián me ordenó que lo dejase ya, que le rematase para poder irnos antes de que algún vecino se despertase y nos pusiese en peligro, me dió para ello una pistola con un silenciador para evitar hacer un ruido que nos delatara. Pero antes de acabar con él quería que supiese quién soy, para que se fuese al infierno sabiendo por lo que estaba pagando. 
 
    —Roi Domuiño era mi padre y esto no acaba más que empezar —le dije mientras apuntaba la pistola a su cara y apretaba el gatillo vaciando el cargador que le dejaría la cara irreconocible. 
 
    —Ya basta Luar, no hace falta ensañarse tanto —me detuvo Adrián antes de poder disparar las últimas balas del cargador —. Recoge tus cosas y vámonos, Yago está terminando de limpiar las huellas y luego cogerá su coche para eliminar todas las pruebas que hayas podido dejar en él. 
 
    De ese modo, mi primer objetivo se había alcanzado, sólo quedaban tres más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Me sobran los motivos 
 
      
 
      
 
    Vigo, tres años antes 
 
      
 
    Mi pesadilla comenzó una mala noche de noviembre, eran pasadas las once de la noche y estaba en mi cuarto repasando un poco para los exámenes a la vez que chateaba con mis amigas para criticar a algunos chicos que no me hacían caso. Si, en aquella época mi vida era totalmente diferente y si me interesaban los chicos, no tenía nada que ver con mi yo actual. En ese momento, a mis diecinueve años no sabía que en breves todo mi mundo se vendría abajo en forma de una pesadilla de la que jamás podría despertar. 
 
    Vivíamos en San Miguel de Oia, muy cerca de Vigo, una pequeña parroquia pontevedresa pegada al océano Atlántico donde mis padres tenían una de las casas más grandes y bonitas de la zona debido al esfuerzo y sacrificio que mi padre había hecho durante muchísimo tiempo. Mi padre, Roi Domuiño, era uno de los empresarios más destacados y ricos de Pontevedra e incluso diría que de Galicia, sus negocios habían dado de comer a muchos de los paisanos de la zona y creo que el dinero fue el motivo de la tormenta que se desataría aquella noche cuando cuatro desalmados irrumpieron en nuestras vidas y lo cambiaron todo. 
 
    Mis padres se encontraban en el salón con la televisión encendida sin hacerle mucho caso mientras mantenían una pequeña discusión, creo que por algo de los negocios de mi padre, algo no iría bien en aquel momento. Mi madre, Naia, una atractiva mujer gallega de cuarenta y cinco años, alta, de pelo castaño que lo tenía por los hombros muy bien arreglado todos los días, con unos ojos verdes muy llamativos, que seguro fueron lo que cautivó a mi padre cuando se conocieron y de cuerpo delgado, a pesar de habernos tenido a mi hermanita Zeltia y a mí, estaba un poco disgustada con mi padre aquella noche. Parece que la discusión venía de un tiempo atrás por el dinero, algo que siempre le había sobrado a mis padres parece que era el tema de discusión de aquella noche. Mi hermana Zeltia estaba en su habitación desde hace un rato que mis padres la acostaron porque tenía catorce años y tenía que descansar para madrugar al día siguiente para ir a la escuela. Mi hermanita siempre fue mi mejor amiga y por la que sentía mucha admiración, aún siendo más pequeña que yo ya daba señales de que sería el verdadero cerebro de la familia y quién sabe, a lo mejor en el futuro podría ponerse al mando de las empresas de papá. Yo para eso reconozco que era un poco negada, no se me daba mal los estudios, pero a veces me costaba mucho y a la mínima me distraía con mis amigas. 
 
    Fuera de casa comenzaba nuestra tragedia particular. La casa estaba vigilada cada noche por tres o cuatro hombres de seguridad debido a que con lo importante que era mi padre no quería que algún ladronzuelo de tres al cuarto intentase robar en casa y menos cuando nosotras estábamos dentro. Unas sombras se abalanzaron sobre los tres guardias que había aquella noche y los dejaron fuera de combate muy fácilmente, con unos cuchillos de monte les habían arrebatado la vida de forma rápida y sin casi darse cuenta. Se aproximaban hacia la entrada de nuestra casa, dos de ellos fueron hacia la parte de atrás de la casa mientras los otros dos permanecían en la entrada principal. 
 
    Tocaron la puerta y ese ruido me extrañó mucho, no era normal que alguien andase llamando a esas horas, ya que era miércoles y mis padres no esperaban a nadie, pensaron que podría ser alguno de los hombres de seguridad y le dijeron a Xulia, la mujer que nos cuidaba desde muy pequeñas y que se encargaba de la casa, que fuese a ver quién era. Llegó a la puerta y preguntó, pero nadie respondía, miró por la cámara que teníamos en la puerta y no había nadie, ¿habría sido realmente alguno de los hombres que vigilaban la casa?. Mientras volvía hacia el salón notó que la puerta empezaba a abrirse y pudo observar dos siluetas encapuchadas que entraban en casa apuntándole con armas mientras le hacían gestos para que no dijera nada. En menos de tres segundos se abalanzaron sobre ella y la derribaron usando una pistola eléctrica, la amordazaron para que no hiciese ningún ruido que delatase el peligro que se cernía sobre mi familia. Yo me encontraba en la planta de arriba, acababa de salir de mi habitación para ver quién estaba en la puerta, siempre fui muy curiosa. 
 
    Mis padres continuaban discutiendo en el salón secundario y cuando los encapuchados entraron en la habitación, mi padre que estaba de espaldas a ellos no se enteró hasta que vió un gesto de pánico en el rostro de mi madre que quedó tan impactada al ver a esos hombres armados que no pudo emitir ningún grito. A mi padre le derribaron de un golpe en la nuca y cayó desplomado al suelo sin poder hacer nada por defenderse mientras veía como otros dos de esos cerdos cogían a mi madre y le tapaban la boca para asegurarse de que no haría ningún ruido. Habían entrado por la zona de la piscina aprovechando que la puerta que accedía a casa era corredera y estaba abierta, desde mi posición pude ver toda la escena y quizá por el miedo que invadió mi cuerpo no pude gritar para avisar a mi hermana. 
 
    —Rápido, buscar a las niñas, deben de estar en sus habitaciones —dijo el que parecía que estaba al mando del grupo mientras dos de ellos vinieron a buscarnos escaleras arriba y otro se quedaba atando a mis padres. 
 
    A mí me pillaron cerca de las escaleras paralizada, fui una presa muy fácil y mientras vi como el otro iba hacia el cuarto de Zeltia, debía de estar ya dormida porque no había escuchado nada de lo que ocurría en el salón. La sacó de su habitación tapándole la boca y la bajó al salón donde estaban mis padres atados y amordazados para no provocar ningún ruido y a mí me obligaban a bajar por las escaleras para unirme a ellos. 
 
    En ese momento mi padre estaba empezando a recuperar el conocimiento después del fuerte golpe que le habían dado. 
 
    —¡Cabrones! ¿pero qué... qué estáis haciendo?. Dejadlas en paz, coged lo que queráis y largaros —les suplicaba mi padre desde el suelo. 
 
    —Roi, te advertimos de las consecuencias si seguías jodiéndonos y no nos pagabas nuestro dinero, te dimos varias oportunidades y siempre nos ignoraste, y ahora toca pagar las consecuencias —le amenazó el jefe del grupo mientras hacía una señal a uno de los encapuchados para que fuese a coger a mi madre. 
 
    —¿Qué, así que sois vosotros sabandijas?, quitaos esos pasamontañas y mostrad vuestros repugnantes rostros. Estáis cometiendo un terrible error, podemos volver a negociar los acuerdos, no tiene por qué ocurrir nada de esto —suplicaba mi padre mientras veía que uno de los encapuchados estaba ya al lado de mi madre y la sujetaba de los brazos por la espalda. 
 
    —¿Negociar? No hay nada que negociar, esto es lo que pasa cuando intentas jodernos con tus tretas y tus mentiras. Tu preciosa familia pagará las consecuencias de tus errores, ¿verdad muchachos? —les preguntó a los demás mientras ellos asentían con sus cabezas encapuchadas. 
 
    En ese momento el que estaba al mando ordenó a sus hombres que torturasen a mi madre y a nosotras delante de mi padre, que intentó impedirlo, pero no podía hacer nada porque permanecía atado y tirado en el suelo mientras el que estaba al mando le pisaba el pecho para que no se moviese. Tuvo que golpearle en el estómago porque cada vez mi padre estaba más violento ante lo que estaba viendo. 
 
    —Por favor, por favor Olmedo diles que no lo hagan, os pagaré lo que me pidáis, os pagaré el triple si hace falta —suplicaba una y otra vez mi padre mientras una de esas bestias empezaba a hacerle cortes a mi madre en la cara e intentaba chillar sin éxito, ya que estaba amordazada. 
 
    —Demasiado tarde Roi, quiero que veas lo que has hecho a tu familia, quiero que sientas que por tu culpa tus princesitas van a pagar las consecuencias de tus errores y arrogancia —le dijo a mi padre mientras presenciaba como le rompían un brazo a mi madre y la golpeaban en la cara una y otra vez. 
 
    Después de los cortes en la cara y la fractura del brazo derecho, a mi madre le cortaron la oreja izquierda, empezó a sangrar mucho mientras se retorcía de dolor ante nosotros. Mi hermana y yo estábamos en shock al ver lo que le hacían a nuestra pobre madre, no creíamos lo que estábamos viendo y esos cabrones fueron esta vez a por la más débil, a por mi hermanita. 
 
    Con mi hermana Zeltia quisieron ensañarse más y comenzaron a cortarle los dedos de la mano izquierda mientras le provocaban cortes en las mejillas, mi pobre hermanita no paraba de llorar del dolor mientras mi padre asistía impotente a semejante espectáculo rogando una y otra vez entre lágrimas que parasen. En ese momento mi padre fue consciente que después de toda esa tortura seríamos todos ejecutados, eso le dio algo de fuerza y consiguió que el jefe del grupo perdiese el equilibrio y cayese al suelo. Mi padre maniatado, como pudo intentó acercarse a nosotras para librarnos de esos cabrones, pero no tenía ninguna posibilidad, por la espalda, al que llamó antes Olmedo, le disparó en las piernas y el hombro derecho haciendo que cayese de nuevo al suelo y formase un charco de sangre. 
 
    —Maldito cabrón, ¿no te podías estar quietecito un poco más? —le dijo a mi padre al oído mientras le levantaba la cabeza para que continuase viendo aquella pesadilla. 
 
    Ahora era mi turno, el que me sujetaba sacó su cuchillo e iba a empezar a torturarme cuando sin pensármelo dos veces pude reaccionar y golpearle en la entrepierna, y cuando me disponía a correr hacia Zeltia, de nuevo Olmedo apuntó su arma y me disparó tres veces, una bala impactó en mi hombro izquierdo muy cerca del pulmón atravesando mi cuerpo, la segunda me dió de lleno en el estómago y la última me rozó la cara. El impacto de las balas hizo que mi cuerpo se impulsase un poco hacia atrás cayendo muy cerca del tipo al que había pateado sus huevos unos segundos antes. Creyeron que con esos tres disparos ya era mi final, pero por suerte para mí aún me quedaría algo de tiempo por delante para poder vengarme de estos cerdos y devolverles cada uno de los golpes. 
 
    —¡Joder, qué familia!, ya está bien, matad a la madre y a la pequeña —dijo Olmedo mientras sujetaba la cabeza de mi padre para que viese aquellas ejecuciones. 
 
    A mi madre la pusieron de rodillas con el cuerpo medio desnudo por los forcejeos que había tenido con su torturador, mientras, su verdugo amartillaba su arma y le disparaba dos veces en la nuca y una en la espalda provocándole la muerte inmediatamente. A la pequeña Zeltia su verdugo la disparó tres veces en su pequeño cuerpo y dos en la cara que la dejó desfigurada mientras mi padre con los ojos ensangrentados, llorando de rabia más que de dolor asistía indefenso a la ejecución de sus seres más queridos. El siguiente era él, Olmedo le levantó y le golpeó el pecho con su brazo, le puso de rodillas y mientras le decía que todo esto había sido culpa suya, que sus princesitas estaban en el otro mundo por su codicia, le metió la pistola en la boca y le disparó hasta cuatro veces. 
 
    Todo había acabado en un abrir y cerrar de ojos, desangrándome en el suelo y a punto de perder el conocimiento pude ver por última vez a mi familia tirada en el suelo mientras esos malditos cabrones comenzaban a recoger sus cosas e iniciar la marcha pensando que yo también había muerto después de esos disparos. Toda mi familia, todo mi mundo desaparecía en ese momento a manos de esos animales mientras yo perdía totalmente el conocimiento, cerraba los ojos y la oscuridad invadía mi mente. 
 
    —Ya está, hemos acabado el trabajo, prendedle fuego a todo y larguémonos de aquí —dijo el jefe mientras disparaba tres veces a Xulia en su camino hacia la puerta, que estaba tendida en el suelo maniatada sin poder hacer nada para defenderse. 
 
    Mientras esos cabrones se largaban por donde habían venido todo empezó a arder, las llamas empezaron a verse desde lo lejos y eso había puesto en aviso a muchos de los vecinos cercanos que acudían al lugar atónitos por el incendio. Fuera de casa todo era un caos, gente gritando y pidiendo ayuda, algunos tratando de sofocar el fuego con cubos y mangueras con el agua de sus piscinas, pero ya era demasiado tarde, el fuego se había propagado rápidamente por la casa y en el interior sólo quedaban cuerpos sin vida. 
 
    Seis días después desperté en una habitación con un fuerte dolor de cabeza y sin saber dónde estaba, al fondo escuchaba conversaciones que no lograba entender. 
 
    —Ha abierto los ojos, avisen al doctor —dijo una sonriente enfermera que me cogía la mano y trataba de tranquilizarme al ver mi cara de sorpresa y de miedo. 
 
    —¿Dón... dónde estoy? —pregunté al mismo tiempo que empezaron a venirme recuerdos de aquella trágica noche y comencé a gritar. 
 
    —Tranquila Luar, tranquila, estás a salvo, ya no tienes nada de que preocuparte —volvió a tratar de tranquilizarme la sonriente enfermera. 
 
    Un hombre que parecía un doctor entró y empezó a examinarme, quería saber si reaccionaban bien todos mis sentidos o si tenía alguna secuela emocional. Al parecer pudieron curarme sin problemas los orificios de bala, ya que por suerte para mí habían entrado y salido y no había tocado ningún órgano que podría haberme provocado la muerte, eso si, me dejó unas cicatrices que me haría recordar de por vida. La peor fue la que me dejaron en la mejilla derecha, difícil de esconder. En ese momento entró un segundo hombre a la habitación que no llevaba ninguna bata, no parecía que fuese médico o que trabajase en el hospital. 
 
    —Por favor doctor, ¿puede dejarme un momento a solas con Luar? —le pidió amablemente al doctor mientras este dejaba lo que estaba haciendo. 
 
    —¿Dónde estoy? ¿dónde está mi familia? —le pregunté. 
 
    —Luar, tus padres y tu hermana murieron hace seis días, ¿no lo recuerdas? lo siento muchísimo —me dijo sin andarse con rodeos y confirmando lo que en mis recuerdos recordaba de aquella maldita noche. 
 
    En ese momento empecé a llorar sin parar al recordar a mi familia y la trágica forma en que esos bastardos les habían asesinado sin yo poder hacer nada, y ahora al encontrarme sola en el mundo sin poder volver a disfrutar de su presencia nunca más, un sentimiento de odio recorría todo mi cuerpo. Sólo esperaba que la policía pudiese atraparles y que la ley les condenase de por vida, aunque en el fondo lo único que deseaba es que alguien les matase. 
 
    —Luar, mi nombre es Adrián, tu padre y yo éramos socios, aunque en lo personal te diré que Roi para mí era como un hermano y te prometo que utilizaré todos los recursos económicos de la empresa para localizar a los que hicieron esto y que paguen por ello —me dijo de manera muy sincera, como si entendiese mis sentimientos de odio en ese momento. 
 
    —Le recuerdo señor Adrián, le he visto alguna vez hablando con mi padre en casa, muchas gracias por lo que ha dicho —le contesté con una mirada de esperanza. 
 
    —¿Recuerdas algo? ¿pudiste ver sus caras? —me preguntó muy insistente. 
 
    —No, nada. Eran cuatro, pero llevaban la cara oculta con unos pasamontañas negros, no pude verle a ninguno la cara pero... —en ese momento recordé algo, ¿escuché un nombre? —Espere, recuerdo que mi padre llamó a uno de ellos por ¿su nombre?, ¿cómo era?. 
 
    —¿Por su nombre?, de acuerdo intenta hacer memoria a ver si recuerdas algo, podría ser un hilo del que tirar para averiguar quiénes eran —dijo entusiasmado. 
 
    —¿Olmos? —me pregunté a mí misma en voz alta dudando de mi respuesta. 
 
    —¿Olmos? No, no me suena nada, creo que tu padre no conocía a nadie con ese apellido, ¿estás segura de que dijo ese apellido? —me insistió una vez más. 
 
    —No, espere, no era Olmos, creo que era... Olmedo —dije finalmente. 
 
    —¿Olmedo? ¿estás segura, dijo Olmedo?. No puede ser. 
 
    —¿Por qué? ¿qué pasa con ese hombre? ¿por qué odiaba tanto a mi padre? —pregunté muy intrigada. 
 
    —Tu padre tuvo problemas recientemente con él, llevaba un tiempo extorsionando a tu padre, pero jamás pensamos que pudiese llegar tan lejos —dijo preocupado Adrián. 
 
    —¿Extorsionando? —pregunté sin saber muy bien qué quería decir. 
 
    —Si, le pedía a tu padre que le pagasen una cantidad de dinero muy alta a modo de chantaje, pero se negaba a pagarles —me respondió. 
 
    —Entonces si le conoces, debemos de ir a la policía para que hagan algo —dije con un rayo de esperanza por saber que se podría hacer justicia. 
 
    —No Luar, no es tan fácil, ese tal Olmedo es difícil de tocar, ni la policía ni los jueces de este país podrían hacer justicia por lo que ha hecho —me contestó en un tono que me desilusionó en milésimas de segundo. 
 
    Ese último comentario me hizo perder toda esperanza de ver pagar por su crimen a esos cuatro mal nacidos, ¿enserio no se podía hacer nada?, ¿mi familia había sido brutalmente asesinada y los culpables no iban a pagar por ello?. En ese momento de angustia Adrián interrumpió mis pensamientos. 
 
    —Luar, tengo contactos que podrían proporcionarnos los recursos necesarios para ajusticiar a esos cabrones, por suerte los negocios de la empresa de tu padre van muy bien y contamos con suficiente dinero —me dijo en un tono donde podía notar su ira. 
 
    No entendía muy bien qué quería decirme, sus palabras eran confusas, la policía no podía hacer nada, pero él quería hacer justicia con ellos, ¿existía alguna forma de hacer justicia en esta situación?. 
 
    —Dime Luar, si cogiéramos a esos hombres, ¿qué querrías hacer con ellos? —me preguntó en un tono muy serio. 
 
    —Quiero que paguen por lo que han hecho a mi familia —contesté firmemente. 
 
    —Si, pero ¿cómo? —volvió a preguntarme una vez más. 
 
    —Deseo que sea de la misma manera que ellos asesinaron a mi familia, quisiera matarles, eso es lo que quiero señor Adrián —le dije muy sinceramente. 
 
    —El sentimiento de venganza es muy normal en estos casos, te entiendo perfectamente, pero eres muy joven aún, no podrías hacer nada, yo me encargaré de ellos tranquila —trató de convencerme. 
 
    —No, lo siento, pero es mi familia, es mi deber vengar su muerte, si no es ahora será dentro de unos años cuando pueda. Se lo ruego déjeme hacerlo —dije con los ojos llenos de rabia. 
 
    —Lo que pides es algo muy fuerte, puedo entenderlo Luar, pero es algo que te llevaría a un mundo que quizá no quieras conocer. Ahora estás cegada con la rabia y la ira, es entendible, pero deja que yo me encargue de esta carga por ti, tu familia para mí es muy importante. Podría contratar un par de sicarios profesionales que hiciesen el trabajo y así no mancharnos las manos, no tener problemas —me dijo tratando de persuadirme, pero mi destino estaba ya sellado. 
 
    —No señor Adrián, yo lo haré, mi padre siempre nos decía que si queremos hacer algo en la vida debemos hacerlo nosotras mismas —le dije muy decidida. 
 
    —Antes de nada me gustaría decirte que oficialmente estás muerta, cuando encontramos tu cuerpo y vimos que aquello no fue un incendio, sino un brutal asesinato, decidí comunicar a las autoridades que habías muerto también por tu seguridad. Si los que hicieron esto se enterasen de que estás viva y que quizá hayas visto algo, sería cuestión de tiempo que volviesen a terminar el trabajo donde lo dejaron. 
 
    Y así fue como me metí en todo este lío. Adrián utilizó los recursos de la empresa de mi padre para contratar expertos que me adiestrasen en combate cuerpo a cuerpo, uso de armas de fuego y armas blancas. Los siguientes tres años me los pasaría entrenando con un objetivo claro, vengar la muerte de mi familia a manos de unos sanguinarios asesinos. Mientras, Adrián se dedicaba a localizar a Olmedo y sus compañeros comprando información, teníamos un hilo del que tirar y los otros tres serían cuestión de tiempo que los localizase. 
 
    A las dos semanas de aquella fatídica noche desaparecí del mapa, me fui lejos de mi tierra para que nadie pudiese reconocerme. Iríamos a México e incluso a Israel para recibir un buen entrenamiento a manos de los mejores profesionales que el dinero pudiese comprar, es increíble lo que el dinero puede comprar, y por suerte para mí los negocios de mi padre habían generado suficiente como para tener a los mejores enseñándome. Adrián me proporcionó una identidad nueva para evitar que me encontrasen, se suponía que para el resto del mundo había muerto y debía de continuar muerta para todos, pero le pedí por favor mantener mi verdadero nombre, fue mi madre quien lo eligió y ahora era lo único que me quedaba. 
 
    Ya me advirtió que el entrenamiento sería muy duro, muchas veces tendría que esforzarme al máximo y acabaría agotada, pero tenía los objetivos muy claros, aprender a eliminar gente que me superase en fuerza física, ser más inteligente que ellos y aprovechar mis armas de mujer si hiciese falta para lograr matarles. Adrián me contó que en el antiguo Japón, en la época del Japón feudal, los señores de la guerra utilizaban a muchas mujeres para asesinar a sus rivales de otros clanes mediante tácticas de seducción, se metían en sus camas y cuando tenían la guardia bajada era muy fácil acabar con ellos. Sólo espero no tener que llegar a ese extremo, ya que me repugna la idea de acabar comiéndoles nada a esos bastardos. 
 
    —Debes de saber que en los próximos meses, quizás años hasta que estés preparada no podrás contactar con nadie de tu pasado, tus amigas o algún novio que tuvieses deberán seguir pensando que no sobreviviste a aquella trágica noche —me dijo Adrián para concienciarme de lo que me esperaba. 
 
    —Lo sé, nadie sabrá que estoy viva, no se preocupe —le respondí. 
 
    —Por favor Luar, si vamos a pasar los próximos meses o años juntos deja de llamarme de usted, creo que tampoco soy tan viejo como para que me trates así —me dijo con una sonrisa en la cara para mostrarme cercanía. 
 
    —Lo siento señor... digo, lo siento Adrián, a partir de ahora no te llamaré de usted —le dije aunque me sería difícil, ya que mis padres nos habían dado una educación bastante severa al respecto. 
 
    Durante los siguientes dos años y medio recorrí varios centros de adiestramiento en varios países donde aprendí a defenderme incluso de tíos que me sacasen dos cabezas, fue una de las experiencias más duras de mi vida, pero teniendo claro el porqué lo hacía ayudaba a pasarlo lo mejor posible. Después de recibir el tan útil entrenamiento regresamos a Pontevedra a una casa que Adrián tenía en As Neves, un pequeño pueblo cercano a la frontera de Portugal, el lugar perfecto para no encontrarme con ningún conocido o familiar, ya que estaba lo suficientemente lejos de mi pueblecito de Oia como para que nadie pudiese reconocerme, aunque a saber, mi cara estuvo en los periódicos un tiempo por aquella salvajada que los medios vendieron como un lamentable incendio debido a un accidente. Allí tocó la fase final de mi entrenamiento, inteligencia, pasaría los siguientes dos meses estudiando mis objetivos, sus puntos débiles y como atraparlos. Para ello Adrián se había encargado de recabar toda la información posible para saber dónde viven, dónde van a comer, cuáles son sus aficiones, gustos e incluso a quién se tiraban o sus debilidades, lo sabía prácticamente todo sobre ellos, hasta la talla de su ropa interior. Y una de esas debilidades sería la perdición del primero en la lista, Isma, le encantaban las chicas como yo, con aspecto juvenil, casi como si pareciese una niña. 
 
    —Eso será lo que haga que Isma se fije en ti cuando casualmente os encontréis en alguno de los lugares que suele frecuentar en Madrid —me dijo Adrián muy convencido sobre la información que disponía de él. 
 
    —Pero... ¿tendré que llegar hasta el final con ese cabrón?, sabes que estoy dispuesta a lo que sea con tal de vengar la muerte de mi familia, pero no sé si sería capaz —le pregunté con ciertas dudas sobre el plan. 
 
    —No, no creo que haga falta, Yago y yo te estaremos vigilando muy de cerca en cuanto contactes con nosotros en Madrid. Nos ocuparemos de todo para que no necesites llegar a hacer algo que no desees, tranquila. 
 
    —Entonces, ¿dónde debo de eliminarle? ¿en los baños de algún antro? —pregunté con mucha curiosidad. 
 
    —No, nada de eso, eso sería bastante peligroso y alguien podría verte, lo harás cómodamente en su casa. Deberás de hacerle creer que tienes interés en él, pero sin ponérselo demasiado fácil, seguramente en público no intente hacerte nada, por lo que sabemos siempre prefiere llevarse sus conquistas a su casa. Vive en una urbanización en un municipio cercano a Madrid, pero que por la noche, mientras seas cuidadosa y silenciosa, no hay peligro de que algún vecino cotilla se entere de lo que estás haciendo —me relató el plan como si ya lo hubiese memorizado mil veces. 
 
    Adrián hacía que todo pareciese muy fácil, de hecho en más de una ocasión estuve a punto de tirar la toalla y decirle que contratase a un par de profesionales que hiciesen el trabajo por mí. Pero mientras estábamos cerca de Be´er Sheva, en uno de los campos de entrenamiento en Israel, donde aprendí muchas habilidades que utilizaría más tarde, conocí a Moshe, un hombre que había servido más de quince años en el ejército israelí y que comprendía mi dolor. Siempre me decía que los israelíes para eso siempre pensaban y aplicaban la ley del talión, en el ojo por ojo y diente por diente, una de las leyes de justicia más antiguas de la humanidad que se remontaba a los tiempos de la ancestral Babilonia de hace miles de años, creo que me contó en una de esas calurosas tardes en el desierto de Néguev, y que los israelíes ponían a menudo en práctica cuando debían de devolver un golpe militar ante un atentado terrorista.  
 
    Después de un tiempo estudiando a mis enemigos por fin había conseguido aprender todo lo que necesitaba saber de ellos, el momento había llegado y mi ansiada venganza sería pronto consumida. 
 
    —Recuerda Luar, debes de hacer esto en el menor tiempo posible y sin llamar demasiado la atención —me recordó Adrián mientras ultimaba los preparativos de mi marcha a Madrid. 
 
    —Si, lo haré lo más rápido posible, con vosotros indicándome dónde puedo encontrarles no me resultará demasiado complicado —le contesté. 
 
    —Perfecto, entonces vámonos, te dejaré en la estación de autobuses de Vigo, es un viaje largo, pero es más seguro, ya que no te hacen un registro tan exhaustivo del equipaje como si fueses en avión y podrás llevar todo lo necesario sin levantar sospechas. Yago hace dos días que se instaló en Madrid, en cuanto llegues ponte en contacto con él para recibir órdenes —me  recordó por enésima vez. 
 
    —No te preocupes, aprovecharé el viaje en bus para repasar un poco el primer objetivo. ¿Cuándo podré verte por allí? —le pregunté impaciente. 
 
    —Pronto, antes tengo que terminar unos asuntos en las oficinas centrales de la empresa y en cuanto esté libre me voy para Madrid, antes de que empieces ya me tendrás allí junto con Yago para cubrirte las espaldas —me consoló una vez más ante mis temores. 
 
    —Muchas gracias de nuevo Adrián, estoy segura de que todo irá bien —le dije muy emocionada por todo lo que comenzaba en esos momentos. 
 
    Cuando llegamos a Vigo me dejó en la estación de autobuses y nos despedimos, había cuidado de mí los últimos años y me había proporcionado unas herramientas muy prácticas para poder tener esperanza de vengar a mi familia, unos años tarde, pero al final la venganza es un plato que se sirve frío como dicen. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 Cosas que no te esperas 
 
      
 
    Madrid, de vuelta al presente 
 
      
 
    Después de acabar con mi primer objetivo, Adrián me llevó hacia el barrio donde vivía aunque intentó convencerme que me fuese con ellos donde estaban instalados, pero le dije que quizá sería mejor que me quedase con Lidia y compañía. Mientras, Yago se llevaba el coche de Isma lejos para deshacerse de cualquier prueba que me relacionase con lo que había hecho una hora antes. Le envié un mensaje a Lidia para que estuviese tranquila, que no me esperasen despierta, pero que ya estaba regresando para casa, no me contestó con lo que imagino que seguiría de fiesta o estaría durmiendo. 
 
    —¿Es aquí donde vives? —me preguntó Adrián cuando llegamos al barrio. 
 
    —Si, una chica que conocí cuando venía a Madrid me alojó muy amablemente. 
 
    —¿No prefieres venirte con nosotros?, así estarías más tranquila y nadie andaría preguntándote a todas horas —me recomendó. 
 
    —No te preocupes, las chicas con quien vivo no se meten demasiado en mis asuntos, me hacen algunas preguntas incómodas, pero más bien en plan de conversaciones de gente de nuestra edad —le dije para tranquilizarle —. Además, ellas viven aquí y conocen bien la ciudad, si tengo alguna duda puedo preguntarlas. 
 
    —De acuerdo, sube y descansa. Mañana o pasado mañana tendrás una oportunidad de oro para acercarte a Tomás Beltrán, tu segundo objetivo. Su mujer estará fuera por trabajo un par de días y le tendrás solo en casa, te lo confirmaremos cuanto antes —me dijo mientras nos despedíamos. 
 
    —De acuerdo, no te preocupes, estaré preparada. 
 
    Antes de bajarme del coche, Adrián me dió una glock 26 y un silenciador, una pistola muy pequeña pero muy eficaz y perfecta para esconder en cualquier sitio. Subí las escaleras y al llegar a la puerta de casa abrí con mucho cuidado por si estaban durmiendo, no me equivocaba, parece ser que hacía un rato que habían llegado a casa. Incluso Vicky estaba durmiendo en el sofá, con lo que fui sin hacer ruido a mi habitación y pude descansar después de un día tan largo y agotador, necesitaba reponer energía. 
 
    Era la primera vez en muchos años que podía dormir a pierna suelta, haber eliminado al primero de los cuatro mal nacidos que destruyeron mi vida había sido una buena terapia para conciliar bien el sueño aquella noche, bueno ya casi era de día, me sentía con más energía. Al día siguiente cuando me levanté sobre las once de la mañana me percaté que todos seguían durmiendo, Vicky estaba durmiendo despatarrada en el sofá del salón emitiendo unos leves ronquidos. Cuando vi los restos de la fiesta de la noche anterior pensé en que luego deberíamos de limpiarlo todo, consecuencias de una noche movidita de la que tengo gratos recuerdos cuando ejecuté a Isma y vi en su mirada miedo y desesperación. 
 
    Empecé a limpiar un poco, que no quería que pensasen que soy una gorrona y una vaga, y mientras pensé en mi siguiente movimiento, ¿cómo podría hacerlo para llegar hasta Tomás y pillarle por sorpresa?, quizá esta vez sería un poco más difícil. 
 
    —¿Pero qué estás haciendo muchacha? Deja eso —me dijo Lidia en voz baja para no despertar a los demás. 
 
    —Nah tranquila, no podía dormir y al ver cómo dejamos todo anoche antes de irnos pensé que era mejor que alguien empezase a limpiar si no queríamos acabar viviendo entre la mierda —la contesté intentando no levantar demasiado la voz. 
 
    —Pero espera a que se levanten los demás, no es plan de que sólo tú te comas este marrón. Espera que te ayudo, así entre las dos acabaremos antes, pero les dejamos a ellos algo de mierda, que no somos las criadas de nadie —dijo en un tono muy estricto. 
 
    —De acuerdo —asentí con la cabeza. 
 
    —Cuéntame, ¿qué tal anoche con ese vejestorio? —me preguntó dándome la sensación de que comenzaría un interrogatorio. 
 
    —Bueno, eh... creo que mejor te lo explico en otro momento, que no es plan de hacer ruido y despertar a estos —traté de responderla buscando una excusa. 
 
    —Anda y que les den, que se despierten ya, que es muy tarde —contestó elevando más la voz para molestarles aposta. 
 
    Lidia empezó a reírse al intentar molestarles, pero nada, dormían como marmotas, así que continuamos limpiando un poco y les dejamos algo a los demás para que no nos tomasen por sus esclavas. Luego Lidia me dijo que si la acompañaba a hacer la compra que teníamos la nevera un poco vacía de la noche anterior... no sé qué pasó anoche ni qué comimos, creo que me pasé con las cervezas o esta gente come como bestias... sería Dani que tiene buen fondo. Nos fuimos y cuando volvimos a la media hora los demás aún seguían durmiendo. 
 
    —No te asustes, siempre son así, de noche hiperactivos y por la mañana muy vagos, pero por mis muelas que terminan de recoger lo que les hemos dejado —dijo Lidia con un tono muy imperativo. 
 
    —Tranquila, no pasa nada, no se lo tendré en cuenta. 
 
    —Entonces, me lo vas a contar o no, que me tienes intrigada —volvió Lidia a preguntarme por la noche con Isma. 
 
    —Al final no pasó nada, fuimos a otro sitio, no recuerdo el nombre del lugar, vi que se puso un poco pesado y me largué —le dije tratando de contar una mentira lo suficientemente creíble para que no me molestase más con el tema. 
 
    —Mejor, no me gustaba nada ese tipo, me daba mala espina. Además, ¿qué años tenía? es que podría ser tu padre, no jodas. 
 
    —Si, no sé en qué estaba pensando la verdad, creo que entre el viaje, haber dormido poco y el alcohol hizo que no eligiese bien —me excuse con lo primero que se me pasó por la cabeza. 
 
    —¿Y qué te pareció el Millennial? 
 
    —Pues teníais razón, creo que mis amigas de Vigo se dejaron impresionar y exageraron un poco el sitio, no era para tanto, pero al menos me lo pasé muy bien —le respondí sabiendo lo que quería escuchar. 
 
    —Ya te lo dijimos, pero bueno si esta noche quieres ir a otros sitios nosotras saldremos, esta vez solo chicas, Rodri ya ha hecho planes con sus amiguitos e irán a Chueca —se ofreció invitándome a conocer sitios diferentes. 
 
    —Vale, aunque luego tendría que confirmarlo porque a lo mejor quedo con un viejo amigo que me dijo que está por Madrid —le dije refiriéndome a Tomás Beltrán que aún no sabía si sería esta noche o la siguiente a la espera de lo que me dijese Adrián y Yago. 
 
    —Anda, entonces dile que se venga si quiere, lo de noche de chicas era sólo porque Rodri no quería venirse, pero si viene tu amigo no pasa nada —me insistió como siempre ella hacía. 
 
    —Luego te lo digo, que aún no me ha dicho nada —no si al final voy a tener que invitar a mi siguiente víctima a venirse de fiesta como siga insistiendo Lidia. 
 
    Después de comer, mientras me echaba la siesta, recibí un mensaje de Adrián, me confirmaba que Tomás Beltrán estaría solo en su casa las próximas noches, ya que su mujer estaría tres días fuera por un congreso en Barcelona o algo así, sus dos hijos estaban en un campamento de verano fuera de la provincia. Parece que era el momento perfecto y no podía desperdiciar la oportunidad, lo de salir con las chicas tendría que esperar, tenía cosas más importantes que hacer. Para esta ocasión tendría que colarme en su casa sin llamar la atención, lo mejor sería ir por la noche cuando hubiese menos gente en la calle, ya que esta vez nadie me invitaría a entrar. 
 
    En casa, Carla y Lidia hacían planes para la noche, la noche anterior no les fue suficientemente bien y querían volver a intentarlo esa misma noche, parece que conseguir un ligue de una noche era algo bastante normal en ellas y no aceptaban una derrota como la noche anterior. Lidia tocó a mi puerta. 
 
    —Luar, esta noche al final te vienes con nosotras, ¿no? —me preguntó Lidia. 
 
    —Pues... eh... al final mi amigo me dijo de quedar para cenar, no sé si luego podría reunirme con vosotras más tarde —le dije intentando evadir un compromiso. 
 
    —Ay, pero no seas así, tráetelo y así conocemos a tu amigo, no nos lo vamos a comer, tranquila —me insistió Lidia. 
 
    —Bueno, quedo con él primero y os voy diciendo qué hacemos luego, ¿vale? —le respondí sabiendo que nada de eso pasaría, pero tenía que conseguir que dejase de presionarme. 
 
    —De acuerdo, pero no me seas perra y vente, ¿de acuerdo? —me seguía insistiendo de nuevo. 
 
    —Si mamá —le dije entre risas. 
 
    Según me dijo Adrián en el mensaje, Tomás vive en una zona donde se mueve dinero, en una calle llamada Arturo Soria, con lo que tendría que andarme con cuidado. No es que no supiese moverme en un entorno de gente con dinero, probablemente mi familia tendría igual o más dinero que la gente de ese barrio, pero la ropa que disponía en ese momento no es que fuese muy acorde a los cánones de la gente adinerada, cantaría a la legua, ¿debería quizás llevar una ropa menos llamativa?. 
 
    Definitivamente, a esta gente le iba bastante bien, debían ganar bastante dinero con sus negocios sucios como para permitirse el lujo de vivir en zonas ricas, pero ni todo el dinero del mundo sería suficiente como para librarse de mi venganza. 
 
    Como mi fondo de armario era un tanto limitado tendría que irme a comprar algo que fuese cómodo y un poco más discreto, que con la ropa que tenía en casa lo mismo llamaba demasiado la atención en el barrio pijo. Me fui un poco antes al centro a buscar algo y la verdad es que no tardé demasiado, por suerte para mí en el centro de Madrid podía encontrar prácticamente cualquier cosa. Me probé un par de cosas y me fui con ello puesto guardando lo que llevaba en mi mochila. Después me fui a cenar algo, necesitaba reponer fuerzas antes del siguiente enfrentamiento, esperaba poder cogerlo desprevenido, según me decían los informes de Adrián, Tomás es bastante corpulento, por eso quería intentar entrar en su casa mientras durmiese, no creo que quisiese tomarse una copa si le apunto con la pistola. 
 
    Lo malo de tener que dar explicaciones a Lidia y tener que inventarme una supuesta cita es que a las nueve de la noche era demasiado pronto para ir a matar a alguien, probablemente el barrio donde vive Tomás habría demasiada gente en la calle a esas horas, y ante todo debía de mantener un poco de discreción. 
 
    No quería equivocaciones y como no sabía moverme bien en el Metro de Madrid decidí que sería mejor ir a Arturo Soria en taxi, estuve mirando antes por internet desde mi móvil y vi que esa calle era muy larga y no estaba yo como para perder tiempo. En Gran Vía no era nada difícil coger un taxi, tardé menos de un minuto. 
 
    —¿A dónde va a ser? —me preguntó el taxista según me subía. 
 
    —A la calle Arturo Soria, al número cincuenta y uno por favor —realmente quería ir al número sesenta y siete, pero no quería que un día este hombre recordase algo sobre lo que ocurriría hoy en ese lugar y le diese por contar algo. 
 
    —De acuerdo señorita estaremos allí en un momento —me dijo el taxista mientras se ponía en marcha y bajaba la bandera. 
 
    Mientras nos dirigíamos a la calle Arturo Soria pude observar el centro de la ciudad, la verdad es que no estaba mal, siempre preferiré mi tierra natal, pero quizá cuando acabe todo este lío pueda disfrutar un poco más de esta ciudad. 
 
    —Va a haber un poco de atasco por esta zona, pero no se preocupe que dentro de un rato saldremos de él, es sábado noche, es lo normal a estas horas —me dijo el taxista exhibiendo su experiencia probablemente después de muchos años al volante. 
 
    —Está bien, no pasa nada —le respondí mientras hablaba con Adrián por mensajes contándole que tendría que adelantarme un poco por imprevistos, pero que estuviesen en la zona a la hora acordada para darme apoyo. 
 
    Mientras avanzábamos por el tráfico del centro, observaba a la gente en la calle, muchos seguramente se dirigían a quedar con sus colegas para continuar con el ocio nocturno que ofrecía el amplio abanico de oportunidades que se podía encontrar en Madrid. Me preguntaba cómo habría sido mi vida de no haber perdido a mi familia de esa forma, ¿habría sido igual que cualquiera de los transeúntes que invadían las calles?, ¿tendría una vida tranquila, despreocupada por la seguridad económica que nos proporcionaba mi padre?. Creo que aunque terminase mi venganza mi vida jamás podría ser como la de esta gente, he matado a una persona y con suerte podré matar otras tres más si no me matan antes alguno de ellos o la policía me atrapa, no sé si después de esto podría tener una vida normal. 
 
    Después de unos treinta minutos llegamos a la calle Arturo Soria, sólo un minuto circulando por esta calle y me percaté que por aquí se manejaba mucho dinero, seguramente mis padres podrían haber comprado una casa aquí y podríamos haber vivido tranquilamente. Ya estábamos muy cerca de donde vivía Tomás, desde el taxi pude observar su casa por fuera, debía de ser bastante cara, me pregunto a cuánta gente inocente habrá matado para comprarla. También observé que no se trataba de un chalet individual como el de Isma sino de una especie de pequeña urbanización de adosados de lujo o algo por el estilo, quizá lo tendría un poco más complicado esta vez, menos mal que vine con tiempo y así podría pensar cómo entrar sin tener problemas con nadie. 
 
    —Pues ya hemos llegado señorita, el cincuenta y uno de Arturo Soria, son diecinueve con quince euros —me dijo el taxista mientras detenía el coche. 
 
    —Tome, quédese con el cambio. 
 
    —Muchas gracias, tenga una buena noche señorita —me agradeció. 
 
    —Gracias —le dije mientras bajaba del taxi y cerraba la puerta. 
 
    Esperé a que se marchase para empezar a caminar hacia el número sesenta y siete, que estaba volviendo por donde habíavenido con el taxi. Eran las diez y cuarto de la noche y aún se veía algunas personas por la calle, aunque me esperaba que hubiese más gente, ya que es verano y se suele salir a tomar algo a las terrazas, pero me fijé que aquí no había tantos negocios o bares como en otros barrios de la capital. Perfecto, con suerte podría entrar sin ser vista y deshacerme de Tomás antes de lo que pensaba, aunque tendría que dar un poco de tiempo para que Adrián y Yago estuviesen cerca, no sea que algo saliese mal. 
 
    Apresuré un poco el paso para llegar antes y poder observar con calma, pero según me acercaba seguía viendo que no había demasiada gente en la calle, eso me lo podría poner un poco más fácil. Por fin llegué, me paré enfrente haciendo que estaba revisando unos mensajes en el móvil y mientras observaba el entorno para confirmar lo que vi desde el taxi, había una puerta exterior que pertenecía a una pequeña urbanización de varios adosados. El exterior tenía un cercado de piedra y vallas con unos altos setos que no dejaba ver nada de lo que había dentro, tan sólo la parte superior de la fachada de los adosados de ladrillo oscuro con un tejado de pizarra negra. A la derecha de esa pequeña urbanización me fijé que había un colegio, menos mal que ya no había clases, sino al día siguiente con tanta policía en la zona más de un niño quedaría traumatizado cuando supiese lo que había ocurrido al lado de su colegio. Pude ver que había luz en casa de Tomás, imagino que estaría cenando, tendría que esperar un poco. 
 
    Decidí que era mejor darme una vuelta por la zona para hacer tiempo, podía permitirme el lujo de esperar una o dos horas, total había quedado con Yago y Adrián a las doce de la noche para que me cubriesen las espaldas. El plan era primero entrar yo y darme al menos media hora para torturarle como mejor me apeteciese, y con este quería disfrutarla un poco más que con Isma que me sentí muy presionada por parte de Adrián. 
 
    Las doce de la noche, la zona estaba desierta, Yago me había enviado un mensaje diciendo que se encontraban en la zona, era mi oportunidad de entrar y me acerqué a la entrada de la pequeña urbanización. Observé la puerta de cerca y la cerradura no era nada complicada de abrir, me llevaría tan solo unos segundos; ya estaba dentro, ahora sólo tenía que ir al segundo adosado de la derecha, lo tenía a unos veinticinco metros. Caminé con calma como si viviese ahí mientras observaba a todos lados por si había algún vecino que pudiese percatarse que no pertenecía a ese lugar, ninguna mirada se fijaba en mí de momento. Llegué a la puerta de su adosado y esta vez la cerradura era un poco más complicada que la de la entrada, pero tampoco me llevaría demasiado tiempo abrirla. Después de casi un minuto conseguí abrir la puerta, ya estaba dentro y tan sólo necesitaba acercarme al panel de control de seguridad y desconectar la alarma para que no saltase, esto era la parte más fácil, cuando estuvimos en México aprendí bastante bien cómo anular sistemas de alarma y el que tenía Tomás en casa no era demasiado complicado. En apenas diez segundos había desconectado la alarma, ahora tenía todo el tiempo del mundo para ensañarme con ese cabrón. Me deslizaba por la planta baja sin ningún miedo a ser descubierta mientras observaba que tenía la casa como recién decorada con bastantes objetos que tenían pinta de ser muy caros, eso si, el gusto creo que lo tenía un tanto desfasado. De repente escuché un ruido que provenía de la primera planta, ¿estaría Tomás despierto?. Me aseguré de no hacer ningún ruido mientras sacaba mi glock 26, le ponía el silenciador para que no armase ruido y la amartillaba para tenerla lista para cuando comenzase la fiesta. Según subía las escaleras hacia la primera planta el ruido se volvía más claro y ahora escuchaba ¿gemidos?, ¿estaba su mujer en casa?, ¿no me aseguraron Adrián y Yago que iba a estar en Barcelona?. 
 
    Los gemidos se hacían cada vez más claros y fuertes según me acercaba a la puerta del dormitorio de donde provenían y cuando abrí un poco la puerta, lo suficiente como para observar qué ocurría dentro, vi como una chica joven, diría que de mi edad o un par de años mayor que yo, estaba cabalgando desnuda encima de Tomás mientras él le sujetaba firmemente los pechos. La chica debería de ser de algún país de Suramérica a juzgar por ese color morenito de piel que lucía, su melena negra como la noche y unas facciones en su cara que muy española no parecía. La chica no paraba de subir y bajar mientras Tomás jadeaba como un animal, estaba claro que esta chica no era su mujer, ¿quién sería?. 
 
    Mientras ellos continuaban con el sexo salvaje ajenos a mi presencia, abrí la puerta del todo sin hacer ruido y me acerqué a la cama apuntando mi arma hacia ellos esperando que se diesen cuenta de mi presencia, pero ellos seguían a lo suyo hasta que provoqué un pequeño ruido con mi boca para que parasen de una vez y me hiciesen caso. 
 
    —¿Interrumpo algo chicos? —les dije mientras apuntaba a Tomás con mi arma. 
 
    —¿Pero qué coños?, ¿quién demonios eres tú y qué haces aquí? —preguntó exaltado Tomás mientras la chica trataba de taparse con las sábanas. 
 
    —¡Ay! ¿qué pasa aquí?, ¿quién es esta Tomás? —preguntó la chica asustada al percatarse que llevaba una pistola. 
 
    —¡Callaos los dos y nada de hacer ruido! —les ordené apuntando la pistola hacia sus cabezas mientras la chica gemía pero esta vez de miedo. 
 
    —Sal de mi casa ahora mismo o de lo contra... 
 
    —De lo contrario ¿qué?, he dicho que os calléis o tendré que disparar, tú eliges —le dije mientras no dejaba que terminase la frase. 
 
    No me esperaba para nada esta situación, esperaba que estuviese durmiendo o al menos solo en casa, ¿qué hago ahora? No puedo matar a esta chica, no tiene nada que ver con los asuntos pendientes que tenía con Tomás, pero tampoco podía dejarla ir porque ya me había visto la cara, tendría que consultarlo con Adrián cuando llegase. Además, ahora con esta chica aquí me complicaba las cosas para poder torturar a Tomás como yo quería, no había traído suficiente material para maniatar a dos personas y está claro que quien más problemas podía darme era Tomás por su tamaño. 
 
    —Ponle estas esposas a Tomás —le dije a la chica mientras le tiraba las esposas a la cama. 
 
    —Por favor, por favor yo no he hecho nada, no sabía que estaba casado —me decía entre lágrimas muy asustada. 
 
    —¿Crees que soy su mujer? No seas estúpida, está casado, pero su mujer está en Barcelona ahora mismo, supongo que por eso estás tú aquí, para aliviar un poco su aburrido matrimonio — le respondí a la asustada chica. 
 
    —¿Y tú cómo coños sabes dónde está mi mujer pedazo de zorra? —me preguntó enfurecido mientras intentaba acercarse a mí. 
 
    Tuve que hacer un disparo de advertencia pasando muy cerca de su brazo, pero sin llegar a tocarle para que viese que iba enserio. En ese momento la chica, más nerviosa aún, comenzó a chillar un poco entre sollozos porque estaba aterrorizada. 
 
    —Sssssh, he dicho que os calléis y que le pongas las putas esposas a Tomás o la siguiente bala irá a parar a vuestras cabezas —les amenacé nuevamente mientras veía que la situación se me escapaba de las manos. 
 
    —Por favor yo no he hecho nada, él me llamó y me pagó por mis servicios, déjeme ir señorita, no diré nada a nadie, se lo juro —me suplicaba de nuevo la chica. 
 
    —Vaya, qué sorpresa, aprovechas la ocasión de que tu mujer y tus hijos no están en casa para traerte una prostituta, desde luego que eres un ejemplo a seguir, ¿eh campeón? —le dije mirándole a los ojos esperando una nueva reacción violenta. 
 
    —¿Cómo sabes sobre mis hijos? Dime quién eres ahora mismo —me volvió a insistir Tomás mientras la chica le ponía las esposas en la muñeca derecha. 
 
    —No le pongas la otra en la otra muñeca, pónsela en la pata de la cama —le ordené sabiendo que necesitaba el otro juego de esposas para ponérselas a la chica. 
 
    —¿Quién te manda? ¿es ese imbécil de Faddei? Dile que ya arreglamos nuestros problem... 
 
    —He dicho que te calles —volví a interrumpirle dejándole con la palabra en la boca —. No me envía ningún tal Fabián o como se llame. 
 
    Mientras le ordenaba que se callase la prostituta terminaba de ponerle las esposas dejándole atado a la pata de la cama, o eso creía yo, ya que la muy lista no le había apretado bien las esposas a su muñeca y yo tampoco me aseguré que estuviesen bien puestas para no acercarme demasiado a Tomás para que no pudiese pegarme, ese error podría causarme problemas después. 
 
    —Ahora tú, ponte algo de ropa encima, ponte las esposas y estate calladita —le dije a la chica mientras le tiraba el otro juego de esposas que llevaba. 
 
    —Si no te envía Faddei, ¿entonces quién coños te envía?, ¿es Sabino?. Ya le dije a ese puto espagueti que le pagaría la deuda, no tiene por qué enviar a una putill.... 
 
    —¡¡Te quieres callar de una jodida vez!! Me importa una mierda a quién le debas dinero —le volví a gritar realizando un nuevo disparo para intimidarlos más. 
 
    Aprovechando que tenían las manos ocupadas me acerqué a la chica y le puse una mordaza para que evitase gritar, tenía toda la pinta que empezaría a gritar en cualquier momento debido al miedo que tenía y no me convenía que los vecinos supiesen lo que pasaba aquí aún. 
 
    —No me envía ninguno de tus amiguitos a los que les debes dinero, no, vengo por libre para saldar una cuenta que tengo pendiente contigo cacho escoria humana —le dije en tono un tanto enfurecido debido a los contratiempos. 
 
    —¿Una cuenta?, ¿contigo?. Si ni siquiera sé quién eres niñata —me dijo bastante cabreado mientras trataba de estirar su brazo que tenía libre hacia mí. 
 
    —¿Te suena el nombre de Roi Domuiño? —miré fijamente a sus ojos esperando su reacción a la espera de ver si recordaba aquella noche. 
 
    —¿Qué tiene que ver el imbécil de Roi en esto? Lleva muerto ya varios años, ¿quién eres tú, una amante que busca dinero por perder a su fuente de ingresos o algo por el estilo? —me respondió de forma sarcástica y viniéndose arriba. 
 
    —No gilipollas, soy su hija —le dije mientras volvía a apuntar mi arma contra él. 
 
    —Es.... eso, eso es imposible, matamos a toda su familia la misma noche que a Roi, no puede ser, estás mintiendo —me dijo en un tono de incertidumbre y descompuesto al escuchar mis palabras. 
 
    —En eso llevas razón, asesinasteis a toda mi familia, pero no comprobasteis si yo estaba muerta, ese fue vuestro error —le respondí con una sonrisa siniestra. 
 
    —No puede ser, prendimos fuego a la casa, el fuego calcinó todos los cuerpos, los periódicos y noticias de todas las cadenas no paraban de hablar de ello, no hubo supervivientes. Estás mintiendo maldita zorra —me gritó sin seguir creyendo nada de lo que le estaba contando. 
 
    —Por suerte para mí y por desgracia para vosotros alguien consiguió hacer creer a todo el mundo que yo también había muerto aquella noche. Si no me crees siempre puedes llamar a tu colega Isma, ah no espera, murió ayer después de que le vaciase un cargador en su puta cabeza como hizo Olmedo a mi padre —ahora el rostro de terror era total en Tomás, sabía de lo que hablaba, sabía quién era yo y que podría ser su final después de confesarle la muerte de su compinche. 
 
    —Estás cometiendo un error niñata, yo que tú me iría por donde has venido y pasaría página, no te conviene nada esto que estás haciendo - trataba de convencerme para salvar su miserable vida. 
 
    —¿Pasar página? ¿me arrebatasteis todo lo que tenía y ahora pretendes que siga como si nada? —increíble, quería que lo dejase todo y mirase hacia otro lado. 
 
    Con Isma no tuve apenas tiempo de sacarle información y la verdad es que siempre he querido saber el por qué de todo lo ocurrido, ¿qué había hecho mi padre para merecer una muerte tan horrible?. Aún tenía unos minutos antes de que Adrián y Yago viniesen a limpiar, era el momento de obtener algunas respuestas. 
 
    —¿Por qué?, ¿por qué asesinasteis a mi familia de aquella forma tan cruel?, ¿qué os había hecho mi padre? —le pregunté sin andarme con rodeos. 
 
    —¿De verdad quieres saberlo niña?. A lo mejor el motivo y  la verdad que tu padre escondía no te gusta nada —me dijo en un tono amenazante. 
 
    —Dímelo, ya nada puede asustarme —le dije muy segura de querer saberlo. 
 
    —Soy policía y los tres compañeros que estaban aquella noche conmigo también lo son, bueno excepto Isma que fue expulsado del cuerpo un año después —me dijo mientras me dejaba casi sin palabras. 
 
    —¿Qué?, ¿policías?. No puede ser, ¿por qué querríais asesinar a mi padre si sois policías?, no tiene ningún sentido —le repliqué. 
 
    —Porque tu padre no era ningún santo, era un jodido narcotraficante, el más grande y peligroso de Galicia, de España me atrevería a decir —me dijo mientras mi expresión cambiaba completamente sin dar crédito a lo que decía ese bastardo. 
 
    —Eso es imposible, ¿de qué estás hablando?. Mi padre era un honrado hombre de negocios, jamás se metería en algo tan sucio —le dije sin querer creer lo que me estaba contando. 
 
    —Si fuese un buen hombre ¿crees que habríamos ido a liquidarle?, piénsalo un poco —me dijo con bastante arrogancia. 
 
    En ese momento me bloqueé, no podía creer sus palabras, pensaba que todo era mentira, una excusa para asesinar a mi familia y quedar impunes. Bajé la guardia y él se aprovechó, la prostituta no le había apretado bien las esposas a la muñeca y mientras me contaba su verdad estuvo deshaciéndose de su atadura sin yo darme cuenta. Cuando quise darme cuenta se abalanzó sobre mí para quitarme el arma, me dio una patada en el estómago sin mucha fuerza por su posición, ya que partía con desventaja al estar sentado al lado de la cama cuando estaba esposado. Por suerte pude reaccionar a tiempo y le devolví un codazo en su cara aprovechando que no estaba erguido, no pude hacerle demasiado daño, pues era bastante robusto, pero al menos mostraba mis dientes. No podía permitir que me dejase fuera de combate o se hiciese con mi arma, sería el fin de toda la partida. 
 
    Pude recuperarme del golpe que me dio y aproveché que aún estaba en el suelo para darle una patada en la cabeza esperando que esta vez si le hiciese más daño. Nada, este tipo era mucho más duro que todos los que me había encontrado en los últimos años y empezó a levantarse, joder me sacaba casi dos cabezas. De repente vi que iba a abalanzarse sobre mí y no me dejó más opciones, le tuve que disparar dos veces en las piernas, no quería matarle tan rápidamente sin antes sacarle un poco más de información y disfrutar un poco más de mi venganza. Cayó nuevamente al suelo debido al impacto de las balas en sus dos piernas, aun así parece que tenía fuerzas para volver a levantarse, ¿tendría que matarle así sin más?. No sé de dónde sacó esas fuerzas, pero volvió a lanzarse contra mí y esta vez si me alcanzó, sus fuertes manos me estaban estrangulando el cuello. 
 
    —Maldita zorra, me las vas a pagar, ¿te atreves a venir a mi casa a humillarme? —me decía mientras apretaba cada vez más fuerte sus manos. 
 
    Si seguía así iba a perder el conocimiento, no podía permitírselo y tuve que hacer lo único que podía hacer en ese momento. Como pude apunté mi pistola hacia su abdomen y disparé varias veces hasta que me soltase, hasta tres disparos tuve que hacer para que perdiese fuerza y dejase de apretar mi cuello. Esta vez sí que cayó al suelo ya sin fuerzas suficientes para levantarse, no estaba muerto aún, pero ya no me causaría problemas. Espero al menos que pudiese decirme más sobre mi padre. 
 
    —No te vayas aún, quédate un rato conmigo —le dije mientras me percaté que al otro lado de la habitación la chica intentaba gritar e intentaba escapar arrastrándose hacia la puerta. 
 
    —Joder, al final has tenido los huevos necesarios para dispararme, pensé que no serías capaz —me decía Tomás escupiendo sangre. 
 
    —Dime que todo lo que has dicho es mentira, mi padre no podía ser un puto narcotraficante, estás mintiendo cabrón —le decía tratando de no creer lo que me había contado sobre mi padre. 
 
    —¿Por qué iba a mentirte? Soy policía, mi trabajo es coger a los malos —me respondió mientras se quejaba de dolor por los disparos. 
 
    En ese instante la chica había conseguido arrastrarse hasta la puerta del dormitorio y estaba a punto de salir cuando aparecieron Yago y Adrián que se quedaron un poco atónitos al ver la escena. Tomás desnudo en un charco de sangre, yo tirada en el suelo intentándome recuperar y la chica casi desnuda, amordazada y con las esposas en la muñeca tratando de escapar de la habitación. 
 
    —¿Qué ha ocurrido aquí?, ¿por qué estás en el suelo?, ¿quién es esta que tengo a mis pies? —preguntó Adrián con cara de sorpresa al encontrarse todo el percal. 
 
    —El cabrón se liberó de las esposas y me ha atacado, he tenido que dispararle para que me soltase, casi me ahoga, la chica es una prostituta que estaba en el peor sitio —le contesté mientras trataba de recuperar la respiración. 
 
    —¿Está muerto? —me preguntó Yago. 
 
    —No, aún no, creo que aún sigue respirando —le contesté. 
 
    —¿Qué hacemos con la chica? —preguntó Yago. 
 
    —Mátala, no podemos dejar testigos —contestó muy fríamente Adrián. 
 
    —¿Qué?, ¿de qué estás hablando?. Esta chica no ha hecho nada, no tiene nada que ver con ellos, sólo estaba en el sitio y momento equivocado —le repliqué a Adrián. 
 
    —Lo ha visto todo, en cuanto pueda hablará y entonces se acabará todo por lo que has luchado —nos dijo mientras encañonaba su arma contra la chica y le disparaba en la cabeza dos balazos y otros dos en el pecho amortiguando el ruido con el silenciador de su arma. 
 
    —¡Nooooo! ¿pero qué haces Adrián?, ¿te has vuelto loco?. Ella era inocente —le dije mientras recordaba lo que ocurrió hace tres años en mi casa como si esta vez nosotros fuésemos los verdugos. 
 
    —Conoces los riesgos si somos descubiertos, ella iba a ser un problema bastante grande si hablaba. Acaba con Tomás si aún sigue vivo y larguémonos de aquí antes de que alguien nos descubra —nos ordenó con un tono frío como si de repente el Adrián que conocía hubiese desaparecido. 
 
    En ese momento Tomás levantó un poco la cabeza y abrió los ojos al reconocer una voz que no era la mía, sino la de Adrián, abrió bien los ojos para asegurarse y empezó a murmurar. 
 
    —¿Adrián?, ¿Adrián, eres tú maldita rata? —preguntó mientras yo me sorprendía de que le conociese y eso hacía dar crédito a lo que me había dicho antes. 
 
    —¿De qué le conoces Adrián? —le pregunté. 
 
    —Déjate de tonterías y remátale —me ordenó Adrián. 
 
    —Ahora lo entiendo todo, no le contaste nada a esta niñata, ja, ja.... la has estado manipulan..... 
 
    Adrián le remató disparándole tres tiros en la cabeza que no le dejaron terminar la frase mientras yo desde el suelo me volvía hacia él para recriminarle que era mi trabajo el matarle para consumar mi venganza. Algo en la cara de Adrián había cambiado cuando Tomás le reconoció y me daba la sensación de que todo había cambiado en aquel momento, ¿tendría sentido, ya que continuase con todo esto?. 
 
    —Luar, levántate y larguémonos de aquí, suficientemente mal han salido los planes como para permanecer más tiempo aquí —me ordenó con un tono de voz hasta ahora desconocido para mí. 
 
    —Si, claro como digas Adrián —le dije mientras me levantaba y le devolvía una mirada desafiante. 
 
    —Espéranos en el piso de abajo y no toques nada mientras limpiamos esto un poco —me dijo Adrián un poco enfadado por la situación. 
 
    Dejé la habitación mientras ellos la limpiaban de cualquier prueba que pudiese incriminarme y cuando bajaba las escaleras empecé a pensar en todo lo que me había dicho Tomás, ¿sería verdad?, ¿mi padre era un importante narcotraficante?, entonces ¿por qué querrían matar a mi padre en vez de detenerlo?, se supone que la policía detiene a los criminales, no les asesina de esa forma tan brutal. Tenía muchas preguntas que hacerle a Adrián, pero creo que sería mejor esperar en otro momento, ahora sólo importaba salir de esta casa cuanto antes. 
 
    Después de media hora bajaron y me dijeron que nos fuésemos cagando leches, eran ya casi la una y media de la madrugada, esperábamos que no hubiese nadie en la calle que pudiese vernos. Nos dirigimos hacia la salida de la urbanización cuando vimos que se abría la puerta que daba a la calle y entraba una señora con su perrito que vendría de sacarle a pasear. Nos saludó con un gesto de extrañeza, como si supiese que no vivimos aquí y eso hizo ponerse muy nervioso a Adrián que según nos la cruzamos se dio la media vuelta, sacó su arma y le disparó dos veces en la nuca y la espalda. 
 
    —Pero ¿qué demonios estás haciendo?, ¿te has vuelto loco? —le recriminé de forma inmediata al ver a la pobre mujer desplomarse en el suelo mientras su perrito empezaba a ladrar. 
 
    —¡Vámonos ya!, Luar ve hacia el coche, está a veinte metros a la derecha. Yago haz que parezca un atraco  —nos dio órdenes a ambos mientras yo salía de la urbanización. 
 
    —¿Estás loco? va a estar difícil hacerlo pasar por un atraco y lo sabes —le respondió Yago. 
 
    —Haz lo que puedas y luego ve directo hacia el cruce, ahí te recogeremos —le volvió a ordenar Adrián mientras salía y me seguía de cerca hacia el coche. 
 
    —¿Por qué has tenido que matarla? Seguro que no ha visto nada, podría pensar que salíamos de casa de algún vecino o algo así —le dije a Adrián mientras llegábamos al coche y se preparaba para abrirlo. 
 
    —¿Enserio? Sabes de sobra que en este tipo de urbanizaciones se conocen todos los vecinos, en cuanto nos vió sabía que no éramos de aquí —me contestó. 
 
    —Pero podría pensar que somos amigos de algún vecino —le volví a replicar. 
 
    —Deja de decir tonterías y sube al coche, esto no tendría que haber pasado, pero ha pasado, ya no hay vuelta atrás —me contestó un tanto nervioso. 
 
    Arrancamos y nos dirigimos hacia donde habíamos quedado con Yago, que según llegábamos él ya se acercaba al cruce donde habíamos quedado, subió al coche y nos fuimos al lugar donde estaban ellos instalados. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Toda la verdad 
 
      
 
    Ninguno dijimos nada durante el trayecto, Adrián condujo durante unos veinte o veinticinco minutos hasta un impresionante chalet de tres plantas más sótano en el barrio de Montecarmelo, en el norte de la ciudad, una zona nueva donde aunque había gente era mucho más tranquila que el centro u otros barrios. Abrió la puerta automática para dejar el coche dentro de la parcela y salimos, yo con la cara un poco descompuesta después de lo vivido unos minutos antes, mientras que Yago y Adrián parecían muy calmados, como si no fuese la primera vez que pasaban por esto. 
 
    Entramos en el chalet y pude comprobar que tenía de todo, ¿sería propiedad de Adrián o simplemente lo habría alquilado para la ocasión?, se veía bastante lujoso todo. Una vez dentro, estando en un lugar donde nadie podría escucharnos lo que hablábamos me encaré con Adrián. 
 
    —¿Por qué coños has hecho eso?, esa prostituta y esa señora no tenían nada que ver con todo esto —le recriminé. 
 
    —Ya te lo dije hace tres años, yo quería contratar a unos profesionales para hacer el trabajo para que no te salpicase la mierda y tú no quisiste, preferiste encargarte tú misma y ya lo has visto, este mundillo no es para tí, no es nada fácil —me respondió. 
 
    —Lo sé, pero ellas no tenían porque haber muerto, podríamos haber buscado otra solución, no me dejaste intentar nada. 
 
    —¿Y qué querías, que las trajésemos con nosotros y las escondiésemos en el sótano hasta que se hiciesen amigas nuestras? Métetelo en la cabeza muchacha, el más mínimo descuido y todo esto se acaba, la prostituta habría hablado, siempre hablan, y la vieja seguro que también habría dicho algo en cuanto la mujer de Tomás descubra los cuerpos —trató de convencerme. 
 
    —Vale, ¿y qué hay de mi padre? —le pregunté. 
 
    —¿A qué te refieres, qué tiene que ver tu padre con todo esto? —me preguntó sin saber a qué me refería. 
 
    —Tomás me dijo que es policía y que mi padre era un narcotraficante, ¿es cierto o me mintió? —le respondí sin andarme por las ramas. 
 
    En ese momento Adrián se quedó de piedra, parecía que no esperaba que me enterase de esa información, información que en estos tres años que pasamos juntos jamás me dijo nada al respecto. Me dijo que me sentase y se encendió un cigarro, dió una profunda calada y me empezó a contar todo. 
 
    —Todo lo que te dijo ese bastardo es cierto, tu padre era un narcotraficante, si, el mejor que ha existido en este país. Consiguió crear un poderoso imperio de la droga conectando Colombia con Galicia sin levantar ninguna sospecha en bastantes años, hasta que esos polis corruptos se enteraron y quisieron sacar su tajada —me contó mientras yo no daba crédito a lo que decía. 
 
    —¿Cómo puedes decir de esa manera que un narcotraficante es algo bueno? —le pregunté un tanto asqueada aunque se tratase de mi padre. 
 
    —Ten un poco de respeto hacia tu padre, era un gran hombre y todos los que trabajábamos con él le teníamos un gran aprecio. Gracias a él miles de personas de Galicia tenían un sueldo que llevar a casa para comer —me recriminó. 
 
    —Pero es dinero de la droga, ¿cómo eso puede ser bueno? — le pregunté. 
 
    —Ese dinero de las drogas os han pagado la vida de lujo que habéis llevado, tu padre sólo hacía lo mejor pensando en su familia, conocía los riesgos de este negocio y se las ingenió para que nunca se le relacionase con ello —me dijo como tratando de convencerme que no era tan malo. 
 
    —Pero ese negocio es lo que provocó el asesinato de toda mi familia, ¿cómo pretendes que piense que es algo bueno? —le insistí. 
 
    —Eso no tendría que haber pasado —dijo en un tono un poco más apagado —. Cuando Olmedo y sus hombres quisieron más de lo que les dábamos por mirar hacia otro lado y nos negamos, jamás pensamos que se atreviesen a tanto, ningún policía podía estar tan loco como para meterse contra nuestra organización, nos respaldaba un cártel colombiano. Si me hubieses dejado liquidarlos hace tres años cuando mencionaste a Olmedo habría sido una carnicería, habríamos eliminado a todos sus seres queridos y no se habrían complicado más las cosas. 
 
    —Matar a sus familiares no habría resuelto nada, quizá habría otros supervivientes que querrían venganza como he querido yo, ¿no? —le dije sobresaltada al ver la calma con que me decía semejante atrocidad. 
 
    —No habríamos dejado huellas ni testigos que relacionasen esas muertes. ¿Por qué crees que me he traído a Yago? Es el mejor limpiando escenas de un crimen, tu padre tenía a los mejores para cada necesidad, por eso en veinte años jamás nadie nos había relacionado con el tráfico de drogas en este país —me dijo muy orgulloso. 
 
    —¿Veinte años?, ¿antes de yo nacer mi padre ya se dedicaba a esto?, ¿mi madre sabía algo de todo esto o también la tenía engañada? —pregunté muy expectante por la respuesta que pudiese darme. 
 
    —Al principio no sabía nada hasta hace unos ocho años que tu padre tuvo un descuido y tu madre lo descubrió, discutieron bastante y tu madre estuvo a punto de cogeros a ti y tu hermana e irse de casa. Pero al final recapacitó y entendió que tu padre era un maestro haciendo este trabajo y que no ocurriría nada malo —trató de convencerme aún sabiendo las consecuencias. 
 
    —Hasta que ocurrió y mi madre y mi hermana pagaron por culpa del cabrón de mi padre —contesté muy enojada con mi padre. 
 
    —No se te ocurra hablar así de tu padre, él os quería y quería lo mejor para vosotras. Cuando Olmedo se metió de por medio fue cuando se dió cuenta que tenía que salir de este mundo y puso en marcha todo lo necesario para dejar el negocio y dedicarse sólo a la parte legal de las empresas pensando en vosotras. Por eso ni se te ocurra hablar así de tu padre, ten un poco de respeto —me reprochó. 
 
    Estuvimos durante un buen rato hablando y mientras Adrián me explicaba todos los detalles de la vida oculta que mantuvo mi padre, Yago se dedicaba a buscar información del siguiente objetivo y de limpiar las armas, es un hombre muy meticuloso en su trabajo. 
 
    Así que ahí estaba yo, descubriendo toda la verdad sobre los oscuros negocios de mi padre y dándome cuenta que por su culpa había perdido a mi familia y que estaba vengando la muerte de un hombre que se dedicaba a traficar con drogas y a saber qué más hacía, ¿qué debía de hacer ahora?. Porque aún quedaban Olmedo y Jaime por ahí, pero después de lo de esta noche algo dentro de mí había cambiado, es como si ya no quisiese seguir adelante con todo esto. Pero cuando pienso en mi pobre hermanita Zeltia la sangre me vuelve a hervir, si decidiese continuar con la venganza sería sólo por ella y mi madre. 
 
    —¿Qué quieres hacer ahora Luar? —me preguntó Adrián. 
 
    —No lo sé Adrián, no lo sé, necesito tiempo para pensar en todo esto —le contesté.  
 
    —Está bien, te sugiero que no tardes demasiado, ya que en cuanto Olmedo vea que dos de sus hombres han muerto no tardará demasiado en atar cabos y darse cuenta que esas muertes están conectadas. 
 
    —¿Cómo podría? Piensa que yo también morí aquella noche, no tiene ninguna sospecha que estas muertes es por lo que le hicieron a mi familia —le pregunté. 
 
    —Olmedo sabe que cualquiera que estábamos en la cúpula de la organización seríamos capaces de devolver el golpe, ya que sin tu padre todo el negocio se vió muy afectado, hemos tardado bastante tiempo en conseguir ser la sombra del imperio que levantó tu padre. 
 
    —Si, pero no les habéis atacado en estos tres años, ¿cómo podría pensar que justo ahora alguien querría hacerles pagar por esas muertes? —le volví a preguntar. 
 
    —Tú no conoces a Olmedo como le conocí yo, es bastante inteligente y sigue siempre su instinto, ¿por qué crees que descubrió todo nuestro negocio a pesar de tener muchas empresas tapadera que ocultaban nuestro verdadero negocio?. Por eso te pido que dejes las dudas a un lado y te centres en acabar con este trabajo o tendremos que continuar sin ti. 
 
    —¿Cómo?, ¿por qué dices que le conociste? —pregunté sin saber a qué se refería. 
 
    —Porque cuando nos descubrió y se dió cuenta del potencial de tu padre quiso sacar beneficio, al principio era una buena relación. Él hacia la vista gorda y en cualquier cargamento que pudiese ser interceptado él conseguía mover los suficientes hilos como para que ningún policía hiciese nada. Todo era perfecto porque conseguíamos traer la droga hasta Galicia sin intromisiones de aduanas, él y sus hombres se llevaban bastante dinero y la relación se mantenía perfecta —me explicó. 
 
    —¿Y qué pasó para que de repente se volviese contra vosotros? 
 
    —Descubrieron que otro de los negocios lucrativos de tu padre era la venta de armas que vendíamos a los cárteles colombianos y mexicanos. Nuestra organización facturaba miles de millones al año y Olmedo pensó que lo que sacaba de nuestro trato por las drogas no era suficiente —me explicó. 
 
    —Y por eso asesinaron a mi familia —expresé enfadada. 
 
    —Exacto, tu padre se negó a darles más dinero y Olmedo comenzó a interceptar más cargamentos, nosotros respondimos con más sobornos y sabotajes a las embarcaciones de Aduanas y la guardia costera para detener el chorreo de pérdidas. Pero Olmedo dió un ultimátum a tu padre, o pagaba el incremento para mantener la relación en equilibrio o tendría que pagar las consecuencias. Y tu padre pensando que no podría ir más lejos se negó a seguir pagándole —me confesó. 
 
    —O sea que mi madre y mi hermana murieron por culpa de la avaricia de mi padre, ¿qué le costaba ceder un poco más? —pregunté ahora más enfadada. 
 
    —Luar estos negocios no funcionan así, podemos asumir pérdidas en que capturen algunos cargamentos y parte de nuestro personal, dedicar una parte de los beneficios en sobornar a policías, jueces o políticos de aquí y allí. Pero cuando aparece alguien como Olmedo, si empiezas a ceder a sus chantajes estás perdido. Vimos bien la primera relación porque nos dimos cuenta del poder que tenía Olmedo, lo que le pagábamos era más que suficiente —me respondió como si la vida de mi familia le pareciese parte de un juego. 
 
    —Si continúo y acabo lo que he empezado, ¿qué ocurrirá?, ¿seguiréis con el tráfico de armas y drogas? 
 
    —Por favor Luar, no seas tan ingenua, por supuesto que continuaremos, es nuestro modo de vida —me respondió sin inmutarse. 
 
    Y ahí estaba yo, en una encrucijada, queriendo acabar lo que empecé, ya no por mi padre sino sólo por mi madre y mi hermanita. Pero encima sabiendo que estaba contribuyendo a que el imperio de mi padre continuase, un imperio, que por ética siempre se me hizo creer por la sociedad que era malo, hacía que surgiesen en mí unos sentimientos confusos, ¿me estaría convirtiendo con mis acciones en cómplice de todo ello?. Pensar que por mi culpa podría morir gente inocente ya fuese por esas armas o por consumir la droga que mi padre ayudó a meter en España no me hacía sentir muy bien, necesitaba parar un momento y pensar en todo ello, pero Adrián no paraba de presionarme para continuar, el tiempo corría en nuestra contra. Necesitaba dormir, estaba muy cansada de toda esa noche y tanta información, necesitaba recargar las pilas y mañana ya ver qué pasaría. 
 
    Le envié un mensaje a Lidia para decirles que no me esperasen, que dormiría fuera, que ya si eso mañana me pasaba por casa y me fui directamente a dormir, no quería saber ni pensar más en todo lo que Adrián me había estado contando. Pero no iba a ser tan fácil, esa noche no conseguí dormir nada, no paraba de venir a mi mente los recuerdos de aquella noche una y otra vez, como si no fuese a parar hasta que terminase lo que empecé, ¿los espíritus de mi familia me estaban pidiendo que continuase o que parase?. Cuando pensaba que todo había terminado volvía a reproducirse en mi cabeza la escena muy detalladamente, como si lo estuviese viviendo en ese mismo momento y no pudiese hacer nada por impedirlo. Lo curioso es que también se reproducía en mi cabeza las escenas de cuando maté a Isma y a Tomás, era la primera vez que mataba a alguien y por mucho que me hubiese estado preparando física y mentalmente fue todo un shock verme ante ellos y apretar el gatillo, a la hora de la verdad no era tan fácil como cuando me preparaba para ello. 
 
    Al no poder dormir me levanté, creo que eran las cinco y pico de la mañana, y me bajé a la cocina a comer algo, tenía un hambre enorme y está claro que ya no iba a poder dormir. Parece que no era la única que no podía pegar ojo, Yago seguía delante del ordenador buscando información sobre Jaime, parece que no hubiese dormido en toda la noche. 
 
    —¿Qué haces Yago?, ¿has dormido algo? —le pregunté. 
 
    —Nada, bueno eché una cabezadita a eso de las dos, pero necesitaba terminar todo esto y me puse a ello —me contestó con cara de sueño. 
 
    —¿Te preparo un café?, tienes pinta de necesitar cafeína —le pregunté después de ver las ojeras de oso panda en su cara. 
 
    —Si por favor, sin azúcar y sin leche, necesito estar despierto —me contestó. 
 
    —Lo que necesitas es dormir. Dime, ¿por qué tienes que acabar eso tan rápido?. 
 
    —Porque después de lo de anoche Olmedo ya empezará a sospechar algo, creo que no tenemos tiempo que perder. Sé que todo lo que te contó anoche Adrián te ha debido descolocar bastante, pero necesitamos que te centres y acabes tu trabajo. 
 
    —Ya, no he dormido muy bien por eso mismo, anoche tuve algunas pesadillas con lo de mis padres y sus asesinos —le confesé. 
 
    —Fantasmas —dijo. 
 
    —¿Cómo? —le pregunté sin entender bien el por qué lo dijo. 
 
    —Tus pesadillas eran por tu familia y los fantasmas son los verdugos que mataste y ahora te atormentan, ¿verdad?. La primera vez que matas a alguien suele ser duro y es normal que sus fantasmas te atormenten en sueños, a mí me pasó la primera vez que maté a alguien cuando tenía diecisiete años —me confesó. 
 
    —¿Qué?, ¿por qué tuviste que matar a alguien siendo tan joven? —le pregunté muy intrigada. 
 
    —Por una tontería de críos, una reyerta en el barrio donde vivía que se nos fue de las manos. Un grupo con el que no nos llevábamos muy bien, una noche la tuvimos y aquello parecía una batalla campal, tuvieron que pedir refuerzos la policía por la que liamos. Al final de la pelea a mí no me quedó otra que matar al chaval con el que me peleaba, era él o yo, fue puro instinto de supervivencia. Después de aquella noche su fantasma me visitó varias veces, como para no dejarme continuar con mi vida o algo así —me relató contándome su experiencia. 
 
    —Y esos fantasmas, ¿dejan de atormentarte algún día? —le pregunté. 
 
    —Jamás, siempre te acompañarán, pero puedes aprender a convivir con ellos si el camino que has tomado es el de tener que estar quitando la vida de forma habitual. Aunque en tu caso es diferente, matarás sólo a cuatro cabrones que se lo merecen y ahí lo dejarás, ¿no? —me dijo en un tono bastante siniestro. 
 
    —Claro, aún siendo esos cerdos las víctimas no me siento muy cómoda y francamente, después de todo lo que descubrí anoche estoy muy confundida —le confesé. 
 
    —Pues aclárate las ideas niña porque te vamos a necesitar al cien por cien los próximos días, tranquila, esto se acabará pronto —me dijo muy seriamente. 
 
    En ese momento Adrián hacía acto de presencia, otro que no ha debido de pegar ojo en toda la noche, vaya trío. Se me quedó mirándome muy seriamente y antes de que pudiese abrir la boca y decir nada le contesté. 
 
    —Tranquilo Adrián, seguiré adelante, aún me queda la mitad del trabajo por hacer y no lo voy a dejar a medias —le dije sin que él me preguntase nada. 
 
    —Perfecto, me alegra saber eso —me contestó esbozando una leve sonrisa. 
 
    —¿Me acercas a casa?, quiero descansar un poco y ya me avisáis cuando sepáis algo de Jaime u Olmedo —le pedí a Adrián. 
 
    —Claro, sin problema, desayunamos algo y te acerco —me respondió Adrián. 
 
    Después de desayunar montamos en el coche y me acercó a casa, llegamos bastante rápido porque a esas horas de la mañana, un domingo en verano, no había mucho tráfico, por no decir que casi nada. Me dejó en la puerta de casa y me recomendó que descansase todo lo posible durante el día, ya que no sabíamos cuándo volveríamos al ataque. Entré en el portal, subí las escaleras y sin hacer ruido para no molestar a esta gente entré en casa. Estaba todo en calma, fui a la cocina a beber un vaso de agua y ahí me estaba esperando Lidia de pie con los brazos cruzados como si fuese una madre a punto de echar la bronca a su hija por llegar tarde. 
 
    —¿Qué tal la noche? Por lo que veo muy bien. ¿Ese que te ha traído es tu viejo amigo? —me preguntó como si aquello fuese un interrogatorio. 
 
    —¿Qué?. Ah sí, es mi amigo que te comenté, al final se nos fue de las manos, hacía mucho que no nos veíamos y se nos hizo tarde —le contesté intentando no darle demasiados detalles. 
 
    —¿Y habéis estado por ahí toda la noche o en su casa? —me volvió a preguntar como si de mi madre se tratase. 
 
    —No, después de cenar fuimos a su casa, no es de los que le gusta ir a una discoteca, por eso al final no nos unimos a vosotras. Por cierto, ¿vosotras qué tal anoche? —le pregunté para intentar desviar el tema. 
 
    —Bien, nada del otro mundo la verdad. Una pena que no te hubieses venido para conocer otros sitios y poder quitarte el mal sabor del Millennial —me dijo. 
 
    —Si, bueno quizá en otra ocasión. Si no te importa me voy a dormir que anoche no pegué ojo —intenté escaquearme de ahí como pude. 
 
    —¿No pegaste ojo?, eso es que estuviste toda la noche con tu amigo dándole al tema, ¿no?. Anda tira para la cama y luego me cuentas. Buenas noches o ya casi buenos días —me dijo con una sonrisa pícara en la boca. 
 
    Me metí en la cama y por fin pude descansar un buen rato, esta vez por suerte no tuve ningún mal sueño que no me dejase dormir, quizás el decidir seguir adelante hiciese que me atormentase menos por haber decidido acabar con lo que empecé. Estaba tan agotada que ni me di cuenta, pero cuando me desperté por el ruido que escuchaba en el salón y miré la hora salté de la cama a ver si había algún mensaje en el móvil, pero nada, no había noticias de Adrián. Ya me quedé en pie y me acerqué al salón a ver que era ese ruido, me encontré a Lidia y Carla poniendo la mesa para comer. 
 
    —Ostias, la bella durmiente, ¿quieres comer algo? —me preguntó Carla. 
 
    —Pues no te voy a decir que no porque tengo un hambre que me comería cualquier cosa —le respondí. 
 
    —¡Ay cualquier cosa!, seguro que anoche ya te comiste algo rico rico, ¿no? —me preguntó Lidia con cachondeo. 
 
    —¿Cómo, de qué hablas? —le pregunté aún medio adormilada. 
 
    —De tu amigo, quedas con él, no os vais de fiesta y os quedáis en casa sin dormir. De fijo que ahí hay una historia que contarnos —me dijo Lidia como queriendo sacarme información. 
 
    —No pasó nada, sólo estuvimos recordando cosas del pasado —es respondí con la esperanza de que no continuasen con la tontería. 
 
    —Ya, ya, a saber lo que hiciste —soltó con una pequeña risa burlona Carla. 
 
    Nos sentamos a la mesa a comer mientras teníamos la televisión encendida aunque no la hacíamos mucho caso, ya que estas no paraban de meterme pullas con el tema de la noche anterior. De repente una noticia llamó nuestra atención. 
 
    “Anoche un vecino de la calle Arturo Soria encontró a una mujer muerta cuando entraba en su urbanización. El chico, que venía de estar con sus amigos, cuando abrió la puerta de la urbanización donde vive, se encontró a una vecina tirada en el suelo en un charco de sangre. Rápidamente llamó al 112 y se acercaron hasta el lugar de los hechos el Samur que no pudo hacer nada por salvar su vida, ya que llevaba muerta al menos un par de horas. Según el portavoz de la policía se trata de un brutal asesinato fuera de lo común, puesto que la mujer tenía tres impactos de bala en su cuerpo y la cabeza y de momento no tienen ninguna pista sobre el o los culpables. Al parecer no se trató de ningún robo en su hogar, ya que la víctima no presentaba signos de violencia ni su vivienda estaba forzada. La mujer vivía sola y por eso nadie se percató de su presencia hasta que la encontró el vecino que ha necesitado ayuda psicológica por el shock.” 
 
    —Joder qué fuerte tía, ¿pero qué clase de cabrón haría algo así? —se preguntaba Carla sin dar crédito a lo que estaba escuchando. 
 
    —Madrid está cada vez peor —añadió Lidia. 
 
    En las noticias no decían nada al respecto de lo sucedido en casa de Tomás, con lo que imagino que aún no habrían descubierto los cuerpos y cuando lo hiciesen seguro que sería todo un notición para los medios. En los próximos días seguro que Madrid estaría a punto de asistir a unos crímenes que darían mucho de que hablar durante mucho tiempo. Mientras, en el salón yo pensaba en esa pobre mujer que no tenía culpa de nada y que debería de seguir viva si no hubiese sido por la decisión de Adrián y su maldita paranoia. 
 
    —Anda que vaya imagen te estarás llevando de Madrid, ¿no? —me preguntó Carla mientras miraba la televisión por si decían algo más. 
 
    —Bueno, todos los días muere gente en el mundo, ¿no?. En Galicia también tenemos crímenes —le contesté un tanto fría. 
 
    —Ya tía, pero lo de esta pobre mujer es muy fuerte —me replicó Lidia. 
 
    —Si, no es normal y más de esa forma tan salvaje —añadió Carla. 
 
    —Vale, tenéis razón, lo siento chicas, anoche no dormí muy bien y no tengo la cabeza en su sitio —me disculpé. 
 
    —Cierto, aún no nos has contado. Venga dinos, hubo algo más aparte de ir a cenar y charlar con tu amigo, ¿verdad? —me preguntó Lidia sin venir a cuento. 
 
    —Venga Luar, cuéntanos, ¿hubo sexo salvaje con tu colega? —añadió Carla mientras ambas se reían. 
 
    Estas chicas parece que siempre estaban pensando en lo mismo, como si en la vida no hubiese para ellas nada más importante. Me pregunto si de no haberse cruzado Olmedo y sus hombres en mi vida yo hubiese llevado una vida parecida a la de Carla, Lidia y la de miles como ellas en mi Galicia natal. Está claro que después de acabar con Isma mi vida ya no podría ser como la de una chica normal, aunque creo que desde que decidí entrenarme para cumplir mi venganza fue el momento en que debería de haberme dado cuenta de que jamás tendría una vida normal. ¿Qué pasaría después de matar a los dos que me quedaban?, ¿qué haré el resto de mi vida?. 
 
    Como no tenía las ideas en su sitio y no me veía capaz de inventar una historia que satisfaciese la curiosidad de las chicas decidí darles largas y salir de esa conversación como pudiese. Aunque siguieron insistiendo un rato acribillándome a preguntas incómodas, hasta que en el momento menos oportuno recibí un mensaje de Adrián pidiéndome encontrarnos en la cafetería de la esquina para hablar. ¿Qué habría pasado?, normalmente siempre me daba las órdenes por mensajes. 
 
    Aproveché la oportunidad para deshacerme de estas pesadas y les dije que tenía que salir un momento y como no, volvieron a acribillarme a preguntas incómodas que yo seguía evitando, lo que hacía que ellas mostrasen más interés de a dónde iba. Cogí la mochila con mis cosas por si tuviese que ir directamente a por Jaime, ya que no era normal que Adrián me citase así sin avisar. Salí de casa mientras dejaba atrás a ese par de marujas y bajé las escaleras, antes de salir del portal me percaté que Lidia y Carla podrían estar mirándome desde la ventana, con lo que pensé en fingir que iba hacia el Metro para luego ir a la cafetería, ya que desde casa podrían seguirme con sus miradas de cotilla y ver que me metía en la cafetería que estaba muy cerca de casa y darme un repertorio de preguntas incómodas al regresar a casa. 
 
    Di un pequeño rodeo antes de entrar en la cafetería para asegurarme que estas no habían bajado para seguirme y cuando estaba segura de ello me metí en la cafetería. Eché un vistazo y estaba llena de la típica gente del barrio que frecuentaba esa cafetería, clientes ya habituales y poco jóvenes hasta que conseguí localizar a Adrián, muchísimo más joven que la gran mayoría de clientes y que estaba sentado en una mesa cerca de la barra. Me hizo una señal con la cabeza y me acerqué hasta él, nos saludamos de una forma normal, sin llamar mucho la atención y me senté frente a él. 
 
    —Pídete algo Luar —me dijo mientras le hacía una seña al camarero para que se acercase a tomar nota. 
 
    —Buenas tardes, ¿qué van a tomar? —nos preguntó el camarero. 
 
    —A mí tráeme una caña de barril —le contestó Adrián. 
 
    —Una caña de barril para el caballero, ¿y para la señorita? —me preguntó mientras se dirigía hacia mí. 
 
    —Eh, pues... otra caña para mí, gracias —le dije lo primero que se me pasó por la cabeza porque estaba deseando que Adrián me contase qué pasaba. 
 
    —Pues ahora mismo os las traigo —nos dijo el camarero mientras iba a la barra. 
 
    —¿Qué pasa Adrián?, ¿por qué hemos quedado aquí? —le pregunté muy intrigada. 
 
    —Hay malas noticias. Jaime no está en su casa, Yago está ahora mismo comprobando nuestras sospechas, pero creemos que no está en Madrid —me dijo Adrián con un tono de preocupación. 
 
    —¿Qué no está en Madrid?, entonces.... ¿dónde está? —le pregunté esta vez un poco asustada. 
 
    —Aún no lo sabemos, es muy raro, hasta hace una semana le teníamos localizado en su piso del barrio de Moratalaz, pero esta mañana mientras verificábamos si seguía allí nos percatamos que ya no está. Yago ha ido a ver si averigua algo —me dijo tratando de tranquilizarme. 
 
    —¿Crees que Olmedo ha descubierto los cuerpos y sospecha algo? Puede que haya enviado a Jaime a un lugar seguro, ¿no crees?. Hace un rato he visto en las noticias lo de la mujer que mataste —le dije. 
 
    —Shhhh, no hables tan alto joder, ten cuidado con lo que dices. De momento no sabemos nada, no hagamos especulaciones, además que en las noticias no han dicho nada al respecto sobre lo de Isma y Tomás —me dijo. 
 
    —Por eso mismo, quizá Olmedo haya metido mano para que los medios no dijesen nada —le volví a insistir preocupada. 
 
    —Cálmate Luar, cuando sepamos algo ya decidiremos qué hacer, mientras tenemos que estar tranquilos —me dijo tratando de calmarme. 
 
    —Entonces, ¿por qué? 
 
    —Aquí tienen las cañas y unas tapitas —nos interrumpió el camarero. 
 
    —Muchas gracias —le dijimos casi a duo. 
 
    —Entonces, ¿por qué no me lo has dicho por mensaje como siempre? —le pregunté con dudas y sospechas. 
 
    —Por si acaso, no quería arriesgarme a..... 
 
    —Entonces estás preocupado y sospechas algo como yo —le interrumpí. 
 
    —No Luar, sólo es por nuestra seguridad. 
 
    —Vale, lo que tú digas. Y ahora ¿qué hacemos? —le pregunté por curiosidad. 
 
    —De momento esperar. Hoy es domingo, date una vuelta por la ciudad si quieres o descansa en casa, te necesito despejada y despreocupada. Nosotros mientras investigaremos y te avisaremos cuando sepamos algo, así que estate tranquila y no te comas la cabeza —me ordenó Adrián. 
 
    Nos tomamos las cervezas y al salir de la cafetería cada uno nos fuimos en direcciones opuestas sin despedirnos, Adrián fue hacia su coche que había aparcado cerca y yo me dirigí hacia casa. Según me acercaba me fijé que desde la ventana del salón alguien estaba observando, ¿serían Carla o Lidia o ambas?, creo que me esperaba un nuevo interrogatorio, con lo que hice caso a Adrián y me fui a dar una vuelta para despejarme. 
 
    Di media vuelta y me dirigí sin rumbo fijo deambulando entre las estrechas calles del barrio para pensar en toda esta nueva situación, y aunque Adrián me dijo que no me rallase con el tema era imposible no hacerlo. Que Jaime desapareciese y no estuviese en su casa era ya de por sí muy raro, si Olmedo se había enterado de la muerte de dos de sus hombres seguro que sospecharía algo y por eso habría ordenado a Jaime desaparecer, ¿no?. ¿Qué pasaría si estuviesen esperando a Yago y le cogiesen?, sería cuestión de tiempo que dijese algo y acabase dando nuestros nombres y los motivos de esas muertes.... o no. Adrián confía mucho en Yago, según me contó un año atrás en México, si algún día me ocurría cualquier percance debería y él no estaba cerca, siempre podía contar con Yago. Eso me hacía creer que aunque fuese una trampa y estuviesen esperando que alguien asomase las narices por casa de Jaime, Yago no sería tan fácil de atrapar y mucho menos hablaría. Ahora mismo no me quedaba otra que confiar en el instinto de Adrián y esperar, pero ¿cuánto tiempo?, se suponía que queríamos acabar todo este lío en menos de una semana y yo ya me había retrasado cuando vine a Madrid varios días, y ahora la desaparición de Jaime podría hacer que nos demorásemos un poco más de lo planeado. 
 
    Continué caminando y casi sin darme cuenta, por estar tan concentrada en mis pensamientos, llegué hasta un gran parque que había relativamente cerca de casa, creo que Carla me dijo que se llama la Dehesa del príncipe o algo así y que es tan grande que llega hasta la zona de la universidad. Eran las cuatro de la tarde y aún había bastante luz, así que me adentré para ver si con un paseo por el parque me relajaba un poco y dejaba de comerme la cabeza, pero era difícil. Empecé a pensar que lo mismo algún vecino de Isma o Tomás podría haber visto algo y cualquier información a la policía podría ser suficiente para que nos encontrasen por mucha identidad falsa que tuviésemos, cualquier descripción física podría hacer que alguien nos viese y nos delatase, sobre todo yo que vivo con tres personas que me tienen ya muy vista la cara. No, no, no, debo de dejar de rallarme o si no acabaré teniendo alguna cagada que sí nos complique las cosas, ahora sólo debo de concentrarme en que Yago averiguará algo y que pronto sabremos dónde se esconde Jaime. Sí, eso es, en cuanto lo sepamos podremos ir a por él y ya sólo quedaría el cabronazo de Olmedo, con ese sí que me quiero ensañar bien, ya que fue el que daba las órdenes y puso toda aquella sangría en marcha. 
 
    Estuve dando vueltas por el parque un buen rato, demasiado tiempo diría yo, se me fue el santo al cielo y justo antes de que empezase a oscurecer mis tripas decidieron que era hora de volver a casa, con la presión que me habían dado estas apenas había comido y tenía un hambre que me moría. Deshice mis pasos y volví a adentrarme entre las estrechas calles del barrio, a esas horas ya se veía menos actividad en la calle, casi todos los negocios estaban cerrados al ser domingo y los pocos que habían abierto empezaban a echar el cierre. Cuando me giré un momento para mirar atrás noté que había alguien que quizá me estaba siguiendo, había un hombre que me parecía un poco sospechoso y mis paranoias volvieron a mí, ¿sería un policía?, ¿sería alguien que trabajase para Olmedo?. Quise asegurarme que no eran invenciones mías y giré por una calle que no iba a casa, a los pocos segundos esa persona también estaba girando hacia mi dirección. Aceleré un poco el paso y volví a girar en otra calle, esta vez a la derecha y él también lo hizo, joder, ahora estoy segura, me estaba siguiendo, ¿cómo podría deshacerme de ese tipo?. 
 
    Continué caminando y al hacer un nuevo giro esta vez le esperé en la esquina sin que él me viese, pasaron pocos segundos y escuché sus pasos acercándose cada vez más, ya estaba al lado. Cuando giró la esquina se topó conmigo y de la sorpresa se llevó un pequeño susto que aproveche para abalanzarme sobre él, le agarré de la camisa, giré sobre mi misma y le empujé contra la pared para que no escapase poniéndole mi antebrazo derecho en su cuello casi dejándole sin respiración. 
 
    —¿Quién coño eres y por qué me estás siguiendo? —le grité. 
 
    —Eeeeeh, pero ¿qué haces Paloma?, soy yo, Alberto —me dijo un poco asustado. 
 
    —¿Alberto?, ¿Paloma?. ¿Dime quién eres o te reviento la cara? —le amenacé. 
 
    —Joder Paloma, ¿qué te pasa?. Espera, tú no eres Paloma, 
 
    joder lo siento, te he confundido —me dijo tratando de disculparse. 
 
    —¿Confundido?, ¿me tomas el pelo? —le volví a gritar mientras un transeúnte que pasaba cerca nos miraba atónito por la escena que presenciaba. 
 
    —Si, si, lo siento, te vi hace un rato y pensé que eras una amiga, pero veo que me he confundido, lo siento mucho, lo siento —se disculpó. 
 
    —Oh, perdóname, me he puesto nerviosa, pensé que eras un atracador o algo y he perdido los nervios —me disculpé yo un poco más avergonzada. 
 
    El chico, avergonzado y al mismo tiempo nervioso por el susto que le había dado, se fue por donde había venido y yo me encaminé hacia casa volviéndome de vez en cuando para ver si alguien me seguía, la excusa que me puso ese chico me pareció bastante rara, ¿quién sigue a una persona que conoce en vez de llamarla?, todo era bastante sospechoso. Después de pocos minutos llegué al portal de casa y mi paranoia seguía ahí, con lo que antes siquiera de acercarme al portal me paré para observar a mi alrededor a ver si había alguien sospechoso. Fingí coger una llamada del móvil y observé en todas direcciones como quien mantiene una conversación y se dedica a desplazarse de aquí para allá; no vi nada y entonces decidí que era momento de subir a casa. Cuando llegué Carla, Lidia y Rodri estaban cenando, como no les había avisado no me habían esperado, pero no pasaba nada, tampoco me apetecía pasar un rato largo con ellos no fuese que volviesen a hacerme preguntas incómodas. 
 
    —¿Llegas ahora? —me preguntó Rodri. 
 
    —Sí, he estado dando una vuelta por ahí, necesitaba despejar la cabeza —le respondí. 
 
    —Lo siento, no te hemos esperado, pero si quieres te preparo algo —me dijo muy cordial Lidia. 
 
    —No, no te preocupes, me hago un par de sandwiches y listo, no tengo demasiada hambre, pero si un poco de cansancio —le dije mientras atravesaba el salón para ir al baño a lavarme las manos. 
 
    —Vale, como quieras, pero tómate algo con nosotras aunque sea una cerveza, que es domingo —me volvió a decir Lidia. 
 
    —Mejor otro día chicas, en serio estoy un poco cansada del finde y necesito reponer las pilas —le contesté cortésmente. 
 
    —Vale, te tomamos la palabra, anda cena algo y descansa —me dijo Lidia. 
 
    Fui a la cocina, me preparé un sandwich, me acerqué al salón para cenar con ellos, bueno ellos ya casi habían terminado, y según terminé me fui a mi habitación, estuve enviando unos mensajes a Adrián para comprobar que todo estuviese bien y para saber si había noticias de Jaime. Me dijo que de momento no tenían nada, pero que no me preocupase, que mañana seguro que sabríamos algo y según lo leí dejé el móvil en la mesita de al lado de mi cama y cerré los ojos tratando de no rallarme durante la noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 El lunes todo se complica 
 
      
 
      
 
    Estaba tan cansada del viaje, del fin de semana que había pasado y del paseo del día anterior que la mañana del lunes la pasé casi toda durmiendo hasta que a las once de la mañana me desperté por varios mensajes que estaba recibiendo en el móvil. Me levanté, me desperecé y casi con los ojos cerrados intentaba coger el móvil palpando en la mesita. Lo cogí, lo desbloqueé y hasta que conseguí focalizar bien pasaron unos segundos, pero enseguida vi que tenía más de diez mensajes de Adrián, en ese momento me espabilé en una milésima de segundo y empecé a leerlos. En los mensajes Adrián no paraba de decirme que había noticias, que en cuanto pudiese encendiese la televisión o buscase por internet, que también le contestase para hablar sobre Jaime ¿qué habría pasado?, ¿habrían localizado a Jaime?. Fui al baño para hacer mis cosas y de paso lavarme la cara para despertarme del todo, después fui a la cocina para preparar un café bien cargado y cuando pasé por el salón Carla y Rodri estaban viendo la televisión con cara de susto. Me giré un poco para ver qué estaban diciendo y al parecer habían descubierto el cuerpo de Isma. 
 
    “Noticia de última hora desde Majadahonda donde esta mañana se ha encontrado el cuerpo sin vida de Ismael Rodríguez, un ex agente del Cuerpo Nacional de Policía que fue expulsado hace dos años del cuerpo por extorsión y que estuvo relacionado en el tráfico de drogas con cárteles gallegos y colombianos. Esta mañana a primera hora la mujer que limpiaba entre semana su residencia en el municipio madrileño de Majadahonda se encontró el cuerpo sin vida, la mujer alterada por el suceso ha necesitado ayuda psicológica. Según los primeros informes ofrecidos por el portavoz de la policía, todo podría deberse a un ajuste de cuentas por la brutalidad del crimen y por los antecedentes que tenía el ex agente sin que nos hayan podido revelar más datos de lo sucedido”. 
 
    Ya estaba en todas las emisoras del país, el primer asesinato de los cuatro que España presenciaría en los próximos días y que probablemente Olmedo ya esté informado de ello. Si es cierto lo que han dicho en las noticias y lo han descubierto hace unas horas entonces Adrián tenía razón, la desaparición de Jaime podría deberse a otros motivos, pero este descubrimiento hará que Olmedo se ponga a investigar. En ese momento Lidia aparecía en el salón justamente para escuchar algo sobre la noticia, pero lo que realmente le llamó la atención fue ver la foto de Isma en la televisión, su cara cambió en un instante al creer haber reconocido a Isma. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —nos preguntó Lidia. 
 
    —Parece que han asesinado a un poli o un mafioso en su casa —le dijo Carla. 
 
    —Pero, ¿ese no fue el tipo con el que te fuiste el viernes Luar? —me preguntó bastante extrañada. 
 
    —¿Qué?, pues.... no sé, no me he fijado —traté de evitar reconocerle. 
 
    —Sí, creo que era él tía, ¿no? —volvió a preguntar. 
 
    Enserio Luar, pero ¿qué le hiciste? ja, ja —preguntó riéndose Rodri. 
 
    —No creo que sea el mismo, Lidia se habrá equivocado —contesté. 
 
    En ese momento volvió a parecer la foto de Isma en la televisión durante bastantes segundos mientras relataban lo sucedido en su casa con el testimonio de la mujer que debía de haber limpiado la casa como cada día y haber tenido un día normal. 
 
    —Ves, es él, estoy segura Luar —volvió a insistir cuando apareció la foto de Isma. 
 
    —Hala, ¿enserio es el mismo del Millennial? —preguntó Carla como si le hubiese reconocido, pero no estuviese segura. 
 
    —Pues ahora que lo decís sí que se parece —contesté haciéndome la despistada. 
 
    —Pero tú no te fuiste a su casa, ¿verdad? —me preguntó Lidia. 
 
    —Que va, ya te dije que después del Millennial nos fuimos a otro sitio, estuvimos un rato y luego me fui porque me daba mal rollo seguir con él —contesté muy rápidamente como si ya tuviese ensayado lo que debía decir. 
 
    —Joder pues que suerte tuviste, anda que si te llegas a ir a su casa y te encuentras en medio de esta movida —dijo Rodri. 
 
    —¿Y qué ha pasado?, ¿están diciendo algo sobre que es policía y no sé qué de drogas? —preguntó confusa Lidia. 
 
    —Si, algo de eso, parece que era policía, pero que estaba metido en movidas de drogas. Madre mía de la que te libraste Luar —me dijo Carla. 
 
    En casa estaban alucinando con la noticia, ayer lo de la mujer de Arturo Soria, hoy esto y a saber cuándo saltará la noticia de la muerte de Jaime, sólo espero que todo esto no entorpezca nuestros planes, ya que de no haberse ido ayer, Jaime debería haber muerto y ya sólo me quedaría dar con Olmedo. 
 
    Después de esta noticia noté un poco diferente a Lidia, como si sospechase algo de mí, pero sin estar segura porque no tenía forma de relacionarme con la muerte de Isma. Empezó a hacerme más preguntas cada vez más sospechosas sobre la noche que le conocí y me fui con él y yo seguía evitando decir nada que me situase en su casa para que no continuase haciéndome esas preguntas. Pero cuando creía que la había convencido, desde la televisión llegó una noticia que haría que sospechase aún más de mí. 
 
    “Nos llega una noticia de última hora respecto al caso del asesinato del ex agente de policía Ismael Rodríguez. Según los primeros informes forenses podría haber sido asesinado en la madrugada del viernes al sábado y según los datos aportados por el portavoz de la policía que lleva el caso, su muerte debió de ser realizada por un sicario dada la brutalidad de la muerte, ya que en la cabeza de Ismael Rodríguez se han hallado hasta siete heridas de bala. La policía está investigando los antecedentes de Ismael para tratar de aclarar lo sucedido y hallar algún presunto culpable de esta muerte. Más noticias, nos comunican que se han encontrado los cuerpos sin vida de otro agente del Cuerpo Nacional de Policía, Tomás Beltrán, que seguía en activo, y de Tatiana Ramírez, una mujer dominicana de veinticinco años. Los cuerpos de las víctimas fueron hallados por la mujer de Tomás Beltrán cuando regresaba a casa después de estar unos días fuera. Según el primer informe policial fueron ejecutados y podría guardar relación con la muerte de Ismael Rodríguez, ya que ambos sirvieron juntos en la misma unidad varios años. Este nuevo crimen coincide con el de Amparo de Hoyos, la mujer asesinada en la calle Arturo Soria sesenta y siete, puesto que ha ocurrido en la misma urbanización. El portavoz de la policía cree que ambos asesinatos pudieron ser realizados por la misma persona o mismo grupo de personas y han puesto en marcha un dispositivo de búsqueda que afectará a toda la Comunidad de Madrid.” 
 
    Esta nueva información sobre Isma fue lo que Lidia necesitaba para sospechar mucho más de mí y comenzó un nuevo interrogatorio en el que no quería participar. 
 
    —Luar, dinos que no tienes nada que ver en lo de Ismael —me dijo Lidia. 
 
    —Ya te he dicho que no me fui con él, después del Millennial fuimos a otro sitio y allí pasé de él porque se puso muy pesado —le volvía a repetir. 
 
    —Pero a lo mejor viste algo que pudiese servir a la policía, creo que podrías haber sido la última en verle con vida aquella noche —dijo Carla mientras no salía de su asombro por todo lo que veía en las noticias. 
 
    —No vi a nadie, estábamos en un pub, me rallé y me fui —les  conté. 
 
    —¿En qué pub estuvisteis y hasta qué hora? —me volvió a preguntar Lidia como si no se creyese lo que les estaba contado. 
 
    —No recuerdo el nombre, no me fijé la verdad —le respondí. 
 
    —¿En dónde estaba? —me volvió a insistir. 
 
    —Tampoco lo sé, es mi primera vez en Madrid, no conozco las calles. Fuimos en coche un rato, cinco o diez minutos, y luego me dijo de parar a tomar la última, pero ni idea de dónde estábamos —traté de convencerlas. 
 
    —Creo que deberías de ir a la policía, cualquier cosa que puedas recordar lo mismo les ayuda a descubrir al asesino —me dijo Carla. 
 
    —No voy a ir a la policía, yo no vi nada, ¿de qué serviría? —traté de explicarles. 
 
    —Luar, ¿nos estás diciendo la verdad?, porque cuando te fuiste con él del Millennial te vi muy convencida de querer irte incluso a su casa —volvió a insistirme una vez más Lidia cada vez más pesada con el tema. 
 
    —Que no, ¿cuántas veces te lo tengo que repetir? —le respondí en un tono molesto mientras iba hacia mi habitación. 
 
    Al ver lo pesadas que estaban con el tema decidí que era mejor salir de allí cuanto antes, me vestí, cogí mi mochila con mis cosas y salí de la habitación para irme de ese lugar. Cuando estaba a punto de salir por la puerta de casa Lidia me agarró del brazo y me dijo que dónde iba, que deberíamos de ir a la policía a contarles todo lo que sabíamos. 
 
    —¿Qué haces? Suéltame el brazo —le dije a Lidia. 
 
    —¿Qué haces tú? Deberíamos de ir a contarles todo a la policía —me respondió. 
 
    —No tengo porqué ir a la policía, yo no sé nada, además tengo que ir a un sitio, así que suéltame —le dije. 
 
    —¿A dónde?, nunca sabemos dónde vas ni con quién —me dijo en un tono como que empezaba a sospechar demasiado de mí. 
 
    —Eso a ti no te importa creo yo, estás un poco emparanoiada —le contesté tirando de su brazo para que me soltase. 
 
    —Bueno primero vamos a la comisaría de policía y después vas a donde quieras —me volvió a repetir mientras tiraba de mí. 
 
    —Te he dicho que no tengo porque ir a la policía, yo no sé nada —le volví a repetir una vez más cada vez con menos paciencia. 
 
    Ante su insistencia y que no me soltaba el brazo tuve que ponerme un poco violenta para que dejase de agarrarme el brazo y tuvimos un pequeño forcejeo, por el escándalo que estábamos armando Carla y Rodri salieron de sus habitaciones para ver qué pasaba. 
 
    —Pero ¿qué estáis haciendo locas?, parad ya —nos dijo Rodri. 
 
    —No, Luar quiere irse y no quiere ir primero a la comisaría, deberíamos de obligarla —gritó Lidia un poco enfurecida. 
 
    —Pero si no quiere ir déjala, no le des más vueltas al tema Lidia —le dijo Carla para tratar de calmar la situación. 
 
    —Suéltame si no quieres que te haga daño —amenacé a Lidia que en ese momento se puso un poco más violenta y ya me sujetó los dos brazos. 
 
    —Rápido Carla llama a la policía —le ordenó Lidia. 
 
    —¿A la policía?, ¿por qué? —le preguntó Rodri sin saber muy bien el motivo. 
 
    —Luar esconde algo, actúa de una forma muy rara con respecto a lo de ese tío de la discoteca que ha muerto —les dijo a estos mientras me acusaba. 
 
    —Pero Lidia, ¿cómo dices eso? No creo que Luar tenga nada que ver en todo esto, ha sido una casualidad —me defendió Carla. 
 
    —Entonces ¿por qué no quiere ir a hablar con la policía?, quizás sepa algo o haya visto que hablaba con alguien, cualquier cosa podría ayudarles, ¿no creéis? —les insistió mientras me agarraba con más fuerza. 
 
    En ese momento en que notaba que me agarraba más fuerte y que podría ocasionarme problemas bastante serios decidí que era momento de librarme de ella y pase a la acción. Conseguí liberarme uno de los brazos mientras aprovechaba el descuido para agarrarle de una muñeca para luxarle la mano y provocarle un pequeño dolor para que me soltase. Empezó a gritar un poco del dolor que le provoqué mientras Carla y Rodri trataban de mediar en la discusión y me pedían que la soltase, Lidia trataba de cogerme de nuevo, pero esta vez no la dejé, debía de salir de aquella casa. Le seguí apretando la mano contra mi pecho hasta que me soltase el otro brazo y en pocos segundos lo conseguí, ya no podía soportar ese pequeño dolor que le estaba provocando y me dejó libre del todo. Momento que aproveché para irme hacia la puerta mientras Carla cogió a Lidia para que no se cayera al suelo y Rodri intentaba acercase a mí, imagino que para detenerme, pero no le iba a dar esa oportunidad. Abrí la puerta, me giré un momento hacia ellos y les pedí perdón por lo ocurrido, les dije que tenía cosas que hacer y me fui cerrando la puerta dejándoles tras de mí sin saber si me seguirían para detenerme o se quedarían en casa. 
 
    Bajé las escaleras deprisa por si intentaban seguirme para pararme, llegué al portal y me fijé que nadie me seguía, pero desde el telefonillo se podía escuchar a Carla pedirme que subiese. La ignoré y salí a la calle en dirección hacia el Metro mientras llamaba a Adrián para decirle que necesitaba verle urgentemente, me dijo que me recogería en la salida de Avenida de Asturias del Metro de Plaza de Castilla en media hora. Llegué bastante rápido, ya que tan sólo estaba a tres paradas de donde estaba, con lo que me tocó esperarle un poco mientras pensaba en todo lo que había pasado unos minutos antes en casa. Me sentía fatal por Lidia porque no se merecía que le hiciese ningún daño, pero estaba poniendo en peligro todo el trabajo de los últimos años sin saber nada sobre el porqué lo hacía. Tampoco creí en ningún momento que fuese bueno contarles nada a nadie porque no podrían entender mi punto de vista, ¿vengarse matando a los asesinos?, ¿quién sería capaz de hacer lo que yo me propuse hacer desde aquella mañana que desperté en el hospital?. Si cuando termine todo esto quizá pueda volver a casa de Lidia y explicarles todo, ahí ya dará igual si quieren denunciarme o no, pues ya habría cumplido mi venganza. 
 
    Al mismo tiempo en casa, Lidia se disponía para ir a la comisaría, el forcejeo y que no quisiese ir yo a declarar parece que le hizo sospechar mucho más de mí aunque realmente no tuviese prácticamente nada de que acusarme. 
 
    —A dónde vas Lidia? —le preguntó Carla un poco alterada después de mi marcha pensando que podría ir detrás de mí. 
 
    —A la comisaría, esto no es normal, creo que Luar tiene algo que ver en todo este asunto o sabe algo y no quiere decirlo —le contestó Lidia. 
 
    —No te metas en líos, la policía ya se encargará de todo este asunto, no creo que ella sepa realmente nada de todo esto —le respondió Carla. 
 
    —¿Tú crees?, no sé, la he empezado a notar un poco rara desde que vimos las noticias y eso me ha hecho pensar que en todo momento ha intentado evitar decirnos nada sobre lo que pasó aquella noche. Seguramente no será nada y tendrás razón, pero joder lo normal en estos casos es ayudar, ¿no? —trató de convencerla. 
 
    —No sé, creo que es mejor que pases del tema, no es nuestro problema —le volvió a decir Carla. 
 
    —No te preocupes, sólo iré a contar lo que ha pasado y ya, que la policía decida si hay motivos o no para sospechar de ella. A lo mejor vió algo que les pueda ayudar, pero ella no es consciente de ello —le dijo nuevamente Lidia como para intentar convencerla de que era lo correcto. 
 
    —Haz lo que quieras —le contestó. 
 
    —Pero.... me acompañas, ¿no?, porfi —le suplicó Lidia poniéndole ojitos. 
 
    —Pero tendrás morro, encima que no estoy de acuerdo me pides que te acompañe, lo tuyo es para hacértelo mirar chica ja, ja. Anda vamos antes de que me arrepienta —le dijo Carla un poco a disgusto. 
 
    Las dos cogieron sus cosas y se fueron hacia la comisaría de la policía nacional más cercana que era la del distrito de Tetuán, a un par de paradas en Metro de casa y no muy lejos de donde yo estaba esperando a Adrián. Unos minutos después apareció Adrián en su coche, me tocó el claxon porque no me había percatado que ya había llegado y fui hacia él. Subí al coche y se puso en marcha mientras empezaba a preguntarme. 
 
    —¿Qué ha pasado?, ¿qué es eso tan urgente? —me dijo. 
 
    —Creo que me han podido descubrir —le contesté. 
 
    —¿Quéeee?, ¿pero de qué estás hablando?. Nos aseguramos de que nadie supiese nada, Yago eliminó cualquier rastro que apuntase hacia nosotros —me dijo un poco alterado al darle esa noticia. 
 
    —No es eso, a ver, tampoco estoy segura, pero creo que una de mis compañeras de piso empieza a sospechar algo después de ver las noticias, ya que me vieron irme con Isma el viernes —le comenté. 
 
    —Joder Luar, maldita sea, mira que te dije que te vinieses con nosotros y no te juntases con otra gente. Podrías poner en peligro todo esto y aún nos queda la mitad del trabajo por hacer - me dijo en un tono muy enfadado. 
 
    —No te preocupes, no tienen ni saben nada, les dije que después de irme con él me cansé y me largué, no saben nada que estuve en su casa, luego creo que no hay de qué preocuparse —le dije tratando de tranquilizarle. 
 
    —Eso no lo sabes, si esa chica está sospechando es que algo se huele, debemos de eliminarles —me dijo en un tono muy siniestro. 
 
    —¿Qué? Ni hablar Adrián, por favor no saben nada, te lo aseguro, no son una amenaza, ni se te ocurra hacerles nada. Tan sólo Lidia está dudando o sospechando, si le cuenta algo a la policía no creo que la tomen en serio —le dije tratando de que no repitiese lo mismo que hizo con aquella señora y la prostituta. 
 
    —Tu bondad va a hacer que todo esto termine mal niña —me dijo culpándome. 
 
    —Para cuando la policía sepa algo al respecto, si es que se enteran, nosotros ya habremos acabado y luego desapareceré —le dije. 
 
    —Tú verás. ¿Tenían tu número de móvil? —me preguntó. 
 
    —Eh... claro, se lo di por si necesitaba algo —le contesté. 
 
    —Mierda, saca la tarjeta SIM y rómpela, tenemos que destruir ese teléfono también —me dijo muy seriamente. 
 
    —¿Cómo?, ¿por qué? —le pregunté sin saber la razón de lo que me decía. 
 
    —Porque si la policía le toma enserio lo que les cuente y le da tu número, podrían rastrearte y dar contigo en poco tiempo, probablemente puedan situarte en casa de Isma y Tomás por los repetidores de las antenas de telefonía móvil. Mierda, ahora sí que estamos jodidos —dijo mientras golpeaba el volante muy cabreado. 
 
    Adrián detuvo el coche y fue a coger algo al maletero, cuando regresó me pidió mi móvil y con un martillo en la acera destrozó el móvil golpeándolo varias veces hasta que se fragmentó en varios pedazos. Cogió uno de los trozos y lo tiró a un contenedor de basura que había cerca, volvió al coche e iniciamos de nuevo la marcha y cuando cruzamos tres calles giró a la derecha, continuamos un poco y volvió a detener el coche para tirar otro de los pedazos del móvil a otro contenedor. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —le pregunté. 
 
    —Eliminando cualquier rastro, en cuanto lleguemos al chalet debemos de recoger todo y largarnos por si la policía rastrea la señal de tu móvil y ve que hace poco estuviste allí —me explicó. 
 
    —Entiendo, no sabía que se podría localizar a alguien de esa forma —le respondí desde mi ignorancia. 
 
    —Hay muchas cosas que desconoces, como que un cabo suelto como tus nuevas amigas podrían suponernos un grave problema a corto plazo —me volvió a insistir. 
 
    —Por favor Adrián, no les hagas nada, son buena gente, si supiesen mis motivos estoy segura que lo comprenderían —traté de convencerle de nuevo al ver que volvía a sacar el tema de eliminarlas y me venía a la mente lo fácil que fue para él apretar el gatillo contra inocentes. 
 
    —Aún eres joven y desconoces muchas cosas de la vida, y en el mundo en el que nos movemos ahora mismo hay muchas cosas que por insignificantes que parezcan te pueden complicar la existencia —trató de explicarme. 
 
    —Prométeme que no les harás nada por favor, podría hablar con ellas y explicarles todo, seguro que lo entenderían Adrián. 
 
    —No vas a volver por allí, si lo que dices es cierto quizá ya hayan avisado a la policía, debemos movernos ya antes de que sea demasiado tarde —me aconsejó. 
 
    —Está bien, entonces ¿qué propones? —le pregunté. 
 
    —En cuanto lleguemos al chalet me ayudas con unas cosas y nos largamos. 
 
    —¿Y Yago? —pregunté. 
 
    —Él ya no está en casa, ha tenido que salir fuera para comprobar unas cosas sobre Jaime —me explicó. 
 
    —¿Le habéis encontrado? —pregunté entusiasmada. 
 
    —Creemos que si, pero tenemos que esperar a ver qué nos dice Yago —me contestó sin saber muy bien si la información sería la que esperábamos. 
 
    Llegamos al chalet y según entramos Adrián empezó a darme órdenes sobre qué coger o quemar en la chimenea, quería que nos fuésemos máximo en dos horas y no había tiempo que perder. Él se encargaba del material pesado como todos los equipos informáticos que habían estado utilizando para rastrear a los hombres de Olmedo y yo cualquier tipo de documento escrito que habíamos estado imprimiendo este tiempo y que pudiese implicarnos o diese alguna pista de quiénes somos. 
 
    En el momento en que nosotros limpiábamos el chalet, Lidia y Carla estaban en la comisaría para contar lo poco que sabían o lo que Lidia creía saber. Al principio no les hacían mucho caso, puesto que la policía pensaba que los asesinatos habían sido perpetrados por profesionales o sicarios contratados por alguna mafia, luego, dos jovencitas españolas como que no les iban a hacer mucho caso. Aun así les tomaron declaración. 
 
    —Entonces decís que vuestra amiga podría saber algo al respecto de estos asesinatos, ¿en qué os basáis? —les preguntó el agente. 
 
    —Como le hemos dicho ya varias veces a tus compañeros, la noche del viernes nuestra compañera de piso y nosotras estábamos en una discoteca, la Millennial, y allí nos encontramos con Ismael. Que después de un rato intentando ligar con ella y no hacerle mucho caso, al final, no sabemos por qué, ella se fue con Ismael en su coche —le contó Lidia. 
 
    —O sea que esa tal.... —el agente revisó el atestado buscando mi nombre —,Luar, ¿no?, sospecháis de ella porque el señor Ismael trató de ligar con ella varias veces y vuestra amiga no le hacía ningún caso, y eso fue el motivo por el que decidió matarle, ¿no?. Por favor chicas, que esto es un tema serio, no tenemos tiempo para escuchar problemas de fin de semana de veinteañeras - les dijo el agente sin creer nada de lo que decían. 
 
    —No, le hemos dicho que Luar se fue con Ismael, no sabemos si a su casa, pero si a otro sitio y cuando le preguntamos al respecto no dice nada claro —le dijo nuevamente Lidia cada vez más frustrada. 
 
    —Así que vuestra amiga no se fue a casa con Ismael o no lo sabéis, entonces ¿qué tiene ella que ver con todo esto o qué puede aportar al caso? —le preguntó un poco enfadado por ver que no encontraba una relación con el caso. 
 
    —No, pero pensamos, bueno, pienso que quizá ella podría haber visto algo en ese momento que pudiese servir de ayuda para la investigación —añadió Lidia. 
 
    —Y esta chica, ¿por qué no ha venido ella a contarnos algo sobre lo que pudo o no pudo haber visto aquella noche? —insistió  el agente. 
 
    —No lo sé, se lo comenté para que viniese, pero no quería, decía que no había visto nada, pero a mí me pareció que sí porque actuaba de una forma un tanto extraña. Incluso hace un rato intenté convencerla en casa y me agredió, mis compañeros de piso son testigo de ello. Se puso un poco violenta y se marchó de casa —le dijo Lidia. 
 
    —Chicas, por lo que yo veo que me estáis contando creo que no tenéis gran cosa, decidle a vuestra amiga que si tiene algo que aportar al caso venga a hablar con nosotros y ya veremos si tiene alguna información que pueda servirnos —les dijo el agente mientras se despedía de ellas. 
 
    Cuando Carla y Lidia salieron de la oficina donde se encontraban, el agente cogió el atestado y fue a ver al inspector Álvarez de homicidios para ponerle al tanto de la información que había recibido. 
 
    —Disculpe inspector Álvarez, le traigo el testimonio de dos chicas que dicen saber algo al respecto del asesinato de Ismael Rodríguez —le dijo mientras entraba en su despacho. 
 
    —¿Dos chicas?, ¿qué tienen que ver con todo este asunto, son prostitutas? —preguntó el inspector. 
 
    —No señor, nada de eso, dicen que una compañera de piso estuvo la noche que asesinaron a Ismael Rodríguez él —añadió el agente. 
 
    —¿Cómo, hay una testigo?, ¿y dónde está? —preguntó enfurecido. 
 
    —Estuvo parcialmente con Ismael Rodríguez, al parecer se conocieron en una discoteca..... eeeh.... la Millennial, el viernes por al noche y después se fueron juntos a otro sitio, pero según cuenta una de las chicas su amiga no terminó en casa del señor Rodríguez, sino que volvió a la suya —le contestó. 
 
    —Entonces no vió nada esa chica, ¿no? —volvió a preguntar un poco más molesto. 
 
    —Al parecer no señor, pero una de ellas me dijo que notó algo extraño en su amiga cuando se enteraron del asunto y trató de convencerla para que viniese a declarar a comisaría. Añadió que su amiga se puso violenta y la agredió cuando trataba de convencerla y se fue de casa —terminó añadiendo el agente. 
 
    —No veo gran cosa Suárez en lo que me cuentas, de todas formas deje ahí el informe que lo revisaré —le dijo el inspector Álvarez. 
 
    —Aquí se lo dejo señor —le dijo mientras dejaba el informe en su mesa y se retiraba cerrando la puerta del despacho. 
 
    El inspector Álvarez continuó con el asunto que tenía entre manos cuando el agente lo interrumpió antes, pero luego recordó que habían dado órdenes de pasar cualquier información sobre Ismael Rodríguez y Tomás Beltrán a la Central Superior de Policía. Descolgó el teléfono y llamó para dar parte. 
 
    —Central Superior de Policía, buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle? —dijo una voz desde el otro lado de la línea. 
 
    —Buenos días, soy el inspector Álvarez de Tetuán, ¿puede ponerme con el sub comisario Olmedo por favor? —le pidió el inspector. 
 
    —Si un momento, no se retire por favor —le respondió la operadora. 
 
    —Buenas tardes, ¿Álvarez, de dónde llama? —respondió Olmedo desde el otro lado de la línea. 
 
    —Buenas tardes sub comisario Olmedo, le llamo desde la comisaría del distrito de Tetuán, tengo algo que no sé si le podrá servir respecto el caso de Ismael Rodríguez - le dijo el inspector Álvarez. 
 
    —¿Rodríguez dice?, ¿está usted asignado al caso? —le preguntó Olmedo. 
 
    —No señor, pero hace un momento han venido por aquí un par de chicas que decían, bueno que creían tener algo de información respecto al caso. No estoy seguro de si le servirá, pero por aquí se dió la orden de informar al respecto de cualquier información sobre el caso a usted —le respondió el inspector Álvarez. 
 
    —¿Qué es lo que han dicho esas chicas? —le preguntó. 
 
    —Al parecer una amiga suya podría haber sido de las últimas personas que vió con vida a Ismael Rodríguez, e incluso una de ellas sospecha que quizás podría haber visto algo aquella noche —le respondió. 
 
    —¿Y esa chica también estaba en la comisaría? —le preguntó. 
 
    —No señor, al parecer no quiso presentarse, por eso sus amigas vinieron, me han dicho que trataron de convencerla, pero que no estaba por la labor. Una de ellas cree que se comporta de una forma extraña, no sé señor si realmente puede ser alguna pista —le respondió Álvarez. 
 
    —Envíeme el informe del atestado para ojearlo —le pidió Olmedo. 
 
    —Si señor, enseguida se lo envío —le dijo Álvarez mientras pedía a alguien una copia del atestado digitalizado para enviárselo. 
 
    En cuestión de unos minutos Olmedo tenía el informe sobre el testimonio de Lidia y Carla en su ordenador, bueno, de Lidia porque Carla realmente fue sólo para acompañarla y poco más. Se puso a ojearlo sin encontrar algo que aportase luz al caso, hasta vió mi nombre, pero no cayó en la cuenta. Quizá él desconocía los nombres de las hijas a quien fue a asesinar hace tres años o quizás pensaba que realmente yo había muerto aquella noche y no creía que pudiese estar involucrada en estos asesinatos. Después de un rato ojeando el informe cogió su móvil y marcó el número de Jaime Cabrera. 
 
    —¿Jaime?, escucha soy Olmedo, tenemos que hablar. ¿Te has enterado de las muertes de Ismael y Tomás? 
 
    —Si, lo vi hace unas horas en las noticias, ¿qué ha pasado, es alguna venganza de los rusos o los italianos? —le preguntó Jaime. 
 
    —No lo sé, ambos estaban metidos en algunos líos con esa gentuza, sobre todo Ismael desde que le expulsaron del cuerpo. Pero hace un rato me han llamado de la comisaría de Tetuán contándome algo sobre una chica que se fue con Ismael el viernes y que podría saber algo. Una tal Luar, ¿te suena de algo ese nombre? —le preguntó Olmedo. 
 
    —¿Luar?, ni idea la verdad. ¿Dices que pudo ver algo? —preguntó Jaime. 
 
    —Quizás, las chicas que fueron a comisaría no han podido aportar nada más. ¿Estás por Madrid? —le preguntó de nuevo Olmedo. 
 
    —No, ahora mismo estoy fuera, ¿quieres que regrese a averiguar algo sobre esa chica? —le dijo Jaime. 
 
    —No, quédate donde estás, mándame luego la dirección y te envío un par de escoltas —le comentó Olmedo. 
 
    —¿Escoltas?, ¿crees que también vienen por mí?, yo no tenía trato con los negocios de Ismael y Tomás —le dijo Jaime. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero no sé, me parece un poco extraño todo esto, ese nombre creo que lo he visto en alguna parte, pero no lo recuerdo -—le contestó Olmedo. 
 
    —¿Qué vas a hacer Olmedo? 
 
    —Iré yo mismo en persona a averiguar más sobre lo que dijeron esas chicas a ver si les saco algo más claro —le respondió. 
 
    —No vayas solo, quizá sea peligroso Olmedo —le sugirió Jaime. 
 
    —Tranquilo, me llevaré un par de hombres —le respondió. 
 
    En ese momento nosotros ya habíamos dejado el chalet de Montecarmelo y nos dirigíamos hacia un piso que tenían en el sur de Madrid, en el barrio de Carabanchel, en la otra punta de la ciudad. Cuando llegamos vi que no tenía nada que ver con aquel lujoso chalet, esta vez estábamos en un barrio mucho menos lujoso que me recordaba al barrio donde estuve instalada estos últimos días con Lidia, Carla y Rodri. Supuse que Adrián tenía este tipo de piso en un barrio así para levantar menos sospechas dadas las circunstancias, lo que nos vendría muy bien hasta saber dónde estaba Jaime y de sí la policía realmente sabía ya algo. 
 
    —Coge sólo lo esencial, el resto ya lo subiré yo luego, ahora mismo sólo quiero instalarnos rápido para contarte lo que sabemos —me dijo Adrián mientras empezábamos a coger cosas del maletero. 
 
    —De acuerdo, llevo poco equipaje con lo que dime qué necesitas que suba del resto del equipo —le dije. 
 
    —Sube esas dos mochilas y del resto me encargo yo - me respondió. 
 
    —Dime, ¿Yago ya sabe algo de dónde se esconde esa rata? —le pregunté. 
 
    —Aquí no, espera a que subamos y te cuento todo lo que sé, no seas impaciente —me dijo mientras me hacía un gesto para que subiésemos. 
 
    Subimos hasta la segunda planta, por suerte aquí si había ascensor aunque un poco antiguo, se notaba que el edificio ya tenía sus años, pero al entrar al piso todo era muy diferente. La entrada quizá sí que mantenía una estética más acorde al resto del edificio, pero el resto de la vivienda estaba muy bien reformado, se notaba que Adrián no había recortado en gastos a la hora de adecentarlo, le gustaba vivir bien. La cocina estaba totalmente equipada con todos sus muebles y electrodomésticos como si fuesen nuevos; el salón tenía una televisión plana gigante con un buen equipo de sonido y según me adentraba al resto de la casa para dejar las mochilas, pude observar que tanto el baño como las dos habitaciones tenían de todo. 
 
    —A ver, dime, ¿qué sabemos de Jaime? —le pregunté mientras dejaba las mochilas en el suelo de una de las habitaciones. 
 
    —Jaime no está en Madrid, se ha largado, pero no sabemos si por casualidad o por lo de la muerte de sus compañeros —me dijo. 
 
    —¿Se ha ido, a dónde? —le pregunté con rabia. 
 
    —A Sueca, en Valencia —me respondió. 
 
    —¿Sueca? Ni idea dónde queda. ¿Qué vamos a hacer ahora? —le volví a preguntar. 
 
    —Ir a por él, por supuesto. Yago ya está en la zona estudiando el terreno, debes estar preparada porque podríamos salir en cualquier momento —me dijo. 
 
    —¿Y por qué no salir ya mismo? Olmedo probablemente esté investigando las muertes de sus hombres, si no atacamos ya podría poner en alerta a Jaime y perderíamos una oportunidad de  oro. 
 
    —No hay que precipitarse Luar, ¿qué pasaría si fuese una trampa y nos estuviesen esperando bastantes policías? —me dijo intentando que entendiese que no debía precipitarme por mis ansias de acabar el trabajo rápidamente. 
 
    —De acuerdo, entonces cuando tú me digas nos vamos a Valencia a por ese cabrón —le dije un poco desilusionada. 
 
    Estuvimos ordenando un poco las cosas en el piso y revisando la información que nos había enviado Yago, de momento lo que sabíamos es que Jaime estaba en una casa en Sueca, probablemente estuviese pasando el verano allí. Como no había mucho que hacer decidí poner las noticias a ver si decían algo más, pero no paraban de repetir una y otra vez lo mismo sin aportar nada nuevo. Eso era bueno, podría significar que realmente la policía no tenía nada de momento y podríamos estar tranquilos. Lo que no sé es que habría hecho al final Lidia, ¿habría ido a la policía?, realmente no tenía nada sólido como para ir, creo que nadie la tomaría enserio. Me gustaría poder explicarles todo y aunque les pareciese bastante perturbador ir por ahí matando gente es por una buena causa, seguro que incluso ellas, con todo lo modositas que parecen, harían lo mismo en mi situación. 
 
    —¿Qué haces Luar?, deberías de descansar un poco —me recomendó Adrián. 
 
    —Estaba mirando a ver si decían algo más sobre todo esto, pero nada nuevo, creo que tenías razón. 
 
    —Claro, te rayas por nada. Seguramente más tarde o temprano acaben atando cabos, pero para entonces ya será demasiado tarde incluso para Olmedo —me dijo. 
 
    —Adrián, estaba pensando en que debería de ir a hablar con las chicas para explicarles la situación, eso quizá haría que a Lidia no se le ocurriese ir a hablar con la policía —le propuse. 
 
    —Ni hablar, no puedes volver allí ni de coña, no sabemos si ya habrán ido a la policía, y de ser así si las han tomado enserio ya podrían estar vigilando ese piso por si apareces, olvídalo —me recomendó en un tono un tanto enfadado. 
 
    —Pero.... 
 
    —Que no, olvídalo Luar, cíñete al plan si no quieres perder la oportunidad de acabar con Jaime. Estamos muy cerca de terminar, no la fastidies ahora —me interrumpió mientras su tono de voz se tornaba aún más enfadado. 
 
    —De acuerdo, pero prométeme que no las matarás por favor, estoy segura que no son una amenaza, si no ya sabríamos algo por las noticias —le pedí encarecidamente. 
 
    —Está bien, no les haremos nada tranquila, descansemos un poco y esperemos el siguiente informe de Yago —me dijo tranquilizándome un poco. 
 
    Por la tarde, a eso de las siete, Yago nos contactó para contarnos todo lo que sabía y ampliar lo que ya nos había contado anteriormente. Jaime estaba de veraneo en Sueca con su mujer y sus hijos, luego no había escapado para esconderse, es decir, no sabía nada sobre quien y por qué pudieron asesinar a sus compañeros. Esto nos brindaba una oportunidad de oro y Adrián no la quería desperdiciar, ordenó a Yago que siguiese vigilando y preparase algún lugar para alojarnos. 
 
    —Luar, esta noche tenemos que descansar bien, mañana temprano nos vamos a Sueca a por Jaime, vamos a repasar el equipo que tenemos aquí por si necesitásemos algo de última hora —me dijo con un tono muy positivo por la noticia. 
 
    —Perfecto, ¿qué está haciendo allí, escapó? —le pregunté. 
 
    —No, al final resulta que se ha ido de vacaciones a la playa con su familia y no es que se hubiese escondido por la muerte de sus compañeros —me respondió. 
 
    —¿Con su familia?, Adrián entonces no podemos matarle con ellos allí. 
 
    —Eso no debe de ser ningún problema —me dijo. 
 
    —Si Adrián, si lo es. No quiero matar a inocentes, y su mujer y sus hijos no tienen nada que ver en todo esto —le recriminé. 
 
    —Son daños colaterales Luar, no lo estropees ahora que estamos tan cerca del final por favor. 
 
    —He dicho que no, ¿es que no te das cuenta?, hace tres años esos cabrones fueron a por mi padre y de paso asesinaron a toda mi familia, ¿no te suena? —le dije tratando de salvar la vida a la familia de ese mal nacido. 
 
    —Luar, si no puedes hacer este trabajo podemos encargarnos Yago y yo, en este mundo los sentimientos como los tuyos no son buenos para el negocio —me advirtió. 
 
    —Pero es que yo no pertenezco a vuestro mundo, estoy en esto sólo por vengar la muerte de mi familia, después desapareceré. Así es que su mujer y sus hijos deberán quedar fuera de todo esto por favor —le supliqué. 
 
    —¿Y cómo pretendes que lo hagamos para no meterles en el lío?, piensa que en cuanto te vean matar a Jaime, su mujer dará tu descripción a la policía y ya no podrás acercarte a Olmedo, ¿es eso lo que quieres? —me reprochó. 
 
    —No, pero tampoco quiero que mueran inocentes. Podemos.... eeeeh podemos sacarles de casa o dejarles atados en otra habitación llevando pasamontañas como hicieron ellos - le propuse. 
 
    —¿Sacarles de casa? Ya me dirás cómo. Luar no te compliques la vida, es una putada, pero son circunstancias de la vida —me dijo como para quitarle importancia el asesinar a gente inocente. 
 
    —Te he dicho que no, ya pensaremos algo, pero por favor prométeme que no les mataremos, a ellos no —le volví a suplicar. 
 
    —Está bien, pero si algo sale mal será por culpa de tu conciencia y misericordia —me dijo muy disgustado por no querer matarles. 
 
    Después de cenar decidimos irnos a dormir temprano porque Adrián quería salir para Valencia muy temprano, ¿cómo de temprano? a las seis de la mañana, parecía que tenía prisa por llegar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Camino a Sueca 
 
      
 
    Nos levantamos bastante pronto, desayunamos algo rápido, preparamos café para el camino y enseguida estábamos bajando las cosas al coche, no se veía ni un alma por la calle, ni siquiera la gente que tenía que madrugar para ir a trabajar estaba despierta. Cuando terminamos de meter todo eran pasadas las seis y media, ya íbamos con retraso y a Adrián eso le molestaba mucho, con lo que en cuanto saliésemos a la carretera tendría que pisar un poco el acelerador para recuperar el tiempo perdido. Nos pusimos en marcha y teníamos por delante algo más de tres horas y media de viaje, tiempo suficiente para poder hablar y trazar bien nuestro plan, un plan que en cuanto lo ejecutásemos Olmedo sabría ya de qué iba todo este asunto y sería más difícil de matarle, pero no imposible. Yago me dijo que ha sido imposible alquilar un apartamento o coger hotel en Sueca, porque al estar en el mes de julio ya no queda nada disponible - me comentó Adrián un tanto decepcionado. 
 
    —Mierda, entonces ¿dónde nos quedaremos? —le pregunté. 
 
    —De momento en los coches hasta que Yago me diga algo, está mirando si en algún pueblo cercano o en Valencia puede encontrar algo —me respondió. 
 
    —¿Dormir en el coche? Eso tiene que ser muy incómodo. 
 
    —Es lo que hay niña, hay que improvisar y adaptarse, es eso o dormir en la playa, que oye con el tiempo que hace lo mismo no es tan mala idea —me comentó. 
 
    —Bueno, ahí al menos tendríamos más espacio, pero difícil poder dejar las cosas o conectar los ordenadores —le dije. 
 
    —No te preocupes, seguro que antes de llegar a Requena Yago nos ha encontrado algo. Ahora debemos de pensar cómo hacemos para matar a Jaime sin crearte un conflicto emocional eliminando a su familia; deberías de verlo como un ojo por ojo,  él te arrebató a la tuya. 
 
    —Lo sé, pero yo no soy así, sólo les quiero muertos a ellos, sus familias no me hicieron nada y esa prostituta y la señora que mataste tampoco - le recordé. 
 
    —Tú y tú conciencia, cualquier día te van a buscar la ruina. Pues entonces entraremos por la noche cuando estén durmiendo, cubiertos con pasamontañas para evitar que su mujer o sus hijos puedan luego decir cómo somos, les dejaremos atados y aislados mientras te cargas a Jaime. Así tu conciencia estará tranquila y a mí me dejas de dar la plasta con no matar inocentes —me dijo con un poco de recochineo. 
 
    —Me parece un plan estupendo Adrián, gracias por tener en cuenta mi opinión aunque no estés de acuerdo con ello —le dije agradecida. 
 
    —Con un poco de suerte mañana habremos terminado con él y ya sólo nos quedará ir a por el pez gordo, ese sí que va a ser más difícil —comentó Adrián. 
 
    —¿Y eso por qué? —le pregunté. 
 
    —Olmedo escaló bastante alto en la policía y ahora es casi imposible tocarle, suele tener guardaespaldas las veinticuatro horas del día, por eso le hemos tenido que dejar para el final —me contó. 
 
    —¿Así es como en este país se premia a los polis corruptos? —comenté enfadada. 
 
    —Tiene buenos enchufes con las altas esferas de la policía y la política de este país, probablemente le deban favores y por eso es casi intocable. 
 
    —¿Casi? yo diría que es intocable Adrián. 
 
    —No, nadie es intocable en este mundo, eso te lo aseguro —me comentó. 
 
    Mientras conversábamos sobre los planes, el paisaje manchego iba pasando como si de una película se tratase, apenas le prestábamos atención, ya que Adrián estaba concentrado en la carretera y en discutir los planes conmigo y yo trataba de escucharle y de aportar mis ideas ahora que sabíamos dónde estaba Jaime y con quién, no nos quedaba tiempo para observar aquel paisaje. Aunque Adrián no lo entendiese ni lo aceptase, yo no quería que la familia de ese cabrón pagase los actos que hace tres años le llevaron a asesinar a mi familia, por muy difícil que a Adrián le pareciese de entender, no me parecía nada justo. Eso hacía que a veces se enfadase conmigo, pero era tal el respeto y la lealtad que Adrián tenía por mi padre que incluso después de muerto le seguía teniendo en muy alta estima. 
 
    Cuando estábamos más o menos a mitad de camino Adrián decidió parar para que tomásemos algo, echar gasolina y de paso estirar un poco las piernas. Paramos en un área de servicio donde, como muchas de las que salpican la geografía española, tenían una gasolinera y un restaurante que incluso ofrecían habitaciones. Primero fuimos al baño y luego nos fuimos a la barra a pedir un café, que el que llevábamos en el termo se estaba quedando frío, y algo para hacer un segundo desayuno. Adrián aprovechó para llamar a Yago para saber si había conseguido algún lugar donde pasar varios días y cuando colgó le pregunté. 
 
    —¿Qué, tenemos algo? Dime que sí por favor, no me apetece dormir en el coche. 
 
    —Si, tranquila, ha conseguido algo en Valencia, estaremos a menos de tres cuartos de hora de Jaime —me dijo dejándome más tranquila. 
 
    —Perfecto, no me imaginaba durmiendo aquí dentro con vosotros —le confesé. 
 
    —Esta vez te has librado muchacha. Luego te doy la dirección y la metes en el GPS. También me dijo que tenía que contarnos algo, pero que prefería esperar a estar juntos, no quería decir nada por teléfono, no sé qué puede ser —me comentó un tanto preocupado. 
 
    —Vaya, espero que no sea nada grave —dije sin saber que más tarde lo que nos contaría nos pondría en un pequeño aprieto. 
 
    —No tardes mucho en acabarte el desayuno y luego paga la cuenta, yo voy a echar mientras gasolina al coche —me dijo dejándome con el marrón de pagar todo el desayuno que nos estábamos tomando. 
 
    —Pero serás cabrón, ya podrías pagar tú que eres el que más pasta manejas —le dije un poco enojada. 
 
    —Yo tengo que pagar la gasolina, no me seas tacaña que a ti también te sobra el dinero —me respondió recordándome la fortuna de la herencia de mis padres. 
 
    Pagué la cuenta, salí del restaurante y vi que Adrián me estaba esperando en los surtidores mientras terminaba de echar gasolina. Subimos al coche y nos volvimos a poner en marcha esta vez hacia Valencia donde nos estaba esperando Yago. El siguiente tramo de viaje se nos pasó más rápido porque estuvimos hablando sobre todo por las noticias que tenía que darnos Yago y no podía decirlo por el móvil, ¿sería tan malo?, espero que no, ya estábamos a punto de terminar y sólo pensaba en ajustar las cuentas con Olmedo y así poder descansar. ¿A dónde suelen ir los asesinos cuando se retiran?. Me gustaría volver a Oia, mi pueblo natal, pero creo que entre que allí ya no tendría a nadie esperándome y que si algo de lo que estoy haciendo saliese en las noticias, nadie querría tenerme cerca. ¿Qué me quedaba, irme al extranjero?, ¿tendría que buscar algún lugar lejano donde ni siquiera hablen mi idioma?. La vida era más fácil hace unos cuando ni en él, pero de mis sueños habría podido imaginar un futuro como este, pero como me decía Adrián, tendría que adaptarme a la situación. Ya tendré tiempo cuando todo esto acabe de ver qué hago con mi vida y dónde voy. 
 
    Un poco antes de las once de la mañana llegamos a Valencia y estuvimos callejeando por la ciudad hasta dar con la dirección que nos había proporcionado Yago. Cuando llegamos vi que se trataba del hotel Eurostars Rey don Jaime, en todo el centro de Valencia, un hotel bastante lujoso de cuatro estrellas, el sitio ideal para pasar desapercibidos. Está claro que a Yago y a Adrián les encanta el lujo, es lo que tiene estar acostumbrados a tener tanto dinero procedente de la droga, que necesitan un tren de vida de lujos y comodidades, lo mismo que hasta hace unos años tenía yo, pero sin saber de dónde provenía ese dinero. 
 
    Yago nos estaba esperando al lado del hotel, se acercó al coche y nos dijo que lo metiésemos en el parking del hotel, ya que iba incluido con el precio. Subió y nos adentramos en el parking del hotel, aparcamos y subimos directamente a la planta sexta donde Yago había reservado dos habitaciones contiguas. Me dió el código para abrir la puerta y fui a dejar mis cosas, nada más entrar vi que la habitación era bastante amplia, estaba todo impecable y no le faltaba nada, la cama se veía bastante cómoda y daban ganas de echarse un rato para descansar un poco del viaje. Pero no había tiempo que perder y Adrián me dijo que me reuniese con ellos en la otra habitación en cuanto dejase mis cosas, habíamos venido aquí a trabajar y no a descansar, con lo que dejé rápidamente mis cosas, me di un poco de agua y me fui a la habitación de ellos. 
 
    Cuando toqué a la puerta me abrió Yago y me dijo que pasase y tomase asiento, que esto iba para rato, e incluso había pedido algo para comer al servicio de habitaciones y nos lo subieron a la habitación para no andar perdiendo el tiempo en el restaurante del hotel, genial, otra reunión de mafiosos. 
 
    —A ver Yago, cuéntanos, qué es eso que no podías decirnos por el móvil —le preguntó Adrián impaciente. 
 
    —Jaime tiene sombras —dijo. 
 
    —¿Sombras?, ¿a qué te refieres? —pregunté sin saber de qué hablaba. 
 
    —Tiene guardaespaldas —me dijo Adrián —. ¿Cuántos son? — le preguntó a Yago. 
 
    —En total he contabilizado cuatro haciendo turnos durante todo el día - nos respondió preocupado. 
 
    —¿Policías de uniforme? —preguntó Adrián. 
 
    —No, van de paisano, utilizan un par de coches, unos Audi A4 de 2010 de color negro —nos comentó Yago. 
 
    —Son hombres de Olmedo, los nacionales normalmente no emplean esos coches, pero ¿por qué están ahí?, ¿será cierto que Olmedo pueda sospechar algo? —se preguntaba Adrián. 
 
    —No lo creo, a ver no estoy seguro, pero lo de las muertes de Ismael y Tomás se enteraron ayer por la mañana por las noticias y si decís que las amigas de Luar fueron a hablar con la policía a mediodía. Yo no creo que hayan atado cabos tan pronto, si tan sólo tienen el nombre de Luar es difícil que Olmedo pueda pensar que tiene algo que ver con el asesinato de su familia. Además, consulté a nuestro hacker y me dijo que en los sistemas de la policía no ha encontrado nada que lleve a Olmedo a pensar en que Jaime estuviese en peligro por lo de hace tres años. Vió algo al respecto de mafias rusa e italiana en las que Isma y Tomás podrían tener movidas con ellos —nos dijo Yago para que pudiésemos relajarnos un poco. 
 
    —Genial, con un poco de suerte cargarán la culpa a la competencia —dijo muy alegre Adrián al escuchar aquello. 
 
    —¿A la competencia? —pregunté atónita. 
 
    —Si Luar, en el negocio de la cocaína siempre hay alguien que quiere tu puesto. Lo de Olmedo y sus hombres tan sólo era una parte de los problemas de estos negocios, por supuesto que las mafias de muchos países querrían el control del tráfico de droga entre Colombia y España. Pero a los mafiosos solíamos mantenerlos a raya con acuerdos económicos o con las armas, los polis corruptos era otra cosa —e dijo Adrián de una forma bastante calmada. 
 
    —Ah vale, lo normal supongo en la vida de un narcotraficante, ¿no? —dije en plan sarcástico para quitarle importancia a todo lo que me estaba contando —. Bueno ¿y ahora qué hacemos entonces? si tiene guardaespaldas armados va a ser difícil acercarse a él, ¿no? —dije muy preocupada al ver que se podría escapar una gran oportunidad de liquidar a ese cerdo. 
 
    —No, no podemos echarnos atrás ahora, es cuestión de tiempo que Olmedo una las piezas y se dé cuenta por fin que tiene relación con lo que hicieron hace tres años —nos dijo Adrián muy temeroso de perder esta oportunidad. 
 
    —Entonces, ¿qué sugieres? —pregunté. 
 
    —Lo primero de todo, Yago, dijiste que eran cuatro ¿no? —le preguntó. 
 
    —Si, al menos cuatro y se van turnando en parejas, creo que cada seis u ocho horas las veinticuatro horas del día por lo que comprobé ayer y esta mañana antes de que llegaseis —le respondió Yago. 
 
    —Entonces tendremos que averiguar dónde tienen su lugar de descanso, seguramente no muy lejos de la casa de Jaime. Terminamos de comer y me voy contigo a vigilar a ver si averiguamos algo, Luar tú quédate en el hotel y no te alejes de aquí, con suerte esta noche podríamos ir por Jaime —nos dijo. 
 
    —¿No sería mejor que fuese con vosotros? —les pregunté. 
 
    —No, tú descansa, aprovecha y ve a la piscina o al gimnasio del hotel, está todo incluido, te quiero preparada para esta noche por si vamos por él —me recomendó. 
 
    —¿Ir a la piscina? Pues como no quieres que vaya en bragas va a ser difícil, no me ha dado tiempo a ir de compras con todo el follón que teníamos entre manos el finde y que hemos tenido que salir a toda prisa de Madrid —le repliqué. 
 
    —Bueno pues espéranos por aquí, pero no te alejes demasiado, no sabemos si tendremos que volver por ti rápidamente —me dijo Adrián. 
 
    —¿Cómo me pongo en contacto con vosotros o viceversa? —le pregunté. 
 
    —Yago, dale otro móvil, el anterior tuvimos que deshacernos de él por precaución gracias a sus amiguitas —dijo Adrián con recochineo. 
 
    Adrián y Yago se marcharon a Sueca a averiguar si había más hombres vigilando a Jaime y dónde estaban durmiendo mientras yo les esperaba en el hotel sin poder moverme, cosa que por su puesto no hice, ya que nunca había estado en Valencia y, puesto que tendría unas horas hasta que regresasen estos, quería aprovechar para al menos darme una vuelta por el centro. Total sería difícil perderse y que nadie me pudiese indicar dónde estaba el hotel siendo uno bastante caro. 
 
    Cuando Yago y Adrián llegaron a la zona donde estaba Jaime actuaron con normalidad, pasaron al lado del Audi A4 negro que estaba enfrente de la casa y donde había uno de los policías vigilando. Como si viviesen en ese barrio actuaron de forma normal mientras le observaban y se preguntaban dónde estaba su compañero. No tardaron tiempo en verle que salía de casa de Jaime con lo que parecía unos cafés y algo para comer, eso dejó claro que Jaime sabía de la existencia de esos hombres que le estaban protegiendo pero quizá no de quién. 
 
    —Ves, ahí están dos de ellos, los otros dos debemos de averiguar dónde se esconden —le dijo Yago a Adrián. 
 
    —Vale, gira aquí a la derecha y vamos a dar la vuelta, aparcaremos relativamente cerca, pero sin que puedan vernos y esperaremos a que vengan los otros o estos se vayan por el relevo —dijo Adrián. 
 
    —Pero ¿no sería demasiado sospechoso que dos tíos estén sentados en un coche a las cuatro de la tarde con el calor que hace por aquí? —le dijo Yago dudando de que su plan fuese bueno. 
 
    —Tienes razón, entonces tú quédate en el coche, sal de vez en cuando como si fueses a alguna parte y yo mientras daré paseos cerca para ver si veo algo, cualquier cosa contactamos por el móvil —le propuso Adrián. 
 
    —Una cosa, ¿qué vamos a hacer con estos cuatro tíos? —le preguntó Yago. 
 
    —¿Tú qué crees? Eliminarles en cuanto tengamos una oportunidad, ya es bastante difícil ir a por Jaime como para tener cuatro tíos armados protegiéndole —le dijo. 
 
    —Y Luar ¿qué opina de todo eso? —le preguntó. 
 
    —Esto no es asunto de ella, suficiente que ya la ha liado con sus amiguitas y no quería que interviniese, esta chica no sirve para esto —le dijo Adrián. 
 
    —Es normal, ella tan sólo quiere vengar la muerte de su familia, ya le jodió ver cómo eliminamos a la puta y la vieja —le comentó Yago. 
 
    —Por eso, ni un comentario a Luar, no vaya a ser que su buenismo haga que se joda todo esto —le ordenó Adrián. 
 
    Pasaron un buen rato vigilando a los guardianes de Jaime hasta que por fin sobre las seis de la tarde llegaron los otros dos agentes a relevar a los que estaban vigilando la casa. Se cruzaron algunas palabras, pusieron su coche en marcha y se marcharon mientras los otros dos se ponían en posición para empezar su turno de vigilancia. En ese momento Yago puso el coche en marcha para seguirles hasta su guarida y por suerte iban dirección hacia donde se encontraba Adrián fingiendo ser un vecino del barrio, con lo que Yago se detuvo un momento y Adrián subió al coche para unirse al seguimiento. Estuvieron siguiéndoles durante poco tiempo hasta que se detuvieron en un hotel de carretera que se encontraba a menos de dos kilómetros de la casa de Jaime, sí que estaban bastante cerca, luego en caso de emergencia podrían responder de forma muy rápida. 
 
    Los agentes se bajaron de su coche mientras Yago y Adrián aparcaban cerca y les seguían con la mirada antes de bajarse del coche para averiguar en qué habitación se hospedaban. El hotel, a pesar de estar en una carretera cercana a la costa, era bastante lujoso y contaba con una piscina privada en el interior del complejo, de haber habido habitaciones libres podríamos habernos instalado en ese lugar, estaríamos más cerca de Jaime y tener mejor vigilados a esos cuatro policías. Yago y Adrián fingieron ser clientes del hotel y como nadie les dijo nada pudieron seguir a los agentes hasta que llegaron a su habitación y cerraron la puerta. Ya tenían marcada la guarida de los guardaespaldas de Jaime y ahora sólo quedaba saber cómo neutralizar esta amenaza armada que podía interponerse en nuestros planes. 
 
    Mientras, muy lejos de allí, en Madrid, Olmedo y dos de sus hombres llegaban al barrio de Estrecho para ir a casa donde Lidia, Carla y Rodri acababan de llegar hacía un rato. Entraron al portal aprovechando que salía una vecina que les dijo que a dónde iban y estos le contestaron que no era asunto suyo, subieron las escaleras hasta el tercer piso y tocaron al timbre de casa. Carla abrió la puerta sin mirar por la mirilla pensando que podría ser yo la que llamaba, pero se encontró de frente con el asesino de mis padres y sus hombres. 
 
    —Buenas tardes, estamos buscando a Lidia López García, ¿se encuentra en casa? —le preguntó Olmedo mientras se identificaba mostrándole su placa. 
 
    —Ostras la policía, parece que se han tomado enserio lo que les contó, ¿no? —les respondió Carla mientras llamaba a Lidia a grito pelao. 
 
    —¿Qué pasa, por qué pegas esos gritos tía loca? —dijo Lidia mientras se acercaba al hall de entrada de casa. 
 
    —Buenas tardes, ¿la señorita Lidia López García? —volvió a preguntar Olmedo. 
 
    —Sí soy yo ¿qué ocurre? —preguntó confundida al ver a los tres hombres en la puerta y percatarse de que uno de ellos llevaba una placa en la mano. 
 
    —¿Podemos pasar? Es para hablar sobre su declaración que hizo en la comisaría del distrito ayer con respecto a la muerte de Ismael Rodríguez —le dijo rápidamente Olmedo mientras se autoinvitaba a entrar. 
 
    —Claro, claro, pasen pasen, ¿quieren un café o algo para beber? —les ofreció amablemente Lidia. 
 
    —No es necesario, no creo que estemos mucho tiempo aquí —le respondió Olmedo mientras entraban. 
 
    —Creo que ya les dije a sus compañeros ayer todo lo que sabíamos, no sé qué más podríamos contarles que sirviese de ayuda —les dijo Lidia mientras se dirigían al salón para que estuviesen más cómodos. 
 
    —¿Su amiga Luar no está en casa? —les preguntó. 
 
    —No, se fue ayer por la mañana y no ha vuelto por aquí, no sabemos por dónde anda ni nos coge el teléfono —le contestó Lidia. 
 
    —¿Nos podría facilitar su número de teléfono para ver si podemos localizarla nosotros? —le preguntó Olmedo. 
 
    —Claro, no hay problema, espere que busque en la agenda —le contestó Lidia. 
 
    Olmedo marcó mi número, pero salía una voz diciéndole que estaba apagado o fuera de servicio, lo volvió a intentar un par de veces más sin éxito hasta que le dijo a uno de sus hombres que llamase a la central y les proporcionase el número para que lo rastreasen. Al cabo de pocos minutos les llamaron diciéndoles que mi móvil dejó de emitir señales ayer mismo y esto hizo que Olmedo sospechase aún más de toda esa situación donde no conseguía ver la pieza que faltaba para resolver el puzzle. Pidió que buscasen dónde había estado en la última semana y le contestaron que lo tendrían en menos de una hora, mientras continuó interrogando a Lidia. 
 
    —Según el informe que he leído usted asegura que la noche del viernes estaban en la discoteca Millennial y ahí es donde conocieron al señor Ismael, ¿no? —le preguntó mientras ojeaba el informe en su móvil. 
 
    —Así es, nosotras no queríamos ir a ese sitio porque no nos termina, pero Luar insistió mucho porque sus amigas le dijeron que les gustó mucho cuando visitaron Madrid o algo así —le respondió Lidia. 
 
    —Entonces esta tal Luar ¿no vive normalmente en Madrid? ¿sabéis sus apellidos? —preguntó Olmedo. 
 
    —No ni idea, sólo su nombre, hace unos días que llegó a Madrid, de hecho el mismo viernes por la mañana muy temprano yo la recogí en San Rafael, en Segovia —le comentó Lidia. 
 
    —¿Cómo que la recogiste?, ¿habías quedado con ella o algo así? —le preguntó Olmedo extrañado. 
 
    —No, me la encontré en un restaurante de carretera cuando paré para desayunar justo antes de cruzar el Puerto de los Leones para llegar a Madrid, estuve pasando unos días en casa de mis abuelos en León —le respondió. 
 
    —Entonces no la conocías y la recogiste, ¿y eso por qué? —le volvió a preguntar. 
 
    —Me dió pena cuando la vi en aquel restaurante y la escuché decir que venía andando desde... ay, ¿desde dónde era?... ah si, desde Tordesillas. 
 
    —¿Desde Tordesillas dices? —le interrumpió Olmedo. 
 
    —Si porque había perdido el autobús que le traía a Madrid y no tenía mucho dinero en el bolsillo porque había perdido su equipaje o algo así - le respondió. 
 
    —¿Entonces esta chica vivía en Tordesillas? —preguntó confuso Olmedo. 
 
    —No, me dijo que es de Galicia, de Vigo creo —le contestó. 
 
    —¿De Vigo dices?, vaya eso está muy lejos de aquí, ¿qué es lo que le traía a Madrid? —le preguntó empezando a sospechar un poco más de todo el asunto. 
 
    —No le sabría decir, no me lo especificó, sólo que tenía cosas que hacer por aquí, tampoco tenía pensado quedarse mucho tiempo, un par de semanas quizás. 
 
    —Antes has comentado que perdió su equipaje, ¿lo recuperó? 
 
    —Si, la acompañé yo misma el viernes por la tarde a buscarlo al almacén que tienen los de Avanzabus entre Majadahonda y Pozuelo —le contestó. 
 
    —Martínez, que manden a alguien a los almacenes de Avanzabus que están cerca de Majadahonda, que consigan el nombre completo de esa tal Luar y si es posible las imágenes de la recepción del almacén del viernes por la tarde. Y si les ponen alguna pega que consigan una orden del juez Losada, que no me vengan ahora con tonterías —le ordenó Olmedo a su subordinado. 
 
    —Lo que usted ordene señor —le contestó de inmediato. 
 
    Continuaron haciéndole preguntas y poco a poco les desvelaba todo lo que hicimos el viernes, desde que me recogió hasta que me fui con Ismael esa misma noche sin que Olmedo consiguiese ver la conexión que había entre mí y la muerte de su hombre. Pero cuando le llamaron por teléfono para comunicarle que ya tenían el resultado del rastreo de los movimientos de mi móvil en la última semana, eso sería lo que terminaría de iluminarle en toda esa confusión. Pidió que le enviasen al email todo el informe que habían elaborado al respecto del rastreo de la señal de mi móvil y en cuestión de un par de minutos pudo comprobar con sus propios ojos la pieza que no lograba encontrar. 
 
    —Aquí dice que el móvil de esa chica estuvo varias horas en la zona de la casa de Ismael en la madrugada del viernes al sábado, luego lo que nos han dicho estas chicas es mentira, pero ¿quién es esta Luar y por qué estaba en casa de Ismael?, ¿fue ella la que le mató o pudo ver al asesino? —le comentó a sus hombres en la cocina mientras Lidia y Carla esperaban en el salón y Rodri  se encontraba en su habitación. 
 
    —Señor, puede que fuese ella misma quien le matase, ¿no? —le dijo uno de sus hombres mientras leía el informe. 
 
    —¿Matarle?, pero ¿por qué, con qué objetivo?, no tiene ningún sentido. Esperad que hay más... joder, esa hija de puta estuvo también cerca de casa de Tomás la noche siguiente según los repetidores de ese barrio —les dijo Olmedo. 
 
    —Señor, la noche del sábado es cuando los forenses creen que asesinaron a Tomás y la chica que estaba con él, además de la señora que apareció muerta esa misma noche —le dijo Martínez. 
 
    —Entonces está todo muy claro, es ella la que los mató —añadió su compañero. 
 
    En ese momento salieron de la cocina y fueron al salón para hablar de nuevo con Lidia para que les aclarase esta nueva información que cuando se la contaron no podían dar crédito a lo que escuchaban. De hecho Carla empezó a levantar la voz gritando que era imposible que Luar fuese una asesina y eso hizo que Rodri saliese de su habitación para ver qué estaba pasando. 
 
    —Tú aseguras que Luar dijo que no se fue a casa con el señor Ismael Rodríguez, ¿por qué nos mientes?. Hemos rastreado los movimientos de las señales que emitía su móvil, ya la sitúan muy cerca de la casa de Ismael Rodríguez la misma noche de su asesinato —le increpó Olmedo a Lidia bastante enfadado. 
 
    —No, ella nos dijo que después de irse con él a otro sitio decidió volverse a casa porque le molestó algo de Ismael —le dijo  Lidia. 
 
    —Eso no es lo que dice la señal de su móvil y ya te digo que estos chismes suelen ser bastante precisos. Además, que según nos dice el informe vuestra amiga también estuvo en casa de Tomás Beltrán la noche que le asesinaron —le respondió Olmedo. 
 
    —Joder, ¿eso es cierto? —preguntó Carla asustada. 
 
    —¿Pero qué están diciendo, que Luar es una asesina? No puede ser —preguntó Rodri sin creer lo que estaba escuchando de boca de Olmedo. 
 
    —Queremos toda la verdad ahora mismo u os llevamos a comisaría y de ahí no salís hasta que nos contéis todo, niñatos —les amenazó Olmedo. 
 
    —Ya se lo hemos dicho, eso es todo lo que sabemos de Luar y lo que hizo el viernes... el sábado dijo que quedaba con un viejo amigo, pero no nos dijo a dónde iba ni nada —le dijo entre lágrimas Lidia que empezaba a ponerse nerviosa. 
 
    —Señor siento interrumpir, pero me acaban de comunicar que los hombres que han ido al almacén de objetos perdidos de Avanzabus tienen un nombre, dicen que fue una tal Luar Astrar Castro. Lo han cotejado con la base de datos y no existe ninguna persona con ese nombre y apellidos en toda España —le dijo el agente Martínez mientras leía el mensaje que le habían enviado. 
 
    —¿Será de otro país?. Que lo cotejen con la base de datos de Interpol a ver si aparece algo —le ordenó Olmedo. 
 
    —Señor hay más, los del almacén dicen que no pueden darnos las imágenes de las cámaras de seguridad sin una orden de un juez por no sé qué de violación de la privacidad o no sé qué historias —añadió Martínez. 
 
    —Me la suda lo que diga ese gilipollas del almacén, habla con el juez Losada y que te firme esa puta orden, explícale la situación, es una situación de emergencia y si te dice que no puede dile que me llame —ordenó Olmedo encolerizado ahora que sabía quién podría haber asesinado a dos de sus hombres. 
 
    —De acuerdo señor, me encargo. ¿Qué hacemos con ellos, señor? —preguntó el agente Martínez. 
 
    —Llama a un furgón que se vienen con nosotros a comisaría —dijo Olmedo. 
 
    —Pero, ¿de qué está hablando? Nosotros no tenemos nada que ver en todo esto, solamente hace unos días que conocemos a Luar —dijo Carla cada vez más asustada. 
 
    —¡Qué os calléis! Hay algo que no nos habéis contado y hasta que no se aclare todo este asunto os venís con nosotros —les repitió Olmedo muy enfadado. 
 
    En cuanto llegó el furgón policial bajaron a Carla, Lidia y Rodri bajo la atenta mirada de los vecinos que no daban crédito a lo que estaban viendo ni sabían el porqué se los llevaban. Algunos pensaron que podría tratarse de algún asunto de drogas, otros que les conocían de vista preguntaban que qué habían hecho, que eran buenos chicos. Pero ningún policía dijo nada al respecto, únicamente se limitaban a apartar a los curiosos mientras introducían a los tres en el furgón policial. 
 
    Mientras por mi culpa se les llevaban a comisaría, Adrián y Yago regresaban al hotel donde no habían notado mi ausencia, que había aprovechado un par de horas para recorrer el centro de Valencia, ya que estaba tan cerca del hotel que me costó no darme una vuelta. En cuanto llegaron me dijeron que íbamos a cenar y que luego me contarían lo que han visto y cuál sería el plan que estuvieron hablándolo en el coche mientras regresaban al hotel. 
 
    —Y bien, ¿qué habéis visto? —les pregunté impaciente mientras el camarero terminaba de servirnos los platos. 
 
    —Ahora te contamos, tranquila, no seas impaciente —me contestó Yago. 
 
    —Podemos hacerlo esta noche —comenzó a decir Adrián mientras a mí se me escapaba una sonrisa de felicidad —. No va a ser fácil porque Jaime tiene cuatro sombras haciendo turno, según cree Yago, de cada seis horas. Hemos localizado dónde se hospedan y es en un hotel cercano, a escaso dos kilómetros, lo que significa que tendremos que actuar rápido para evitar problemas. 
 
    —¿Cuatro tíos?, joder y me lo decís como si fuese fácil, ¿cómo habéis pensado que vamos a entrar en su casa sin que nos vean esos hombres? —les pregunté. 
 
    —De eso nos encargamos nosotros, Yago irá a vigilar a los del hotel, si ve que salen de ahí nos avisaría por si tuviésemos que salir corriendo o al menos estar preparados; y yo me encargaré de dejar fuera de juego a los que están enfrente de la casa, luego te ayudo a entrar, aislamos a la mujer y los niños y te encargas de Jaime —me explicó Adrián como si lo hubiese planificado desde hacía tiempo. 
 
    —¿Dejar fuera de juego a los de afuera, cómo?, ¿no estarás pensando en matarles? —le pregunté en un tono un poco enfadada. 
 
    —Tranquila, solo les dejaré inconscientes el tiempo suficiente para que podamos terminar e irnos —me dijo mintiéndome sin yo conocer sus verdaderos planes. 
 
    —Gracias Adrián —le dije agradecida —. ¿Entonces lo haremos esta misma noche? 
 
    —Sí, aprovecharemos el cambio de guardia de la medianoche para tener unas seis horas libres para que puedas llevar a cabo tu venganza sin interrupciones. Nos iremos a vigilar la casa de Jaime y en cuanto veamos que relevan a los que están y Yago nos confirme que han llegado al hotel después de seguirles, entonces empezará nuestra particular fiesta. Mientras Yago, permanecerá en el hotel donde se hospedan para vigilar que no salgan de allí. Ojo, si Yago nos avisa de que salen del hotel, tendremos menos de tres minutos, puede que menos, para salir de allí a toda prisa —me dijo Adrián contándome con todo lujo de detalles su plan. 
 
    —Entendido, no habrá ningún problema por mi parte, tranquilo —le dije. 
 
    —Perfecto pues, ahora descansemos un poco y a eso de las diez y cuarto todos debemos estar listos para irnos, ¿entendido? — nos dijo a ambos. 
 
    —Si —dijimos Yago y yo a la vez. 
 
    Lo de descansar era una forma de hablar, ya que todos estábamos un poco nerviosos porque esta vez iba a ser un poco más complicado que las anteriores veces, ahora el factor sorpresa sería un poco más difícil en esta ocasión. Esta vez mi objetivo tenía hombres para protegerle y nos superaban en número, lo único a nuestro favor era que de momento no sabían nada sobre que Jaime era nuestro objetivo. Yago estaba preparando junto con Adrián las armas y todo lo necesario para tenerlo a punto antes de irnos. Yo mientras en mi habitación pensaba cómo hacer que la mujer de Jaime y sus hijos no tuviesen que presenciar su asesinato, solo de pensar lo que yo viví años atrás y saber que le podría pasar a ellos me revolvía las tripas. 
 
    Llegó la hora que habíamos fijado y fui a su habitación donde me estaban esperando listos para irnos, cogimos nuestras cosas y bajamos al parking del hotel. Yago montó en su coche y yo subí junto a Adrián al que nos trajo a Valencia, salimos del parking con dirección a Sueca y en cuestión de cuarenta minutos estábamos llegando a nuestro objetivo. Aparcamos los coches cerca de la casa de Jaime, a una distancia prudencial para que los que velaban por su seguridad no se percatasen de que estábamos allí al acecho y esperamos a que llegasen a relevarles. 
 
    La calma fue tensa por mi parte, ya que no paraba de darle vueltas a todo lo que estaba a punto de ocurrir, ¿saldría bien?, ¿saldría mal?. Empezó a temblarme un poco las piernas y Adrián se dio cuenta. 
 
    —Cálmate Luar, todo saldrá bien, te lo prometo, mañana a estas horas estaremos en Madrid de vuelta planeando el ataque a Olmedo —me dijo para tratar de tranquilizarme. 
 
    —Gracias Adrián tienes razón, estáis aquí, todo irá bien —le respondí. 
 
    Pasaban las doce menos cuarto de la noche cuando aparecieron los otros dos en su coche para relevarles, como siempre se detuvieron al lado de los otros, comentaron algo y los que estaban vigilando se fueron a descansar hasta el siguiente turno. Yago aprovechó el momento para seguirles hasta el hotel para asegurarse que no saldrían de allí mientras nosotros nos quedábamos esperando a que nos llamase para decirnos que habían llegado al hotel para nosotros poder actuar. 
 
    Unos minutos después Yago había aparcado en el parking del hotel de carretera y mientras los dos policías se metían en el hotel, Yago permanecía en su coche para enviarnos un mensaje diciendo que sus objetivos ya estaban en el hotel y que podíamos empezar, que nos tendría al tanto en caso de que saliesen del hotel. 
 
    Antes de bajar del coche nos aseguramos que no había nadie por la zona que pudiese vernos, Adrián se fijó hasta el más mínimo detalle e incluso observaba las ventanas de los chalets que tenían vistas a ese cruce de calles. Me dijo que el plan era fingir que éramos vecinos de la zona, acercarnos al coche y obligarles a bajar del coche sin hacer ruido mientras les desarmábamos, les amordazábamos y les escondíamos en el maletero de su propio coche. Nos bajamos del coche y comenzamos a caminar como si fuésemos una pareja, si alguien nos viese podría pensar que Adrián era un poco pederasta porque podría ser mi padre y yo además mi aspecto físico aparentaba menos de la edad que tenía. Poco a poco nos acercamos al coche bajo la atenta mirada de sus ocupantes que al ver que actuábamos como una pareja debieron de bajar la guardia y cuando estábamos a escasos dos metros sacamos nuestras armas y les apuntamos. Antes de pedirles que se bajasen sin hacer ruido, Adrián, que había sacado dos pistolas con silenciador, comenzó a dispararles atravesando el parabrisas del coche sin darles oportunidad a sacar sus armas para defenderse. Ante la expresión de sorpresa y terror de los agentes dentro del coche yo asistí atónita a lo que estaba pasando porque no me esperaba esto por parte suya. 
 
    —¿Pero qué coños estás haciendo? Este no era el plan —le dije muy enfadada. 
 
    —Eran una amenaza y lo sabes, tú y yo no podríamos haberles controlado para meterles en el maletero sin que hubiese habido un forcejeo que podría haber mandado todo a la mierda —me respondió. 
 
    —No tendrías que haberles matado, no tenían ninguna posibilidad contra nosotros.ni siquiera pudieron sacar sus armas —le reproché. 
 
    —Son policías, están adiestrados, habrían aprovechado la más mínima ocasión para intentar matarnos —me reprochó él a mí. 
 
    —Ni se te ocurra hacerles nada a la mujer y los niños por favor, me lo prometiste, ellos no son una amenaza —le rogué. 
 
    —Tranquila, ellos no entran en mis planes de liquidarles, pero asegúrate de que no nos vean las caras, en cuanto crucemos la puerta de la finca nos bajamos los pasamontañas, ¿entendido? 
 
    —Por supuesto —le contesté. 
 
    En el hotel de carretera Yago se coló como si fuese un huésped más y se dirigió hacia la habitación de los otros dos policías, se topó con un par de parejas de chicos jóvenes que irían a tomarse algo y buscar un poco de juerga de noche de verano. Cuando estaba a escasos metros de la puerta se fijó antes que no hubiese nadie cerca, se acercó a la cerradura de la puerta y la forzó suavemente para no hacer ruido, abrió la puerta y sacó su arma que escondió en su espalda por si encontraba a alguno despierto. Y así ocurrió, aún no se habían ido a dormir con lo que asombrados por su presencia le preguntaron. 
 
    —Eh, ¿qué haces aquí? Esta es nuestra habitación —le dijo uno de ellos. 
 
    —¿Cómo, no es esta la habitación doscientos dieciocho? —les preguntó haciéndose el tonto. 
 
    —No imbécil, esta es la doscientos doce —le respondió el otro agente. 
 
    —Oh discúlpenme —les dijo Yago mientras al querer darse la vuelta aprovechó para sacar su arma y empezar a dispararles a quemarropa sin darles la oportunidad apenas de defenderse. 
 
    Al agente que tenía más cerca le disparó tres veces y se desplomó en la cama más cercana a la puerta; mientras que el otro al ver que Yago sacaba su arma, él intentó sacar la suya sin conseguir dispararla porque Yago ya le había empezado a disparar errando dos disparos que acabaron en una de las paredes y un tercer disparó que le dio de lleno en la cabeza, muriendo el agente al instante. 
 
    Todo había salido como Adrián y Yago habían planificado a mis espaldas, eliminar a los agentes que velaban por la seguridad de Jaime casi al mismo tiempo para evitar un problema mayor. Yago se aseguró de que estaban muertos disparándoles un tiro en la cabeza al que estaba tirado en la cama y un par de tiros en el cuerpo al otro, luego salió de la habitación colgando en el pomo de la puerta el cartel de “no molestar” para que el servicio de habitaciones tardase más tiempo en encontrar los cadáveres. Fue hacia dónde había aparcado el coche mientras enviaba un mensaje a Adrián para confirmarle la muerte de los agentes en el hotel, ahora ya nadie podría molestarnos, podíamos tomarnos todo el tiempo del mundo con Jaime. 
 
    En ese momento nosotros ya habíamos pasado la puerta de la parcela y nos disponíamos a abrir la puerta de la casa de Jaime, antes estuvimos observando por las ventanas de la planta baja para asegurarnos de que no hubiese nadie despierto. Como no había moros en la costa Adrián empezó a abrir la puerta principal, tardó apenas unos segundos y ya estábamos dentro. Entramos con mucho sigilo mientras nos acercábamos al cuadro de control de la alarma para desconectarla, ya era nuestro, ni alarmas ni refuerzos, ya no tenía escapatoria. Comprobamos en primer lugar que no hubiese nadie en la planta de abajo y cuando chequeamos toda la planta cerciorándonos que no había nadie, comenzamos a subir las escaleras. Jaime y su esposa tienen un niño y una niña, luego, seguramente estarían en habitaciones distintas, por eso primero fuimos al dormitorio principal para dejar fuera de juego a Jaime y su esposa, los niños serían más fácil. 
 
    Llegamos a la planta de arriba y deslizándonos en sigilo continuamos hasta localizar el dormitorio principal, la puerta estaba entornada y pudimos observar que dentro estaban durmiendo plácidamente. Adrián quiso también comprobar que los niños estaban en sus cuartos y nos acercamos en un momento y efectivamente, estaban durmiendo ajenos a lo que sucedía fuera de sus sueños. Regresamos al dormitorio principal y comencé a abrir la puerta mientras Adrián apuntaba con su arma por si se despertaban para poder intimidarlos y obligarles a que no hiciesen ruido. No se enteraron de nada y pudimos acercarnos hasta la cama, dormían tan profundamente que hasta que no les pusimos nuestras manos en sus bocas para que no gritasen no se dieron cuenta de que estábamos ahí. 
 
    Se despertaron muy impresionados al vernos con los pasamontañas sin saber si estaban en un sueño o era real, intentaron gritar, pero no podían y tan solo emitían unos sonidos que apenas podían escucharse más allá de la habitación con una respiración muy acelerada. Les dijimos que se callasen o sus hijos morirían y poco a poco empezaron a dejar de hacer ruido y a respirar más tranquilamente. Les retiramos la mano a cambio de que no gritasen y mientras yo les apuntaba con la pistola, Adrián les ataba las manos y les ponía cinta americana en la boca para asegurarnos que no harían ninguna tontería. 
 
    —Vete a por los niños, llévalos a la habitación del niño y déjales bien atados y luego regresa aquí —me dijo Adrián mientras la madre intentaba en vano detenerme. 
 
    —De acuerdo, ahora vuelvo, no hagas ninguna tontería en mi ausencia por favor —le recordé nuevamente. 
 
    —Tranquila, Jaime es para ti —me dijo mientras iba hacia la puerta del dormitorio y Jaime nos miraba como si le resultase extraño que supiésemos su nombre. 
 
    Fui a la habitación primero de la niña, ya que tenía doce años y podría ocasionarme algún problema si la dejaba para el final, entré en su habitación y al parecer no se había enterado de nada de lo que ocurría en la de sus padres. Me abalancé sobre ella poniéndola directamente la cinta americana en la boca primero y rápidamente le sujeté las manos para que no pudiese atacarme, le até las manos a la espalda y me la llevé hacia la habitación de su hermanito tratando de convencerla de que no hiciese ruido ni ninguna tontería. Cuando entramos, el niño de tan solo seis años estaba despierto, seguramente por algún ruido que había escuchado, pero por suerte para mí no estaba llorando ni haciendo demasiado ruido. Al ver que entraba su hermana con una desconocida su reacción fue de confusión, sobre todo al ver que tenía tapada la boca, ¿podría pensar que era un juego?. 
 
    Dejé a la chica en la cama, le dije que se sentase mientras me acercaba a su hermano para taparle la boca y atarle las manos. Sí, sé que es un niño muy pequeño, pero hasta una criatura tan indefensa en estas situaciones seguro que podría provocar muchos problemas, cosas de la paranoia. La segunda parte del plan ya estaba hecha, ya únicamente quedaba que regresase al dormitorio principal y traerme a la madre con los niños para que no pudiesen presenciar lo que le iba a hacerle a su marido. Me acerqué al dormitorio principal y ahí estaba Adrián muy tranquilamente con Jaime y su mujer, que cuando me vio entrar se puso muy nerviosa porque pensaría que habría hecho algo a sus hijos, traté de tranquilizarla sin mucho éxito. Les dijimos que se pusiesen en pie y nos los llevamos a la habitación del niño, donde al abrir la puerta y ver que ambos estaban en perfecto estado la cara de la madre cambió por completo, ahora estaba un poco más tranquila. 
 
    Escuchamos unos ladridos de unos perros fuera de la casa, Adrián fue corriendo a mirar por la ventana y pudo divisar algunas personas  que estaban relativamente cerca de la casa, ¿habrían visto los disparos en el parabrisas del coche de los policías?, de ser así ¿habrían llamado a la policía?. Adrián se puso nervioso y quería ir a asegurarse de que todo eso era tan solo parte de nuestra imaginación. 
 
    —Llévate a Jaime a la otra habitación y no tardes en terminar el trabajo, voy a bajar a ver si hay peligro fuera —me dijo. 
 
    —¿Y qué hago con ellos? —le pregunté señalando a la mujer y los niños. 
 
    —Ya te dije lo que yo hubiese hecho, ahora podrían ser un problema, con lo que soluciona todo esto rápidamente y sal de aquí mientras veo qué pasa ahí afuera —me echó en cara mientras me ayudaba a atarles a la cama para que no diesen problemas en su ausencia. 
 
    Cuando terminamos de atar a la mujer y los niños a la cama, Adrián me ayudó a llevar a Jaime a la otra habitación para que su familia no viese nada, en ese momento me dijo que volvería enseguida en cuanto comprobase que todo fuera estaba bien. Aprovechó el momento para enviar un mensaje a Yago para que si todo estaba solucionado en el hotel se viniese rápidamente hacia donde estábamos nosotros para ayudarnos o por si teníamos que salir corriendo. 
 
    —Ahora estamos tú y yo solos, te voy a quitar la mordaza, pero ni se te  ocurra gritar  o mataré  a  toda  tu familia como vosotros hicisteis con la mía —le dije mientras con una mano le apuntaba a la cabeza y con la otra le liberaba la boca. 
 
    —¿De qué estás hablando?, yo no te he hecho nada, no sé quién eres - me dijo muy asustado en cuanto le quité la cinta americana de la boca. 
 
    —¿No me recuerdas?, quizá mejor me quito el pasamontañas, a ver si eso te refresca la memoria cabrón —le dije mientras le mostraba mi rostro. 
 
    Este parece ser que sí que me recordaba por lo que pude observar al ver su cara de asombro y terror al mismo tiempo. Quizá me recordaba porque podría ser el que me tenía sujeta a punto de clavarme un cuchillo hace tres años cuando le golpeé en sus partes. 
 
    —No puede ser, no puede ser, vi como morías, nosotros os matamos a todos aquella noche —dijo con una cara como el que ve un fantasma. 
 
    —No cabrón, conmigo no pudisteis y ese fue un error que estáis pagando todos —le dije mientras le ponía la pistola en la cabeza. 
 
    —Lo siento, lo siento mucho. Por favor no le hagas nada a mi familia, ellos no tienen nada que ver en todo esto —me suplicó mientras lloraba. 
 
    —Eso dependerá de si me obligas a hacerlo o no, pero tranquilo, yo no soy como vosotros ni mis compañeros que preferían matarles para quitarse un problema de encima, pero ni se te ocurra obligarme a ello —le amenacé. 
 
    —Tomás e Ismael fue cosa tuya entonces, ¿no? —me preguntó. 
 
    —Sí, acertaste. Pero dime una cosa, ¿Olmedo sospechaba algo o que te hayan puesto cuatro tíos protegiendo tu culo es casualidad? —le pregunté. 
 
    —¿Qué?, no, no sabíamos nada sobre ti, Olmedo pensaba que los rusos o los italianos podrían haber sido los que mataron a mis compañeros, tenían problemas con ellos y tendría miedo que fuesen también a por mí —me respondió. 
 
    —¿Y te han puesto cuatro tíos solo por eso?, joder cómo os las gastáis en la policía, ni que fuese común que andéis jodiendo a la mafia —le dije irónicamente. 
 
    —Si, Olmedo debía de pensar seriamente que fueron los rusos, están muy cabreados últimamente y tendrían miedo que fuesen por mí —me respondió. 
 
    —Sí que le cubre bien las espaldas a sus cómplices. ¿Dónde puedo encontrar a Olmedo? —le pregunté. 
 
    —No te lo pienso decir estúpida, sé que me vas a matar desde que te vi la cara y teniendo en cuenta que no debéis de tener demasiado tiempo ni siquiera teníais un plan para torturarme -—me respondió muy venido arriba. 
 
    —Bueno, siempre puedo cambiar de opinión y pegarle un tiro a tu hijo pequeño, podría ser como un ojo por ojo por lo de mi hermana, ¿no? —le amenacé. 
 
    —No lo harás y lo sabes, así que acaba ya con esto porque no te voy a decir una mierda —me dijo tratando de acercarse a mí. 
 
    Tenía razón, no iba a cumplir esa amenaza y él tampoco iba a decirme nada sobre Olmedo, tendría que limitarme a matarle y conformarme con eso a la espera de que Adrián encontrase la forma de poder eliminar a Olmedo. Lo que no sabía era que en ese momento en Madrid Olmedo iba por fin a recibir el ansiado vídeo de las imágenes del almacén de objetos perdidos de la compañía de autobuses en el que viajé. Eran algo más de la una de la madrugada y uno de los hombres de Olmedo le había llamado por teléfono previamente para ver si aún se encontraba en su despacho y al decirle que sí, este se acercó para llevarle el vídeo. 
 
    —Buenas noches, señor, por fin tenemos el vídeo —le dijo a Olmedo. 
 
    —¿Qué ha pasado?, ¿por qué habéis tardado tanto? —le preguntó furioso. 
 
    —Ya sabes, el rollo ese de los derechos y la privacidad, hasta el juez Losada las ha pasado putas para firmarnos esa orden —le respondió. 
 
    —¿Cómo?, pensé que con Losada era más que suficiente —le dijo Olmedo muy sorprendido al escucharle. 
 
    —No señor, parece que las cosas están cambiando por ahí arriba —le dijo. 
 
    —Bueno, eso ahora no importa, trae acá a ver qué tenemos —le dijo Olmedo con mucha ansia por ver mi rostro. 
 
    Comenzaron a visionar las imágenes adelantando hasta el momento en que aparecía yo junto a Lidia, y cuando Olmedo vio mi cara por primera vez fue como si se congelase al recordar. En cuestión de unas milésimas de segundos, y tras unir esa pieza del puzzle que no conseguía encontrar al recordar mi nombre, Vigo y la muerte de dos de sus hombres. Ahora sabía qué estaba pasando y el motivo de esas muertes, aunque le costase comprender que yo siguiese viva. Lo primero que se le pasó por la cabeza es que su amigo y compañero Jaime pudiese estar en peligro, sacó su móvil y marcó su número sin que nadie al otro lado respondiese. ¿Estaría durmiendo? Fue lo primero que pensó, por eso buscó en su agenda el número de uno de los hombres que había enviado para vigilar la casa de Jaime y nadie le contestaba, daba señal, pero nadie lo cogía. ¿Estaría durmiendo para luego relevar a los otros hombres?, el cerebro de Olmedo no paraba de hacerse preguntas y de crear múltiples opciones de lo que podría estar ocurriendo en Sueca. 
 
    —¿Estás al tanto de los hombres que enviamos a Sueca a vigilar al agente Jaime Cabrera? —le preguntó Olmedo. 
 
    —Algo había oído al respecto, pero no estoy muy bien informado sobre ello —le respondió entre titubeos. 
 
    —Mierda, necesito encontrar el número de teléfono del hotel donde se hospedan, tanto Jaime como el agente Cantero no me contestan y no sé si es que podrían estar durmiendo o podría ser algo peor —le dijo Olmedo preocupado. 
 
    —Bueno, siendo la hora que es, es probable que ambos estén durmiendo, ¿no señor? —le dijo su subordinado. 
 
    —No... tengo un mal pálpito —dijo Olmedo entre dientes. 
 
    En ese momento Olmedo volvió a coger su móvil para marcar de nuevo, pero esta vez a una de las secretarias que podría saber dónde buscar esa información tan necesaria en ese instante. Empezó a dar tono, pero nadie contestaba al otro lado, se podría pensar que es lógico dado que era ya de madrugada, tercer tono y sin respuesta... quinto tono, Olmedo ya estaba desesperado, empezó a pensar que no podría hacer nada esa noche. Cuando estaba a punto de abandonar, alguien al otro lado descolgó y en un tono muy enfadado comenzó a gritar. 
 
    —¿Quién coños es a estas horas? —dijo la voz de un hombre muy enfadado. 
 
    —Buenas noches, perdón, ¿se puede poner Tamara? —dijo Olmedo un poco confundido al escuchar la voz de un hombre en vez de su secretaria. 
 
    —¿Y tú quién eres? —volvió a decir la voz masculina muy enfadado. 
 
    —Soy su jefe, por favor dile que se ponga y perdón por las molestias —le dijo Olmedo pidiéndole perdón. 
 
    —¿Olmedo, qué ocurre?, perdona por lo de mi marido, tiene que madrugar mucho y últimamente duerme poco —se disculpó Tamara. 
 
    —No pasa nada, culpa mía. Necesito que me digas cómo conseguir los datos del hotel donde se hospedan los agentes que enviamos a vigilar a Jaime Cabrera por favor —le pidió en un tono un poco más amable. 
 
    —Si claro señor Olmedo, eeeh... vaya a mi ordenador, no tiene contraseña —le dijo Tamara mientras se le escapaba un pequeño bostezo. 
 
    —Vale, espera que voy a tu mesa. 
 
    —¿Ocurre algo Olmedo? —le preguntó preocupada. 
 
    —Espero que no, pero quiero asegurarme y en Sueca nadie me coge el teléfono. Vale ya estoy en tu ordenador, ahora ¿dónde me meto? —preguntó impaciente. 
 
    —Vaya al disco duro “D” y encontrará una carpeta que dice “Destinos” y dentro de ella busque una que pone “Valencia” y después verá otra donde ponga “alojamientos”. En esa carpeta debería de localizar el hotel de Sueca donde les hemos hospedado, ¿lo ha encontrado ya? —le fue indicando Tamara. 
 
    —Si, si, perfecto, sin problemas, muchísimas gracias Tamara, descansa y de nuevo perdón por las molestias —se despidió Olmedo muy cortésmente. 
 
    —No se preocupe señor Olmedo, si necesita cualquier cosa más avíseme sin problemas —le dijo Tamara. 
 
    En cuanto colgó miró bien el archivo y buscó el número de teléfono del hotel, lo encontró y rápidamente llamó esperando que alguien le respondiese para que le pusiese en contacto con sus hombres. Al ser las horas que eran tardaron en responder desde la recepción del hotel. 
 
    —Hotel Lloma, buenas noches ¿dígame? —le respondieron desde el hotel. 
 
    —Buenas noches, quisiera que me pusiesen con la habitación de Fabián Cantero por favor —le pidió Olmedo al recepcionista del hotel. 
 
    —¿Sabe en qué habitación se hospeda? —le preguntó el recepcionista. 
 
    —La verdad es que no, solo sé que está hospedado en su hotel con otros tres hombres —le respondió. 
 
    —Pues un momentito que voy a buscar en el registro para ver si se hospeda aquí —le volvió a responder. 
 
    Mientras el recepcionista buscaba en su base de datos, Olmedo volvía a intentar llamar a sus hombres por si tuviese más suerte pero nada, ni Jaime ni Fabián le cogían el teléfono y eso hizo que se pusiese más nervioso. 
 
    —¿Hola, sigue ahí caballero? —le preguntó el recepcionista. 
 
    —Sí, sí, dígame, ¿encontró la habitación? —preguntó Olmedo con una voz de ansiedad. 
 
    —Me consta que el señor Fabián Cantero está hospedado en la habitación doscientos doce, ¿quiere que le pase con la habitación? —preguntó. 
 
    —Por supuesto, rápido —le dijo Olmedo en un tono un poco más agresivo después de recuperarse de los nervios. 
 
    Después de varios intentos sin éxito el recepcionista volvió a hablar con Olmedo para decirle que nadie contestaba desde la habitación doscientos doce, eso le dio muy mala espina porque, según el protocolo de actuación, siempre había que mantener la comunicación y ya era la tercera vía de comunicación que fallaba. Olmedo le pidió al recepcionista que fuese corriendo a la habitación para ver si podía hablar en persona con Fabián o alguno de los otros agentes, el recepcionista le pidió que se mantuviese a la espera. Cuando llegó a la habitación donde se alojaban los agentes nadie respondía a los toques en la puerta por lo que regresó a la recepción. 
 
    —¿Oiga, disculpe? —le dijo el recepcionista. 
 
    —Si, ¿ha conseguido hablar con Fabián Cantero? —le preguntó apresuradamente en cuanto escuchó su voz. 
 
    —No, nadie responde en la habitación, lo he intentado varias veces e incluso han puesto el cartel de no molestar —le respondió. 
 
    —¿No molestar?, ¿no molestar?. Entre ahora mismo en esa habitación y póngame con quien esté en ella y rápido —le ordenó Olmedo como si fuese uno más de sus hombres en un tono muy estricto. 
 
    El recepcionista buscó la tarjeta maestra y corriendo fue hacia la habitación donde se hospedaban los agentes de Olmedo, llegó a la puerta, y nervioso por si dentro se encontraba con los ocupantes enfadados por molestarles puso la tarjeta y abrió lentamente la puerta preguntando si se podía pasar. Al no recibir respuesta ni escuchar ningún ruido y ver que las luces estaban apagadas, entró sin cerrar la puerta para no tener que encender ninguna luz y poder ver con la luz del pasillo. Como la luz del pasillo no era suficiente solo podía distinguir dos siluetas, una tumbada en una de las camas y la otra en el suelo cerca de la ventana. Al no poder ver bien se giró y fue a dar la luz de la habitación y cuando se tornó para volver a verles se encontró que las dos personas que veía antes tumbadas estaban muertas. La habitación estaba salpicada de sangre en varias partes y pudo observar que los dos muertos tenían varios agujeros de bala en la cabeza y el pecho, había sido una carnicería. Salió de la habitación cerrando la puerta para que nadie pudiese ver la tétrica escena y se dirigió a la recepción como pudo medio mareado y tambaleándose por los pasillos del hotel. 
 
    Cuando llegó a la recepción cogió el teléfono muy nervioso temblándole las manos y cuando intentó hablar con Olmedo una voz muy temblorosa salía de su boca sin apenas poder entenderle al principio de lo nervioso que estaba. 
 
    —O... o... oiga... ayu... ayuda por favor, ayuda - repetía varias veces el recepcionista a Olmedo muy nervioso. 
 
    —¿Qué pasa, qué le ocurre? —preguntó inquieto Olmedo. 
 
    —Ha... hay... hay dos hombres muertos en la habitación dos... doscie... doscientos doce, necesito ayuda —repitió entre sollozos de los nervios. 
 
    —¿Cómo? —Olmedo quedó paralizado durante unos segundos al escuchar esa noticia y comprender que ya me encontraba en Sueca para asesinar a Jaime. 
 
    —Por... por fa... por favor necesito ayuda —volvía a repetir el recepcionista. 
 
    Olmedo colgó el teléfono y trató de recuperar la calma y rápidamente llamó a la Jefatura Superior de la Policía Nacional en Valencia para que enviasen agentes a casa de Jaime. Ya que en Sueca no existía comisaría de la Policía Nacional, exigió que fuesen policía local o Guardia Civil para que llegasen antes. Ahora el tiempo jugaba en nuestra contra y ni siquiera éramos conscientes de ello. 
 
    —Escucha, tenemos aquí un helicóptero, ¿verdad? —preguntó Olmedo al agente que aún estaba en el despacho esperando órdenes. 
 
    —Claro señor, ¿por qué? —preguntó sorprendido. 
 
    —Tenemos que ir a Sueca, están a punto de asesinar a Jaime Cabrera —le dijo mientras apenas podía mantenerse en pie. 
 
    —¿Qué?, ¿está usted seguro de eso? 
 
    —El recepcionista del hotel acaba de decirme que ha encontrado dos personas muertas en la habitación donde se alojaban nuestros hombres. Necesito ese helicóptero ya, por favor - le pidió Olmedo. 
 
    —Enseguida señor, yo me encargo —le respondió mientras llamaba para solicitar un piloto para el helicóptero. 
 
    Mientras en casa de Jaime, en la habitación donde había dejado a su mujer y sus hijos, se estaba preparando un nuevo problema. Su mujer estaba forzando las ataduras para liberarse, ya que con las prisas que teníamos, porque Adrián necesitaba bajar a comprobar esos ruidos en la calle, no habíamos atado muy bien a ella y sus hijos. Ella lo aprovechó y después de tanto esfuerzo e intentos consiguió liberarse una de las manos y empezó a desatarse la otra. Respiró hondo y enseguida desató a sus hijos diciéndoles que no hiciesen ruido y la siguiesen. En total silencio y de forma lenta salieron de la habitación para ir hacia una habitación que tenían en la casa y Jaime usaba como despacho, allí quería dejar su mujer a los niños para que estuviesen a salvo. Una vez en el despacho fue hacia una caja fuerte donde Jaime guardaba normalmente un arma, puso la clave de seguridad, abrió la puertecilla y ahí estaba junto con un cargador lleno de balas. Cogió la pistola, metió el cargador y amartilló el arma como Jaime le había enseñado en más de una ocasión, ella pensaba que jamás necesitaría utilizar un arma en su vida, pero esta vez la vida de su familia estaba en peligro y ella tenía la herramienta perfecta para salvar la situación. 
 
    Levantó la mirada y se fijó en el teléfono que tenía Jaime en ese despacho, se quedó un momento mirando y pensando si primero llamar o ir a por mí y optó por llamar a emergencias. Solicitó ayuda de inmediato porque una persona armada había entrado en su casa y les tenía secuestrados, al otro lado el operador le costaba entenderla, ya que estaba hablando en voz baja para que no la pudiese escuchar. Se lo volvió a repetir una vez más y colgó pensando en que la vida de su marido corría peligro. Se volvió hacia sus hijos y les pidió que se quedasen escondidos detrás del escritorio y que no saliesen de la habitación, escuchasen lo que escuchasen hasta que llegase la policía, les dio un beso y se despidió de ellos mientras veía como sus hijos entre lágrimas trataban de decirla que no les dejase solos. 
 
    Al mismo tiempo que Olmedo había encontrado la última pieza de ese puzzle que no conseguía entender yo seguía en la habitación con Jaime pensando si tenía tiempo para ensañarme con él antes de matarle o directamente descargar mi arma como hice con su amigo Isma. Sabía que no tenía mucho tiempo porque no sabía qué estaba pasando en la calle y Adrián aún no había regresado, con lo que no me quedaba más que conformarme con una ejecución rápida para poder salir de allí deprisa y pensar en el siguiente objetivo, Olmedo, el cerebro de la ejecución de mis padres y al que creo que debería de haber matado primero. 
 
    —Ponte de rodillas —le ordené a Jaime. 
 
    —Lo siento, lo siento mucho de veras, siento lo que le hicimos a tu familia —me dijo entre sollozos. 
 
    —Ya no hay tiempo para el perdón, vosotros no tuvisteis ninguna compasión con ellos. ¡Ponte de rodillas! —le grité enfurecida. 
 
    En ese momento se acercó un poco hacia mí, no sé si para intentar quitarme el arma o tenía otras intenciones pero mientras continuaba suplicando entre lloros desesperados para salvar su vida. Finalmente, se abalanzó hacia mí para quitarme el arma y me tuve que defender, a pesar de tener las manos atadas intentó agarrarme y forcejeamos un poco porque trataba de tirarme el arma al suelo, intenté encañonar mi arma contra él para matarle antes de que algo saliese mal. 
 
    —Maldita zorra, estate quieta... no, no, espera cariño espe... —la cara de Jaime se congeló en una milésima de segundo. 
 
    Se escuchó un disparo a mi espalda y pude sentir cómo una bala atravesaba mi nuca y salía por mi cara impactando en el cuello de Jaime, al estar tan próximo a mí no le dio tiempo a esquivar la trayectoria del proyectil y murió en el acto junto a mí. Su mujer se había acercado por la espalda mientras Jaime y yo forcejeábamos y había apuntado su arma hacia mi cabeza sin nosotros darnos cuenta hasta que fue demasiado tarde. Ella no sabía que al estar tan cerca la bala, de la fuerza a la que se dispara y al estar tan cerca, podía atravesar mi cabeza e impactar en su marido, sin querer nos había matado a los dos y nuestros cuerpos se desplomaron de forma instantánea en el suelo mientras su mujer horrorizada por lo que había hecho, cayó al suelo de rodillas donde rompió a llorar en medio del charco de sangre que brotaba de nuestros cuerpos ya sin vida. 
 
    Papá, mamá, hermanita... lo siento, he fracasado, no he podido vengar vuestras muertes, aún quedaba vivo uno, el más importante que no podría liquidar por un descuido que cometí. Lo siento mucho, ahora es momento de reunirme con vosotros al otro lado donde espero encontraros y conseguir vuestro perdón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Epílogo 
 
      
 
    Adrián regresaba a casa de Jaime después de comprobar que los ladridos del perro y esas personas que vio desde la ventana no suponían ningún peligro, ya que seguramente no habrían visto, por suerte, nada del coche tiroteado. Cuando cruzaba la puerta de la finca escuchó un disparo efectuado sin un silenciador y pudo ver un resplandor desde una de las habitaciones del piso superior, lo que hizo que se detuviese al instante pensando en qué había pasado dentro. Sacó su arma y corrió hacia la puerta principal que la abrió empujándola de un golpe y fue directamente hacia las escaleras, que las subió lo más deprisa que pudo esperando ver que todo estaba bien. Pero cuando llegó a la habitación y vio mi cuerpo en el suelo encharcado en sangre no daba crédito a lo que veía, ¿qué había pasado?, fue lo primero que se preguntó. Cuando vio a la mujer de Jaime junto al cuerpo de su marido llorando y con una pistola en sus manos comprendió lo que podría haber pasado. Justo cuando iba a encañonarla con su arma para matarla escuchó a lo lejos el ruido de unas sirenas que podrían ser de la policía... ¿tan rápido?, se preguntó pensando que se debería a que algún vecino alertado por el disparo habría llamado a la policía. Pero nada más lejos, la policía venía por órdenes de Olmedo que ya había descubierto todo. Tan solo le quedó salir de esa habitación y alejarse de la casa lo más rápido posible para evitar que le capturasen. 
 
    Cuando salió de la finca corrió hacia el coche, abrió la puerta y se puso en marcha sin darle tiempo a avisar a Yago, que imaginaba que habría escuchado las sirenas y no estaría cerca. Huyó a toda prisa tratando de no cruzarse con los coches de policía que rápidamente comenzaron a llegar a la finca donde se encontrarían los cadáveres de dos personas y otra familia destrozada, esta vez por mi culpa. 
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